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                       Dedicatoria 

Estas  notas  van  dedicadas  en  primer  lugar  a  los  padres de  adolescentes,  eternos  buscadores  de  respuestas  ante los  inesperados  cambios  de  sus  hijos;  también  a  los profesores  de  jóvenes,  envueltos  en  la  cotidianidad conflictiva;  y  a  los  jóvenes  mismos,  curiosos  lectores  de irreverentes 

escritos 

sobre 

la 

adolescencia. 
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Han  pasado  15  años  y  decidí  tratar  de  fortalecer  este 

“Muñeco  de  Trapo”.  Me  motivan  dos  hechos:  que  me  han llegado  preguntas  de  dónde  encontrarlo  y,  en  segundo lugar, que es revisado en algunas cátedras en la Escuela de  Psicología  de  la  Universidad  Central  de  Venezuela  y desde allí venía la pregunta de cuándo lo reeditaría. 



Pensando  en  eso  juzgué  necesario  revisar  el  texto  y agregar  algunos  capítulos  que  hoy,  con  otra  perspectiva, como  lo  es  el  ser  abuela,  me  luce  indispensable.  Uno  es sobre “El Juego”, ya que desde el abuelazgo participo de esa  fantástica    y  enriquecedora  experiencia  de  la comunicación  infantil.  “El  Liderazgo  en  la  Adolescencia” 

también  lo  incluí  ya  que  son  aspectos  saludables  y esperanzadores  en  este  transitar  por  tan  difícil  etapa. 

Además  sentí  necesario  reflexionar  sobre  “El  papel  de  la familia”  con  su  interacción  que  puede  favorecer,  o  no,  la aparición de patologías en los hijos. 



Finalmente,  son  unas  notas  más  en  esa  zona  llena    de interrogantes  como  lo  es  el  complejo  mundo  del crecimiento. 
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Palabras a los padres 

¿Dónde  fracasé?  Tácita  pregunta  de  los  padres  ante  el desconcierto  de  la  adolescencia  y,  más  aún,  arraigada expresión 

que 

se 

introduce 

en 

el 

contacto 

psicoterapéutico  con  los  padres  de  los  jóvenes  que  nos consultan.  La  pregunta  aparece  ligada  a  una  necesidad por  desembarazarse  de  la  responsabilidad  que  los mismos  padres  se  dan  y  al  sentimiento  de  fracaso  en  la crianza  de su hijo. Asumen esta responsabilidad hasta el período  de  la  pubertad,  entre  doce  y  trece  años,  o  un poco  más,  hacia  los  dieciocho  años.  Este  es  un  juicio parcial,  puesto  que  el  proceso  todavía  no  ha  terminado. 

La   crianza   de  los  hijos  es  individual,  particular,  y  nunca puede  ubicarse  como  finalizada  en  los  comienzos  de  la adolescencia,  a  pesar  de  la  apariencia  de  adulto  que pueda tener el joven. 



La  evaluación  que  muchas  veces  hacemos  acerca  de nuestros  hijos,  está  dada  por  varios  parámetros.  Uno  de ellos  es  la  comparación  con  los  propios  años  juveniles  y el  creer  que  fuimos  hijos  mejores,  respetuosos  y cariñosos,  con  un  fácil  pasaje  de  niño  a  adulto.  Otro viene  a  ser  la  evaluación  prematura  de  esos  dieciocho años,  cuando  su  vida  va  a  prolongarse  aún  muchos  años más. 



 

12 

También  está  el  compararlo  con  nuestros  ideales:  "de  tal familia, tal hijo", lo que equivale a decir: "tendría que ser así' o "nadie en la familia ha sido así'. 



Nos      produce        una    sacudida      comprobar    la      no congruencia   que   del   simple   "yo  y  tú"  obtendremos una      mezcla      clara      y    definida      y    no    lo    insólito      de un    hijo      con    una  identidad    única    y  sorprendente.  Es un  "nosotros",  por  momentos,  en  detalles,  y  lleno  de  sus secretas particularidades. 



Posiblemente,  ese  hijo  desconocido,  es  el  responsable del  desánimo  e  impotencia  que  surgen  ante  la  crisis juvenil:  "nos  tomó  por  sorpresa",  que  no  puede  ser minimizada  como  "por  ahí  pasan  todos",  "es  cuestión  de esperar",  ya  que  estas  afirmaciones  son  sólo  una  verdad a medias. 



Cada  crisis  ocurre  en  un  adolescente  en  particular,  y  así su  crisis  es  única;  no  podemos  predecir  su  sentido  y solución,  sólo  podemos  tratar  de  entender  la  crisis  y mantenemos  a  cierta  distancia,  más  allá  del  dolor narcisista  de  la  herida  que,  le  ocasiona  tal  revolución  a nuestro propio Yo. 
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l. Hacia la adolescencia 

"Los niños comienzan amando a sus padres; después de un tiempo, los juzgan...y a veces  los perdonan". 



Oscar Wilde 















 

14 

Hacia  la  adolescencia.  El  niño  que  precede  al adolescente.  Sus  etapas  y  características.  La adolescencia: cómo crecer y darse cuenta. 



Si  nos  preguntamos  qué  es  un  joven,  múltiples respuestas  adultas  nos  llegan:  "son  unos  egoístas"... 

"son  unos  apurados"...  "sólo  viven  para  ellos"...  "son unos  recostados,  malcriados  y  somos  los  únicos culpables por haberles dado mucho"... 



Los jóvenes nos responden: "uno mismo ni lo sabe"... "es muy  confuso"...  "es  una  edad  que  no  sirve  para  nada"... 

"somos una generación ilegal" (Eva Feld, 1982). 



Si  tratamos  de  entender  al  joven,  solo,  ubicándonos  en su  momento,  y  en  cómo  luce,  vamos  a  crear  más dificultad  al  concepto  de  lo  que  es  un  adolescente,  de  lo que  esto  significa.  Debemos  buscar  al  niño  que  aquél fue. 



Nos  ponemos  a  pensar  en  primer  lugar,  ¿sabrán realmente  las  parejas  lo  que  significa  tener  un  hijo?  Si indagamos,  variadísimas  respuestas  vamos  a  encontrar, por  cuanto  el  hijo  representa  el  deseo  narcisista  de  los padres de tener una prolongación de sí mismos. 
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Los  padres  comienzan  a  tener  hijos  dándose  razones muy variadas con respecto a ello. 



Del  hijo  no  planificado:   "bueno,  llegó,  puede  ser  mejor así"...  "qué  vamos  a  hacer"...  "nos  hace  falta  un  bebé"... 

 "tener  un  hijo  nos  hace  sentir  realizados  "...  "un  hijo  nos dará  más  felicidad,  un  por  qué  luchar  en  la  vida"...  '”la mujer  nació  para  ser  madre,  el  hijo  es  un  pedazo  de mí"... 



El  hijo  no  planificado  puede  propiciar  un  matrimonio  o  la vida en común de la pareja. Es el hijo que va a nacer con una  misión  impuesta:  unir  a  los  padres.  Es  la  vieja creencia  de  que  los  hijos  solucionan  situaciones  difíciles de la pareja.   



Tener  un  hijo  en  una  pareja  establecida  puede  ser  la prueba  de  una  aptitud  biológica,  que  represente  lo  viril del hombre y lo femenino de la mujer. 



Tener  un  hijo  puede  ser  la  idea  de  algo  hermoso,  muy tierno,  que  nos  proporcionará  inmenso  goce  con  su compañía;  pero  olvidamos  que  no  es  un  juguete  de peluche,  sino  una  criatura  con  vida  propia,  con capacidad  de  crecer.  Y  así  aparece  un  hijo  en  las condiciones  particulares  de  cada  pareja  y,  a  veces  en  la 
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vida  de  una  mujer  sola.  Este  es  un  niño  deseado, pensado. 



Es  un  hijo  que  nos  deleita,  nos  tiene  arrobados...  ¡es lindo!,  ¡es  único!,  y  se  le  exhibe,  se  le  mima,  pero también  se  le  pronostica  el  futuro  porque  al  hijo  lo ubicamos  en  misiones  a  cumplir  en  la  vida,  en  respuesta a  señales  que  reflejan  los  deseos,  expectativas,  temores y  fantasías  de  los  progenitores.  Es  un  hijo,  además,  que se  inserta  en  el  mundo  de  una  manera  inconclusa  y  que tendrá  que  depender  muchos  años  de  los  que  lo  rodean, fundamentalmente  de  sus  padres;  más  aún,  antes  de nacer  ya  recibió  de  sus  padres  indicaciones  particulares que  propician  un  estilo  de  vida  para  su  identidad  en formación. 



El  parto  mismo  va  también a proporcionar un elemento armónico    amparado    por    una    relación        adecuada obstetra  -  padres,        hasta    todas        las        posibilidades de      alteración    que      se    puedan    producir    en    el parto,   con   las  consecuencias    que    se derivan para el  bebé.  En  las  primeras  etapas  de  su  vida,  el  hijo  va  a estar  enteramente  dependiente  de  la  madre.  A  mamá  la necesita  cálida,  feliz  en  su  llegada,  serena  ante  las dificultades que la criatura va a traer. 



 

17 

Desde  el  nacimiento,  el  contacto  con  la  madre  a  través del  pecho  rige  todos  sus  momentos,  se  siente  no separado  de  ella.  El  pezón  es  una  continuación  de  sí mismo;  el  mamar,  aparte  del  beneficio  a  su  salud  física, lo  llena  de  la  mejor  disposición  emocional,  sintiéndose querido  y  aceptado.  He  aquí  que,  si  por  circunstancias externas,  el  pecho  no  puede  ser  dado,  y  tenemos  que recurrir  al  tetero,  la  calidez  y  el  abrazo,  la  mirada  íntima y la palabra al bebé, hacen real el contacto mamá e hijo, cumpliendo  casi  los  mismos  requisitos  afectivos  que  si se  da  pecho.  El  niño  también  percibe  el  amor  y  lo disfruta. 



La  madre  no  deberá  estar  sola  en  el  proceso  de  darle  el adecuado  afecto  a  su  hijo,  necesitará  inmensamente recibir el apoyo de su pareja, lo que le dará confianza en su nuevo papel. Además, en el rango de las experiencias formativas  del  hijo  en  su  núcleo  familiar  el  hijo reconocerá  al  padre  en  el  mismo  nivel  de  importancia que  a  la  madre;  aunque  desde  los  comienzos  de  la infancia  el  niño  puede  ser  más  re  activo  a  la  madre,  el padre  llega  a  representar  para  el  hijo  la  figura diferenciada  que  lo  introduce  en  la  posibilidad  de  la exploración  progresiva  del  mundo  externo,  ya  que  la madre,  en  su  cuidado  por  el  bebé  frena  con  frecuencia esta  exploración  del  afuera.  La  presencia  del  padre,  en 
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cambio,  promueve  la  curiosidad  y  el  ensayo  del  mundo real y sus riesgos. 



Podemos    decir  que    en  un    comienzo    encontramos    los deseos    de  fusión  del  hijo  con  la  madre,  porque  la organización psíquica del niño permanece indiferenciada, desorganizada.  Es  el  desarrollo  sintomático  de  esta etapa  simbiótica,  el  que  contribuye  a  borrar  en  el  niño  la demarcación  entre  las  imágenes  de  la  madre  y  del  sí mismo;  se  observa  la  consecuencia:  la  realidad  del  hijo es una función de la realidad materna (J. Anthony, 1970). 



Durante  el  primer  año  de  vida  del  niño,  en  lo  que  se conoce  como  la  fase  oral,  la  boca  se  vuelve  el  centro  de su  cuerpo:  succiona  no  sólo  el  pezón,  sino  su  chupón  o sus  deditos,  aún  estando  satisfecho  de  comer.  Muchas veces  identificamos  el  llanto  del  bebé  como  si  fuera  por hambre;  pero  el  displacer,  también  se  lo  puede proporcionar,  el  tener  miedo,  el  estar  mojado,  el  tener frío, el sentirse solo, etc. 



Si  no  pensamos  en  estas  otras  posibilidades,  podemos hacer  sinónimos  el  llanto  con  el  hambre,  y  ante  el  estilo de  alimentarlo  cada  vez  que  eso  ocurra,  estaremos creando  lineamientos  del  futuro  obeso:  ante  cualquier experiencia de malestar recurrirá de nuevo al alimento. 
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Con  la  aparición  de  los  dientes  aparece  el  morder.  Es  la primera  forma  de  agresión  legítima    de  sus  malestares de  inseguridad;  es  el  momento  de  iniciar  el  destete,  que debe  instalarse  progresivamente  y,  si  su  mamada  fue satisfactoria,  puede  dar  paso  a  otras  actividades  que desplazarán  el  centro  de  su  goce.  Si  el  destete  es brusco,  va  a  ser  vivenciado  como  una  pérdida  de seguridad.  Lo  que  debemos  buscar  es  la  aceptación  del destete y el permitirse el goce con la comida sólida. 



Así      como    al      nacer,      la      boca      es    el    centro      de atención      y      placer,  al  comienzo  del  segundo  año,  sus funciones  de  excreción  lo  llenan  de  interés.  Es  la llamada  fase  anal;  el  excremento  le  es  agradable,  es  su orgullo,  su  obra,  lo  cual  puede  producir  un  desconcierto en  los  padres  quienes  pueden  intentar  iniciar  el  control del  esfínter  bruscamente.  Sin  embargo,  sólo  al  final  del segundo año es cuando al niño puede disciplinársele. Sin regaños  o  castigo,  sin  hacer  de  eso  una  batalla,  que estará  perdida  de  antemano,  pues  no  se  puede  olvidar que el control lo tiene el niño. Es la etapa de las grandes rabietas,  y  una  forma  de  utilizarlas  el  niño  es  no cediendo  a  la  disciplina  de  su  analidad.  La  razón  por  la cual  no  quiere  controlar  sus  esfínteres  es  porque  él quiere  continuar  siendo  un  bebé,  pero  al  final  puede ceder, no se arriesgará a perder el afecto de sus padres, el  cual  siente  amenazado.  En  esta  etapa,  el  niño 
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comienza  a  caminar;  es  su  preparación  para  su autonomía  futura.  Puede  separarse  y  puede  explorar  su alrededor  directamente  y  allí  comienza  a  aparecer  el  no: 

"no  toques".  Se  le  atemoriza,  se  le  niega,  se  le  regaña, se le confunde, se legitima así la inhibición, el miedo y la inoportunidad. 



Con  estos  inicios  de  autonomía  estamos  hablando  de  la separación  e  individuación  del  desarrollo  del  niño. 

Margaret  Mahler  (1967)  observó  que  tanto  en  la  madre como  en  el  niño,  ocurren  procesos  que  pueden  propiciar este  crecimiento  o  detenerlo.  La  madre  se  da  cuenta  del progreso indetenible de su hijo y de los pasos de éste en su  diferenciación  con  ella,  y  es  aquí  donde  la  madre puede  sentir  estos  avances  como  una  pérdida  o  como una ganancia. 



El  avance  en  la  pérdida  de  la  dependencia  con  la  madre nos lleva al proceso de "Individuación" (Margaret Mahler, 1967) que permite que el niño desarrolle sus destrezas, y su estilo y sello individual en la vida. 
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Es  dramático  observar  los  rostros  tensos  y  las  angustias de  la  madre  ante  los  primeros  pasos  del  hijo;  en ocasiones,  la  angustia  es  tan  grande  que  ella  trata  de impedir los avances de la marcha. 



Aquí de nuevo la presencia del padre puede garantizar la calma  de  la  madre  y  darle  la  fuerza  a  ella  para  permitirle su desprendimiento, por momentos, del hijo. 



Se  reconoce,  sin  lugar  a  dudas,  como  vital,  la  función materna  en  los  primeros  años  del  hijo;  si  la  madre  no puede  estar  todo  el  tiempo  para  ejercer  su  función,  tiene que  delegarla  en  otra  persona,  principalmente  el  padre que  ayuda.  Pero  en  muchas  oportunidades,  la  niñera,  o alguien diferente toma el lugar de la madre. Es la abuela, entonces,  la  mejor  opción  posible;  siempre  que  esté  en una  posición  conocedora  de  las  pautas  de  la  crianza;  es hábil  adivinadora  de  las  necesidades  del  niño.  Sin embargo,  la  existencia  de  dos  personas  en  función  de madre, si no es bien discriminada, puede proporcionar un déficit  de  la  función,  en  lugar  del  doble  de  ésta.  La madre se reservará las actividades más íntimas: darle de comer, bañarlo, dormirlo. 



Las  dos  personas  podrían  entonces  representar  apenas una  media  mamá.  Además,  se  movilizan  celos  entre  las que ejercen la función madre, lo cual puede repercutir en 
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el  hijo,  exponiéndolo  al  alejamiento  y  abandono  por dichas rencillas y celos. 



Alrededor  de  los  tres  años,  el    niño  comienza  el    preescolar: es  el inicio  de  la  escolaridad,     se     afianza el    concepto    de    autonomía,  el  de  separación  e individualización, 

que 

empezó 

cuando 

el 

bebé      

comenzó    a        gatear       y       luego    a    caminar, con          su  particular  mirada  hacia  la  madre  pidiéndole  el reforzamiento  de  su  posibilidad  de  alejarse  de  ella,  pero contando con su aprobación. 



En  la  escuela  encontrará  las  misiones  profetizadas.  El niño  va  con  su  carga  de  lealtades  familiares:  "ser  el  niño más  inteligente  del  salón".  La  interacción  con  el  afuera (escuela)  hace  que  estas  misiones  puedan  tener diferentes  rumbos.  Desde  el  rumbo  sobre  exigente  para el  hijo  que  tiene  un  determinado  talento,  hasta  el  rumbo triste  y  perdido  de  cargar  con  los  sueños  ajenos: transformarse  en  la  estrella  que  sus  padres  no  pudieron ser. 



Podría  darse  que  las  misiones  se  ubiquen  en  conflictos, y la misión delegada por uno de los padres, puede entrar en  conflicto  con  la  lealtad  hacia  el  otro  padre.  Así,  por ejemplo  Papá  opina  que  el  hijo  se  defienda  con agresividad,  según  su  propio  concepto  de  valentía,  y 
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Mamá  le  transmite  lo  importante  que  es  para  ella  que  su hijo tenga buenos modales y hable más que golpee. 



La  anterior  situación  crea  en  algunos  momentos  la ubicación  del  hijo  en  misiones  imposibles.  Parece  que olvidamos  que  en  el  fondo  todas  las  misiones  de  los padres lo son, ya que nadie podrá actuar por el otro, con la  consecuencia  esperada.  Tal  vez  la  más  dramática misión imposible ocurre cuando tomamos al hijo para que supla  el  lugar  de  la  pareja.  El  hijo  se  vuelve  el  centro  de nuestro  mundo  y  todas  las  metas  nos  llevan  a  él;  la madre no deja lugar para ella, ni para el hombre, y el hijo queda  así  atrapado  en  la  fantasía  de  ser  el  compañero de  mamá  y  hará  todo  por  complacerla,  sellando  el romance 

que 

pudiera 

meterlo 

en 

la 

definición 

homosexual futura. 



Cuando  el  padre  permite  que  se  le  excluya,  abandona  el compartir  con  su  hijo  y  el  llevarlo  con  él  al  mundo  del afuera,  del  no  cobijo  materno;  además,  se  priva  de recibir  gratificaciones  en  su  paternidad  y  de  revivir  con este  ser  que  va  creciendo,  su  propia  historia,  y  en  la edad que estamos revisando, su propia escolaridad. 



En  la  etapa  escolar,  el  hijo  comienza  a  sentir  las  normas que  ésta  le  impone;  allí  se  le  ordena,  se  le  califica,  se  le disciplina,  se  le  socializa,  pero  se  le  compara  y  se  le 
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discrimina.  A  pesar  de  las  particularidades,  se  ha  creado un  patrón  donde  es  fácil  medir  lo  que  aspiramos  a obtener,  somos  expertos  en  rotular...  la  niña  que  está gordita  saldrá  del  acto  del  baile,  o  el  niño  que  está siendo  temeroso  ante  sus  compañeros  participará 

"haciendo  bulto"  desde  el  grupo  de  atrás.  El  niño participa  de  una  educación  que  va  rechazando  a  los menos  aptos  y  que  descalifica  a  los  que  no  llenan  los requisitos  del  estándar  actual.  La  escuela  se  olvida  que educar  es  cooperar  entre  todos,  que  todos  son importantes y que todos pueden aprender, cambiar. 



Esta  etapa  es  el  tanteo  del  crecimiento  y  en  esa  edad, ese  tanteo  ocurre  y  funciona  a  través  del  juego.  Es  el elemento  crucial  que  le  sirve  para  relacionarse  con  el mundo  que  lo  circunda  y  con  su  mundo  interno.  El  juego es  algo  muy  serio,  va  del  juego  solitario  al  juego compartido  y  a  los  juegos  dramáticos;  y  es  que  los juegos  son  fieles  modelos  de  la  interpretación  que  hasta ahora  hace  el  niño  de  lo  que  lo  rodea.  Con  valentía podríamos  allí  detenernos  a  observar  lo  que  piensa  el hijo de su interrelación familiar, de su lugar como hijo. 



En      esta      misma      etapa,    su    lugar    no    está  claro.  La niña  se  sabe consentida de papá, el niño se sabe el rey de  mamá.  Aparece  el  período  edípico.  Los  padres  van  a alimentar  esta  postura  ante  su  hijo.  Y  la  niña  mimada 
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jerarquiza  a  papá  y  el  rey  de  mamá  hace  igualmente monárquica  a  su  madre.  Muchas  actitudes  de  los  niños  a esta  edad  tienden  a  explicarse  por  la  necesidad  que tienen  de  realizar  sus  impulsos  amorosos  hacia  el  padre del  sexo  opuesto  y,  al  mismo  tiempo,  la  realización  de dichos  impulsos  garantiza  la  relación  cariñosa  con ambos padres. 



Pero la vida cotidiana frustra al niño cuando observa que ese  padre  amado  no  le  responde  al  amor  tal  como  él anhela.  En  el  niño  varón,  el  padre  es  el  rival todopoderoso,  capaz  de  castigar  de  tal  manera,  que pone  en  peligro  o  hace  peligrar  su  valiosa  masculinidad. 

Estamos  en  presencia  del  temor  a  la  castración  a  manos de  su  padre,  cuando  el  niño  descubre  la  existencia  del amor  a  mamá.  El  fundamento  real  para  la  aparición  de dicho  temor  está  dado  en  la  diferencia  anatómica  de  los seres  humanos:  los  que  tienen  pene  y  los  que  carecen de él. 



Al  lado  de  este  temor,  encontramos  que  el  niño  también ama  a  su  papá,  y  si,  además,  ha  tenido  con  éste  una buena  relación,  aunque  sienta  hostilidad  hacia  él, también  sentirá  necesidad  de  conservar  su  cariño  y todas  las  satisfacciones  que  de  ello  se  derivan.  Por  otro lado,  el  niño  también  se  da  cuenta  de  que  mamá  dedica todo  su  amor  al  marido  y  aunque  el  niño  viva  un 
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"romance con mamá" no puede eliminar el sentimiento de que  se  le  priva  de  un  afecto  especial  que  el  padre  sí recibe.  Crece  así  el  sentimiento  de  insuficiencia, reforzado  por  su  obvia  disminución  física,  ya  que  aparte de  ser  pequeño,  lo  son  más  sus  genitales,  lo  que provoca  una  actitud  de  exhibición  para  intentar  seducir  a mamá. 



Pero  al  final,  la  consistencia  de  una  estable  pareja  de padres,  lleva  al  niño  a  la  resolución  momentánea  del conflicto:  parecerse  a  ese  papá  que  mamá  ama; parecerse lo lleva a identificarse con él y a incorporar los objetivos y normas del padre al propio comportamiento. 



El  varoncito  preferirá  hacer  cosas  como  papá,  acercarse a  él,  y  al  final  ser  como  la  figura  paterna  así,  su identificación  con  él,  le  hace  pensar  que,  tal  vez,  algún día, mamá se fije en él. 



Esta  etapa,  llamada  también  fase  fálica,  corresponde  a los  tres  años  de  edad,  aproximadamente.  Como  antes  la boca  en  la  fase  oral,  o  la  actividad  excretoria  en  la  fase anal,  los  genitales  lucen,  en  la  fase  a  la  que  nos referimos,  como  el  centro  de  la  atención,  ya  sea  por  la situación  anatómica  o  por  el  contacto  en  la  manipulación de  la  higiene  diaria.  Las  sensaciones  placenteras  que ese  contacto  produce,  despierta  en  los  niños  un  deseo 
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de  repetición  del  goce  que  emana  de  esa  parte  del cuerpo.  Nace  así  una  actividad  masturbatoria  que  va acompañada del placer de desnudar su cuerpo, y mostrar sus órganos genitales. 

En  esta  etapa  también  aparece  la  necesidad  de  saber  la procedencia  del  nacimiento  de  los  niños,  lo  que  hace oportuno  el  abordaje  de  las  gráficas  y  relatos  sobre  el tema.  De  manera  sencilla  y  al  nivel  de  la  capacidad  de entender  del  niño,  se  inicia  su  educación  sexual;  esto permite  intentar  saciar  la  otra  inquietud  que  aparece  en los  niños  en  este  momento,  y  es  la  curiosidad  ante  la intimidad de sus padres. 

El  abordaje  con  respecto  a  la  sexualidad  va  a  tener  una influencia  decisiva  en  la  aceptación  o  rechazo  que  el niño tendrá de sus necesidades pulsionales. 

La  educación  sexual  no  abarca  solo  el  hablar  del  tema sino  de  favorecer  una  atmósfera  que  permita  el  gradual conocimiento de la misma. 

Algunos  padres  favorecen  o  impulsan  conductas precoces  en  los  hijos  y  son  comentadas  como  hazañas divertidas; o padres que creen que exhibirse desnudos, o favorecer  la  desnudez  en  el    baño  junto  con  el  hijo  es favorable  para  el  desarrollo  de  una  adecuada  sexualidad en  el  hijo  cuando  este  ya  entró  en  la  etapa  edípica;  sin 
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embargo, 

esta 

conducta 

puede 

anticipar 

el 

esclarecimiento  sexual  y  no  esperar  el  momento  en  que el  niño  lo  requiera  y  además,  el  cuerpo  desnudo  de  los padres  puede  crear  expectativas  sobre  la  anatomía  del niño.  Algunos  comentarios  de  adultos  sobre  el  tamaño 

“pequeño” de su pene, se remonta al referente infantil de aquella comparación. 



El  exponerse  así  ante  los  hijos  también  puede  verse como  una  manera  de  erotizarlos  y  el  niño  puede demandar  un  acercamiento  físico  hacia  los  genitales  de los padres. 



Los  padres  tienen  el  derecho  de  preservar  su  intimidad como  pareja  sexual  y  así  se  instruye  el  “cierre  de  la puerta  de  la  habitación  de  la  pareja”  lugar  de  la  escena primaria  y  así  mismo,  el  cubrirse  ante  los  hijos,  lejos  de verse  como  mojigatería  caduca  va  a  representar  el propio  respeto  que  tenemos  sobre  nuestra  sexualidad adulta  y  el  deseo  y  goce  en  la  pareja,  donde  el  hijo  no tiene lugar. 



En    esta    etapa  edípica  podemos  ver  que  en  la  niña  se impone  el  temor  de  perder  el  amor  de  su  mamá  que  la cuida,  y  se  da  la  renuncia  al  padre.  Buscará  ser  más mujercita. La identificación con mamá va cristalizando. 
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Muchas  actitudes  de  las  que  hemos  hablado,  pueden favorecer  que  se  deje  al  hijo  anclado  en  la  posición edípica.  Por  ejemplo,  permitir  que  el  hijo  duerma  con  los padres  (colecho)  le  confirma  la  fantasía  de  ser  capaz  de separar a la pareja, que esta limitaría su sexualidad ante un intruso que intenta separarlos. 



El  mundo  del  niño  no  es  sinónimo  de  un  mundo  feliz como  la  gente  cree.  Hay  temores  y  riesgos.  Existen peligros  reales  inherentes  al  ambiente:  castigos violentos,  abandono,  amenazas,  separaciones,  raptos, accidentes.  Y  hay  temores  no  realistas:  los  fantasmas, las  brujas.  Conoce  ya  el  miedo  a  la  muerte.  Conoce  lo monstruoso,  lo  deforme,  lo  agresivo,  esto  le  es  familiar por  lo  que  observa  en  T.V,  comiquitas,  cine,  relatos.  Y, en  sus  momentos  de  soledad,  tiene  miedo  porque  ya reconoce  su  propia  agresión,  sus  fantasías  de  ataque  al padre  del  mismo  sexo;  sus  temores  denuncian  su culpabilidad inconsciente. 



Es      la      época      del    miedo    a    los    fantasmas    y  las fobias  a  la  oscuridad;    encontramos  el     atrapamiento   de los   padres  en   este  momento. Por   ejemplo: el   niño dice    que      le    dejen    la    luz  prendida,  porque    tiene miedo    a  los  monstruos;  los  padres,      usualmente, suelen    contestar:  "no  te  preocupes,  papá  y  mamá  están aquí      cerquita      de      ti,    cualquier      cosa      nos      llamas, 
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tranquilízate..."  Justo  al  revés  de  lo  que        los      padres quieren,    éstos      le        están    registrando  al    niño    un discurso    de    terror;    cuando    le  dicen    "cualquier      cosa nos    llamas"    dejan    un    espacio    para    la    duda,  que    el niño  puede    leerlo:    "puede  ser  que    pase  algo". 

Reconoce    que    lo    monstruoso    y    temido    es      el progenitor  del  otro  sexo,  que  sabe  sus  faltas  y  puede castigar.  El  hijo  mide  el  miedo  a  la  retaliación  con  la misma intensidad del deseo por su madre y desplaza ese sentimiento  a  los  miedos  nocturnos.  Corresponde entonces  acercamos  al  niño  con  firmeza  y  suavidad  para asegurarle  que  no  hay  nada  que  temer.  El  hablarlo,  cada vez  que  haga  falta,  va  aliviando  los  temores  nocturnos. 

No  se  le  debe  permitir  al  niño  entrar  en  la  cama  de  los padres para quedarse a dormir allí. 



El  niño  va  creciendo.  Vive  dentro  del  mundo  adulto,  pero comienza 

a 

prepararse 

para 

una 

existencia 

independiente.  Va  dejando  la  identidad  de  sus  padres atrás.  Ahora  la  escuela  se  vuelve  más  rigurosa:  entra formalmente al primer grado. 



La  idealización  de  sus  padres  estaba  en  su  apogeo, éstos  lo  sabían  todo,  era  la  etapa  del  narcisismo  mutuo: se  adoraban  ambos  con  frecuencia.  Fue  una  relación  de esperanza  y  alegría  para  los  padres,  con  caricias, cuentos  infantiles,  salidas.  Estos  contactos  fáciles  se 
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van  a  ir  complicando,  ya  que  aparece  un  momento  en  el que  el  niño  se  aísla  y  comienzan  los  cambios  del carácter.  Se  vuelve  coleccionista  de  barajitas,  de juguetes  particulares.  Pareciera  que  el  niño  crece  más rápido. 



Entra  así  el  niño  en  la  llamada  etapa  de  latencia,  donde se  aplacan,  aparentemente,  las  ideas  sexuales  edípicas y  se  va  organizando  con  una  manera  de  ser  obsesiva  en sus  actitudes.  Se  va  haciendo  muy  notable  el  cambio,  ya que  no  está  todo  bien.  Caen  los  ídolos.  Esos  padres maravillosos  fastidian.  Crece  la  necesidad  de  ser  "uno mismo". 



Sin  saber  cómo,  el  niño  entra  en  el  tiempo      de    la adolescencia,   del crecer.     Aparece     el    inicio   del   

"darse      cuenta"        (Addys  Attías      de      Cavallin,  1984). 

Crecer,      ir        haciéndose      adulto,          involucra        una gradual  aceptación  de  la  realidad  y  unos  enormes deseos  de  libertad.  Surge  también  la  molestia  ante  los padres  actuales;  éstos  han  cambiado  también  y  el  no saberlos  consistentes  agrava  más  las  relaciones jóvenes-padres.  Molesta  la  cercanía  física,  los  jóvenes se  sienten  en  "peligro"  y  es  urgente  sentirse  fuera  de  la casa;  el  drama  edípico  impulsa  el  contacto  hacia  el exterior, 

la 

pandilla 

de 

iguales 

promueve 

ese 

desprendimiento. 
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El inicio del "darse cuenta" lo lleva a: Darse cuenta de que en casa ya no está cómodo. 

De que allí no se siente de buen humor. 

De que sus amigos saben más que sus padres. 

Darse cuenta de que tiene su propio lenguaje: palabrotas, jerga, música. 

Darse cuenta de que quiere ser libre: de los padres, de los profesores, de todos los adultos. 



Y,  darse  cuenta,  irremediablemente,  de  que  los  padres pertenecen  a  una  época  extraña.  Igualmente  los  padres se dan cuenta de que ellos están incluidos en la crisis de la  edad  media  de  la  vida  y  se  ven  representados  en  el hijo  de  dos  maneras:  inmortales,  porque  el  hijo  es  su continuidad  y  mortales,  porque  se  ubican  en  lo  finito,  en la realidad de un final (E. Kalina, 1974). 



En esta etapa   ocurre la vivencia  del  hijo  como un ser que  acaba  de  llegar,      desconocido.  Es      como  un segundo    encuentro  padres-hijo.  Surge  el    grito  de libertad  y      autonomía  en  la  actitud  y  discurso  del  joven. 

Los  padres  se  angustian  y  confunden.  Están  conscientes de  las  debilidades  e  insuficiencias  del  hijo.  Tratan  de entorpecer  el  desprendimiento  del  hijo.  Como  suele decirse:  "El  joven  está  preparado  para  entrar  en  la  edad 
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adulta  unos  dos  años  después  de  cuando  él  mismo pretende  y  unos  dos  años  antes  de  lo  que  están dispuestos a admitir sus padres". 



En la adolescencia crece la necesidad de ser uno mismo, ese  es  el  gran  trabajo.  Vamos  a  intentar  acercamos  a esta etapa. 



Cuando deseamos transmitir ideas sobre el desarrollo de la etapa de la adolescencia tenemos que ser honestos en la  descripción  de  tan  efervescente  fase.  Sin  embargo,  se nos  dificulta  la  veracidad  de  los  pensamientos  a  difundir, porque  no  podemos  estudiar  al  joven,  sino  a  través  del joven  mismo.  Para  lograrlo  nos  quedan  sólo  dos recursos: 

uno 

técnico 

conformado 

por 

lecturas, 

observaciones,  trabajo  clínico  diario,  y  otro  afectivo, contaminado  por  la  subjetividad  basado  en  la  memoria, en  la  empatía,  y  en  la  invitación  a  ponernos  en  el  lugar del otro. 



Realmente  el  joven  entra  en  la  adolescencia  después  de pasar  por  un  profundo  proceso  fisiológico,  que corresponde  a  la  pubertad.  En  la  adolescencia,  en  la dimensión  jerarquizada  del  descubrimiento  del  sexo pleno  y  propio,  se  descubren  otras  necesidades  de  la vida,  las  otras  dimensiones  donde  encontramos  las 
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ideas,  los  afectos,  los  deseos,  las  relaciones  sociales, las relaciones económicas. 



El  término  adolescencia   se emplea   en   dos sentidos algo diferentes. "Aplicado al desarrollo físico se refiere al período  que  comienza  con  el  rápido  crecimiento  de  la pre-pubertad  y    termina  cuando  se  alcanza  una  plena madurez    física.  En  sentido  psicológico,    la  adolescencia es    una    situación      anímica,  un    modo    de    existencia, que      aparece    aproximadamente    con      la  pubertad  y tiene  su  fin  al  alcanzarse  una  plena  madurez  social" 

(Joseph Stone y Joseph Church, 1973). 



En su sentido físico, la adolescencia se manifiesta por la madurez  sexual.  El  primer  flujo  menstrual  o  menarquia en  la  niña  y  la  presencia  de  espermatozoides  en  el varón,  representan  los  signos  más  confiables  de  lo definitivo del proceso. 



En  un  sentido  psicológico  es  una  situación  anímica,  un modo  de  vivir  que  nos  va  a  preparar  para  llenar  los requisitos  de  volvernos  personas  genuinas,  únicas  y adultas. 



Se pueden diferenciar dos momentos en la adolescencia: 
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Una  primera  etapa  se  caracteriza  por  la  rebeldía permanente,  por  una  ofensiva  contra  el  medio  familiar  y contra  todo  lo  que  represente  autoridad.  Es  un  momento anárquico  (Raymond  Rivier,  1970);  es  el  inicio  de  la renuncia  a  muchas  cosas,  pero  hay  sentimiento  de  pesar detrás de la rebeldía (Addys Attias de Cavallin, 1984). El adolescente  está  en  la  búsqueda  de  nuevos  valores,  lo que  lo  hace  aparecer  muchas  veces  con  excentricidades ruidosas. 



Una  segunda  etapa  viene  como  un  intento  de  organizar lo  anterior  y  se  preludia  en  orden  nuevo  (Raymond Rivier,  1970).  Ubicamos  el  comienzo  de  esta  etapa alrededor  de  los  dieciséis  años.  Se  intensifican  la reflexión  y  la  introspección.  Han  caído  los  ídolos parentales y hace falta crearse un camino. 



En    general,    las    dos    etapas    dramatizan    lo    que    la palabra  adolescencia  (del  latín   adolescentia)    recuerda en    su    etimología:   ad-olesce(re)  lat.  (verbo),  'crecer',  'hacerse mayor'.  Al  finalizar  la  adolescencia,  tendremos  a  un  joven con  una  coherencia  en  sus  acciones  y  sentimientos. 

Aparece  el  inicio  del  prever,  medir  las  consecuencias  de sus  actos,  es  la  entrada  al  mundo  de  la  adultez  por  el pasadizo de la juventud. 



 

36 

Agregamos aquí lo que llamamos "situación adolescente" 

que  representa  la  conjugación  de  los  elementos  más próximos  de  la  cultura,  los  padres  y  la  sociedad circundante.  Dicha  interacción  entre  mundo  adulto  y mundo  adolescente  hace  surgir,  más  reforzadas,  las características psicológicas de la adolescencia. 



De  todas  maneras,  el  conflicto  entre  generaciones  es innegable.  Cuando  aparece  con  moderado  tono  resulta beneficioso,  ya  que  permite  un  aprendizaje  que representa  un  paso  favorecedor  de  la  madurez,  y  no  la lucha  estéril  de  desahogo  recíproco,  de  quejas  y  de frustraciones. 
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II.  El  juego  infantil.  Su  significado  y  beneficios.  Fantasía y particularidad en el jugar. 



“El  juego  es  el  rasgo  esencial  de  la  comunicación  del niño” 



Winnicott. 











“El  juego  es  el  rasgo  esencial 



de la comunicación del niño” 







Winnicott. 
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El  juego  va  a  representar  una  actividad  vital  para  el  niño,  es una  función  del  yo  que  le  va  a  ir  permitiendo  desarrollar  una realidad  intermedia  entre  fantasía  y  el  mundo  real  y  viene  a ser “la forma infantil de la capacidad humana para manejar la experiencia  mediante  la  creación    de  situaciones  modelo, para  dominar  la  realidad  a  través  de  experimentos  y planeamientos” (Erikson, 1973). 



No  es  difícil  convivir  con  los  niños,  más  bien,  generalmente, relacionamos  a  los  niños  con  alegrías,  vida,  como  “que hacen  falta”  e  intentamos  como  adultos,  aprender  de  los niños y permitir que ellos aprendan de nosotros, aprendamos juntos  a  divertirnos,  compartir  la  mayor  cantidad  de experiencia y sobre todo a intimar en el mutuo conocimiento. 



Desde  la  cotidianidad,  los  juegos  representan  una  manera muy  eficaz  para  entrenarnos  y  desarrollar  respuestas inteligentes  utilizando  la  inteligencia  académica,  pero  sirve, además,  para  fomentar  el  desarrollo  del  manejo  inteligente de  las  emociones  y  afectos  como,  por  ejemplo,    a  través  del juego,  el  niño  elabora  sentimientos  hostiles,  sentimientos  de tristeza,  temores  y  miedos.  Aquí,  al  recordar  que  nosotros fuimos  niños,  recordemos  también  que  de  pequeños  solo vemos  la  parte  inferior  de  algunos  objetos,  deducimos entonces,  que  con  niños  pequeños  debemos  jugar  con  ellos en  el  suelo,  se  relaciona  así  más  cerca  del  adulto  y 
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comienza  a  expresare  sus  posibilidades  de  oponerse  a  su dependencia y asoma adquirir una relativa autonomía El  juego  lo  inicia  el  adulto,  al  hablarle,  hacerle  cosquillas, cantarle,  se  basa  en  el  placer  que  produce  el  mero  hecho  de estar con otros. 



La  tarea  del  niño,  su  obligatoriedad  es  el  “jugar”  aun  el  acto académico  de  la  escolaridad  queda  subrogado    por  la actividad  del  juego.  Es,  entonces,  el  juego  la  actividad  más importante  en  la  vida  del  niño  y  viene  a  representarse  como la  máxima  expresión  de  libertad  (Gustav  Bally,  1973).  Lo observamos  cuando  el  niño  le  da  a  los  juguetes  una utilización  diferente  a  lo  esperado,  por  ejemplo,  los  tacos  de madera, con letras, los puede utilizar como carritos y cuando transmite  un  entusiasmo  con  determinado  juguete  y,  al tenerlo, lo mantiene relegado. 



El  mundo  adulto  va  a  añorar  la  experiencia  infantil  con  su carácter  juguetón,  porque  donde  antes  había  juego,  el  hoy del  adulto  es  adelanto  técnico  en  el  marco  del  malestar arraigado 

en 

el 

miedo, 

la 

incertidumbre 

y 

las 

obligatoriedades  (Freud,  1930),  por  eso  la  necesidad  de enmarcar  al  juego  como  algo  muy  serio,  muy  serio  para  el adulto  que  debe  permitirlo,  respetarlo  y  propiciarlo  y  para  el niño que recrea un mundo mejor a través de su fantasía y es esta,  tomada  muy  en  serio,  la  que  actuando  como  actividad 
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fantaseada  de  la  realidad  va  a  permitir  transitar  la  infancia  y prepararnos para etapas posteriores. 



Retomando  lo  serio  del  juego  infantil,  le  agregamos  que  el niño va a impregnar la actividad del jugar con mucho afecto. 



El juego infantil tiene muchas características: 1.- Crea un mundo imaginario. 

2.- Lo toman en serio. 

3.- Le inyectan mucho afecto. 

4.- Lo vigorizan con materiales de la realidad concreta. 

5.- Lo mantiene separado de esa realidad. 

(Marcos Aguinis, 1999) 



En  el  jugo  infantil,  como  en  la  poesía,  o  como  en  las fantasías  adultas  más  ocultas,  escuchamos  siempre  un argumento y encontramos también deseos y censura. 



El  juego  siempre  se  arma  “como  una  transacción  entre  las exigencias  del  deseo  y  la  rudeza  de  la  censura”  (M.  Aguinis, 1999),  esta  última  está  presente  porque  él  conoce  la realidad,  lo  que  el  niño  intenta  hacer  con  el  juego  es  crear un  orden  nuevo,  una  atmósfera  grata  para  él.  Así,  crea  un mundo  propio  donde  expresar  sus  deseos,  sus  emociones  y angustias. 
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Un  niño  que  tiene  muchas  inhibiciones  en  el  juego,  también las tendrá en el aprendizaje, lo que revela la presencia de un mecanismo  intenso  de  represión,  que  aspira  abortar  la explosión  de  libertad  del  juego  y  el  significado  más  profundo del mismo. 



Desde  muy  pequeño  se  instala  el  juego  como  una  función. 

Inicia  su  juego  con  su  propio  cuerpo,  mira  sus  manos,  sus pies,  sus  movimientos  y  casi  al  tercero  o  cuarto  mes  juega con  el  cuerpo  de  mamá,  el  cual  reconoce  por  su  voz,  con  su olfato,  con  el  ritmo  del  corazón  y  comienzan  ambos  a  jugar con  sus  movimientos.  También  acerca  la  mano  al  objeto focalizado  con  sus  ojos.  Lleva  cosas  a  la  boca,  su  primer juguete: el sonajero, lo sacude, chupa, muerde. Más tarde se sienta  y  aparece  el  jugar  a  las  escondidas,  con  la  sabanita se  tapa,  o  cierra  los  ojos;  así  tiene  el  mundo  o  lo  pierde. 

Esto  es  la  repetición  activa  de  la  experiencia  de  indefensión producida  por  la  separación  de  la  madre  (Freud,  1920).  El juego  de  hacer  desaparecer  y  a  aparecer  las  cosas,  será representado también con el de descubrir el rostro materno o su  sustituto.  El  bebé  domina  así  la  escena  de  la  angustia:  el hecho angustioso que  va conociendo el niño de la ausencia, por  ratos,  de  la  madre;  hecho  que  intenta  hacerlo  menos doloroso  al  recrearlo  a  través  de  este  juego  del  desaparecer y  aparecer,  o  sea,  de  lo  desconocido  a  lo  familiar  y  luego  la madre  se  incorpora  en  este  juego,  esconde  su  rostro  entre sus  manos  y  luego  lo  descubre  y  allí  aparece  la  sonrisa  del 
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bebé.  Sonrisa  que  indica  que  el  niño  comienza  a  tener dominio  de  la  experiencia  dolorosa  de  perder  a  la  madre  de vista. 



Más  tarde  vienen  los  “laleos”,  su  repetición  es  un  juego verbal. 



Crece  y  ya  no  le  basta  su  madre,  necesita  la  figura  del padre,  pero  que  se  comunique  con  él,  responda  a  sus necesidades:  lo  baña,  alimenta,  pasea,  reforzando  la  unión con la madre. 



En  la  segunda  mitad  del  primer  año,  juega  con  algo  hueco, explora  todo  lo  penetrable.  Le  gustan  los  objetos  pequeños (explorarlos  con  sus  dedos).  Juega  también  con  agujeros, tacitas,  cerraduras,  anteojos,  todo  sirve  para  poner  y  sacar, unir y separar. 



El  varoncito  elige  juegos  para  penetrar  y  la  niña  depositar objetos  en  un  hueco,  pero  no  es  exclusivo;  su  condición bisexual  le  permite  disfrutar  también  del  juego  del  otro  sexo, solo los adultos proyectan sus prejuicios sobre esto. 



Luego,  a  los  12  meses,  ya  gateando  y/o  caminando,  explora, y  conoce  sus  excrementos  y  orina,  pero  como  estos  estarán más  tarde  condenados  a  desaparecer,  con  el  pañal,  con  el control  de  esfínteres,    jugará  entonces  con  los  sustitutos: 
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agua,  tierra,  arena,  plastilina.  Ese  juego  de    trasvasar sustancias de un lugar a otro: será en el inicio del control de esfínteres. 



No  necesita  grandes  espacios,  pero  si  un  ámbito  propio  y valoran su cajón de juguetes. 



A  esta  edad,  le  gusta  el  tambor  y  el  globo  o  pelota  que pueden  representar  el  vientre  de  mamá.  También  juega  con animales  fantaseados,  con  muñecos,  alimentando  y  siendo alimentado:  comienza  el  aprendizaje  de  la  maternidad  y paternidad. 



Así como a esta edad le gusta el rayar, comienzo del dibujar, no le gustan los juguetes de cuerda. 



También debemos conocer que el niño, desde muy temprano, le adjudica un sentido a sus objetos-juguetes, (1 año y medio en  adelante),  así,  aparece  su  juguete  preferido,  el  cual  le suele  acompañar  para  dormir  o  para  salir,  pueden  llegar  a ser  como  “objetos  transicionales”  que  le  sirven  de  soporte para  colocar  allí  sus  primeras  proyecciones  defensivas desde  identificaciones  de  amor  o  identificaciones  con  el agresor  y  hace  al  juguete  lo  que  percibe  le  hacen  a  él cuando se siente agredido. 
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El  juego  de  los  niños  nos  muestra  que  estos  diferencian  el juego de la realidad, observamos como niños de dos años de edad  pueden  ya  jugar  a  dormir,  o  a  comer,  conociendo  el dominio  del  fingir  y  disfrutar  reeditando  escenas  domésticas cotidianas en esa etapa del jugar. 



A  los  2  años  y  medio  se  observan  los  juegos  paralelos, donde  juegan  varios  sin  intercambios  reales,  para  pasar luego  a  los  juegos    asociativos  (epidemia):  todos  hacen  lo mismo pero sin comunicarse. 



A  los  3  años,  el  varón  prefiere  autos  y  trenes  y  las  niñas  las muñecas. 



Aparecen  los  juegos  cooperativos:  discuten  y  distribuyen  los papeles,  pero  es  un  monólogo  dual:  hablan  por  turnos,  pero temas diferentes. 



El  juego  de  dramatizaciones  continúa  pero  va  a  evolucionar hacia  un  escenario  mayor,  aunque  se  realice  en  soledad.  En ese  tipo  de  juegos  aparecen  múltiples  significados,  puede dramatizar el conflicto que intenta resolver o amortiguar. 



En  el  periodo  preescolar,  este  juego  dramático,  es  el  juego dominante,  con  la  representación  de  papeles  y  temas  que son  tomados  de  la  vida  doméstica  y  luego  del  mundo  en general. 
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La  capacidad  para  la  fantasía  es  uno  de  los  aspectos  más importantes  en  que  los  niños  sanos  difieren  de  aquellos  que tienen  problemas  y  así  dan  libre  curso  a  cualquier  impulso, incluyendo lo violento y lo destructivo; el niño más armónico, proyecta  estas  emociones,  a  través  de  las  representaciones, con  muñecos,  con  otros  niños,  apareciendo  éstas  menos intensas y directas. 



El juego dramático es un importante método de aprendizaje y para  la  identificación,  es  un  medio  para  saber  cosas  de  los demás, probar como sería ser como ellos y hasta conocer un poco  de  uno  mismo.  Produce  también  gratificaciones  que residen en la sensación mágica de poder y participación, que no puede conocer todavía en el mundo real. 



Tal  vez  lo  más  importante  del  juego  dramático,  es  que  se inspira  en  el  comportamiento  de  los  adultos  que  conoce,  y así,  a  menudo,  podemos  inferir  de  sus  representaciones,  los significados y cualidades especiales que tiene para el niño el mundo. 



En  los  juegos  dramáticos,  los  niños  pueden  utilizar  juguetes que  permitan  reconstruir  escenas  de  la  vida  familiar,  esto nos  permite  doble  beneficio,  al  niño:  reeditar  su  cotidianidad conflictiva  o  angustiante,  representándose  él  y  también  a  los padres donde dicho juego muestra escenas reveladoras de el 
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modo  como  el  niño  ve  su  mundo  familiar,  la  importancia relativa  de  cada  uno  de  los  miembros  de  la  familia,  el  peso de  la  autoridad  de  los  padres  y  como  el  niño  las  vivencia hasta poder, a veces, llegar en su fantasía lúdica a vengarse de  la  autoridad  de  los  padres,  a  ventilar  rivalidades  con  los hermanos  y  hasta  proponer  soluciones  ante  conflictos cotidianos.    Por  ejemplo,  María  es  una  niña  de  4  años consentida  y  privilegiada  y  frecuentemente  no  quiere levantarse para ir a la guardería y la madre observó, jugando con  la  niña,  que  este  le  propuso  cambiar  de  roles  y  la  madre era  María  y  María  era  la  madre,  y  a  través  de  sus  muñecas le  hablaba  a  una  amiga  personificada  en  una  muñequita  y  le decía: María no quiere ir al colegio y la amiga decía, a través de  la  voz  de  María:  “claro,  yo  me  doy  cuenta  de  que  ustedes la  dejan  que  se  vaya  a  dormir  tarde,  así  ella  no  puede levantarse  en  la  mañana”  …  fue  tan  directo  el  razonamiento que la mamá interrumpió la dramatización del juego riéndose y  volviendo  a  la  realidad  le  contestó  que  entendía  la dificultad para levantarse por la mañana. 



En  el  juego  se  observa  además  anhelos  y  limitaciones,  por ejemplo,  el  niño  juega  a  ser  superhéroe  y  lo  puede  jugar  con agrado,  aun  sabiendo  que  es  ficción,  pero  desde  su  niñez proyecta toda la esperanza del momento cuando sea adulto y tal vez su personaje se haga realidad. 
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Los  juegos  que  el  niño  dramatiza,  parecen  corresponder también  al  probar  deliberadamente  papeles  para  aprender  y experimentar  los  estilos  de  vida  que  representan  y  desde temas de la doméstica familiar a la representación del mundo en  general  y  así  va  sumando  un  método  de  aprendizaje  para su  identificación,  un  medio  de  saber  cosas  acerca  de  los demás  y  probar  como  sería  ser  como  ellos  y  también  para conocerse a sí mismo. Es el arrimo a la identificación adulta, es  la  sensación  mágica  de  poder  y  es  la  participación    en  el mundo real que todavía no puede involucrarse del todo, pero en  el  juego  de  “como  si”,  se  viste  de  ropa  adulta  y  entra  en la parodia de ese mundo, ya que gran parte del juego infantil es una caricatura inconsciente del comportamiento adulto. 



No  olvidemos  que  esa  caricatura  puede  estar  más  cerca  de la  verdad  de  lo  que  nos  gustaría  admitir,  siendo,  muchas veces,  un  impacto  percibir,  en  esa  dramatización  del  niño,  el eco  de  nuestros  gestos,  posturas,  amaneramientos,  manías, lenguaje,  …  puede  ser  una  experiencia  reveladora  y mortificante. 



En  este  sentido,  es  importante  resaltar  que  al  jugar  el  niño con  el  adulto,    este  va  a  ir  experimentando  la  posibilidad  de oponerse  a  los  lineamientos  de  los  mayores  y  va adquiriendo,  poco  a  poco,  una  relativa  autonomía,  siempre  y cuando  el  adulto  permita  y    favorezca  ese  “atrevimiento”  del niño. 
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Compartir  los  adultos  el  juego  con  el  niño,  le  permite  a  este comunicar  y  expresar  sus  experiencias  y  pensamientos  y, como padres, al igual que lo hacen los psicoanalistas, en las sesiones  de  terapia    de  juego  con  los  niños,  ubicando  al juego  como  instrumento  de  las  soluciones  de  conflictos inconscientes,  le  podemos  mostrar  al  niño  lo  que observamos  en  dicho  juego.  Esto  ayuda,  en  primer  lugar,  a disfrutar  con  el  niño  y  con  nuestros  propios  aspectos infantiles  guardados,  aquí  podemos  recrear  y  recordar juegos históricos propios; en segundo lugar podemos realizar una  intervención  con  lenguaje  que  utilice  palabras organizadoras de las emociones que están siendo mostradas y,  en  tercer  lugar,  el  acto  de  este  estilo  de  jugar  revela aspectos  de  la  actividad  mental  del  niño  de  las  cuales  no  es consciente. 





Entre  los  4  y  5  años,  aparecen  los  amigos  imaginarios,  los que  van  a  desvanecerse  antes  de  los  10  años. 

Generalmente,  estos  amigos  imaginarios  se  experimentan con  toda  la  vivencia  de  los  verdaderos,  muchas  veces representan  la  necesidad  especial  que  experimenta  el  niño en  ese  momento,  así,  ese  amigo  imaginario  puede  ser  un modelo  a  copiar  o  tener  a  alguien  a  quien  criticar, cuestionar, o simplemente, evadirse de la realidad aburrida o angustiosa. 
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A los 5 años dibuja bastante y aparecen los juegos sexuales: a  la  mamá  y  el  papá,  al  doctor  y  enfermera,  a  los  novios,  a los casados… 



Desde  los  6  años  en  adelante,  el  varón  prefiere  juegos  de vaqueros,  pistolas,  pistoleros,  súper-héroes.  La  niña  se inclinará  por  el  juego  con  muñecas,  ropa  de  mamá.  Es  la identificación cultural. 



Luego  de  los  7  años  y  con  la  llegada  al  colegio,  el  niño disfruta  de  juegos  más  elaborados,  como  la  construcción  de mecanos,  de  legos  y  también  los  juegos  de  competencia, como el ludo, el bingo, también ajedrez. En esta etapa, ya no es  el  azar  lo  que  le  lleva  a  ganar,  sino  la  habilidad,  su manejo de las capacidades. 



En  cuanto  a  los  juegos  de  mesa,  recordemos  que  muchas veces  los  niños  no  pueden  aceptar  el  perder  y  los  padres, compañeros  de  este  tipo  de  juego,  no  deberían  jactarse  del ganar, aumentando así la frustración del perdedor. 



A  los  9  años  el  niño  muestra  su  gusto  por  la  lucha,  las carreras,  el  football,  el  escondite,  como  contenidos genitales  muy evidentes. 
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A  los  11  años,  buscan  agruparse  por  sexos.  Abandonando paulatinamente  el  mundo  de  los  juguetes  y,  en  la  pubertad, las experiencias amorosas (empates) sustituirán al juego con juguetes. 



Así,  entonces,  al  llegar  a  la  adolescencia  se  observa  un duelo:  guardan  sus  juguetes  de  la  infancia  cuando  ya  hace mucho  no  los  usan,  en  este    despedirse  de  sus  juguetes  se despide  de  su  cuerpo  de  niño  y  se  prepara  para  la  nueva experiencia: el acercarse a la adultez. 





Hablemos un poco sobre el juguete. 



Si  el  juego  es  el  trabajo  del  niño,  los  juguetes  son  sus herramientas,  y  como  el  juego  del  niño  es  irreal  desde  el punto  de  vista  adulto,  no  es  necesario  que  los  juguetes  sean reales,  más  aún,  la  mayoría  de  los  niños  tienen  demasiados juguetes. 



El  juguete  será  útil  en  la  medida  en  que  satisfaga  las necesidades  del  niño,  despierte  su  interés    y  contribuya  a  su desarrollo,  por  lo  que  cuanto  más  variadas  sean  las  formas en  que  un  juguete  pueda  ser  aplicado,  mayor  será  su utilidad,  así  que  la  trasmutabilidad,  o  sea,  la  habilidad  del juguete  de  hacer  surgir  el  juego  en  el  niño,  de  ser  varias cosas  diferentes,  de  sugerirle  muchos  usos  sin  que  su 
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realidad  específica  interfiera  con  el  juego,  es  una  importante cualidad.  Por  ejemplo,  los  cubos,  que  permiten  crear,  a diferencia  del  automóvil  de  pistas  o  eléctrico,  donde  el juguete  realiza  toda  la  acción  del  juego  y  priva  al  niño  de una participación activa de la experiencia. 



El  juguete  posee  muchas  de  las  características  de  los objetos  reales,  pero  por  su  tamaño,  por  su  condición  de juguete, por el hecho de que el niño ejerce dominio sobre él, porque  el  adulto  se  lo  otorga  como  algo  propio  y  permitido. 

Además,  el  juguete  es  reemplazable  y  le  permite  repetir  a voluntad situaciones que le resultan placenteras o dolorosas, pero que no puede reproducir por sí solo en el mundo real. 



Ojo,  no  hay  que  utilizar  al  niño  como  pretexto  para comprarse  juguetes  a  uno  mismo,  que  después  no  se permitirá  al  niño  que  ni  siquiera  los  toque  (trenes,  muñecas de  porcelana).  También,  el  adulto  podría  promover determinados  juegos  para  participar  él  también  según  sus propias carencias infantiles. 



Actualmente,  los  niños  prefieren    los  juegos  cibernéticos, que  parecen  reemplazar  la  acción  y  facilitan  el  no  exponerse ante  otros  niños,  pero  puede  traer  la  dificultad  del aislamiento  y  de  prevalecer  elementos  muy  competitivos  y,  a veces, situaciones agresivas-destructivas. 
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Los juegos cibernéticos delatan nuestra era: el mundo digital que,  de  alguna  manera,  a  veces  sirve  como  contenedor  del miedo de los padres ante las ciudades tóxicas y peligrosas  y se  hacen  los  aliados  de  la  pantalla  que  se  transforma  así  en la  solucionadora  ante  ese  mundo  hostil  y  este  tipo  de  juego va  a  permitir  el  habilitar  Salir  sin  necesidad  de  moverse  de su casa. 



Obviamos así el entrenamiento para la interacción del cara a cara  y  podemos  ocultar  allí  el  miedo  a  exponernos  ante  la realidad  y  su  circunstancia;  sin  embargo,  los  niños  de  este tiempo ya no juegan como antes y han incorporado el avance tecnológico para su recreación. 



La  pantalla  del  video  juego  funciona  “como  un  espejo”  en  el cual  el  niño  se  transforma  en  una  imagen  ideal 

“independiente  de  su  cuerpo”  y  realidad,  y  con  una característica  importante:  “impera  lo  instantáneo  y  la capacidad  de  recorrer  tiempo  y  espacio  sin  límites  ni barreras” (Fernández B., 2004)  



Aunque 

pareciera 

que 

estos 

juegos 

están 

todos 

determinados, no es así, los juegos no se agotan en esa sola forma de jugar ya que proveen al niño una amplia posibilidad de  decisiones  y  desde  allí,  además,  se  puede  inferir  su mundo interno, resultante de la fusión momentánea de niño y computadora (Balaguer, 2007). 
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En esa fusión pareciera que estamos en presencia de “un yo ampliado en sus habilidades y posibilidades cognitivas, de poder, conocimiento, etc.” (Balaguer, 2007).   



Es  tal  el  elemento  de  fusión  que  cuando  el  niño  termina  de jugar,  luce  como  si  se  desenchufara  y  eso  puede  resultarle doloroso,  como  una  pérdida,  parecida  a  la  del  actor  a  quien 

“la trama lo atrapa” (Fernández B., 2004), que siente dolor al finalizar la interpretación y retornar a la propia personalidad. 



Tenemos  que  resaltar  como  un  elemento  favorecedor  de estos  juegos  el  desafío  permanente  a  las  habilidades  del niño  y  el  ejercicio  de  las  “tomas  de  decisiones”  (Fernández B.,  2004),  camino  de  enseñanza  sobre  soluciones  de problemas, opciones y consecuencias. 



Es  apenas  un  esbozo  de  todo  lo  potencialmente  creativo  en el  desarrollo  de  los  juegos  cibernéticos,  como  en  sus  inicios lo  fue  la  T.V,  entretenedora  de  niños,  hoy  la  computadora viene  a  representar  el  “holding  electrónico”  (Balaguer,  R. 

2007)  frente  a  las  ausencias  de  los  padres  y  los  vacíos  de buenos cuidadores sustitutos. 



Este  tipo  de  juego  lo  encontramos  más  frecuentemente  en los  varones,  y  estos  sienten  que  esos  juegos  les  permiten sentirse  fuertes  y  triunfadores,  a  diferencia  de  las  niñas  que 
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prefieren  juegos  donde  se  privilegia  más  la  interacción directa con otros niños. Sin embargo, ellas  transmiten mayor grado  de  conflictividad,  lucen  más  enredadas  al  jugar  con otros niños, privilegiando la inclusión y el protagonismo. 



Los  llamados  juegos  masculinos  o  femeninos,  son interpretaciones  desde  el  código  del  mundo  adulto  y  sus experiencias  infantiles,  también  sabemos  que  existen juguetes  para  los  dos  géneros;  pero,  sin  propiciar  nuestras preferencias,  el  niño  puede  utilizarlos  sin  discriminar  ambos juguetes,  ambos  jugarían  con  muñecos,  siendo  sólo  lo exclusivo  y  repetitivo  en  el  uso,  lo  que  podría  llamarnos  la atención porque  representaría algún tropiezo en la identidad del  género.  Si  un  niño  varón  quiere  interactuar  con  niñas,  el adulto  que  observa  puede  entrar  en  cierta  angustia  ante  la movilización  de  sus  propios  núcleos  homosexuales  y  así puede  reprimir  bruscamente  el  desarrollo  de  la  escena lúdica, sin explicaciones para los niños. 



 

 

 

 


Cómo jugar con el hijo  

El  educar  a  un  hijo  no  puede  atenerse  a  un  programa específico  de  acción.  Es  una  relación  sutil,  casi  indefinible, 
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que  puede  ser  realizada  a  través  del  juego,  pero  también recordar  que  somos  modelos  para  él:  no  es  posible  ni aconsejable  que  los  padres  dediquen  todos  sus  momentos libres  con  sus  hijos,  ya  que  como  adultos  debemos  tener otros intereses, a parte de la educación del hijo. 



Así, desde que el niño nace debe aprender a ocupar su lugar entre todos  los demás miembros de la familia. El padre debe comenzar  a  regular  el  tiempo  que  le  dedica  a  su  hijo,  que  es mayor  mientras  más  bebé  sea,  pero  cuando  su  mundo  se amplia,  debe  allí  ubicar  que  el  padre  hace  otras  cosas además  de  estar  con  él,  valora  su  soledad,  tiene  derecho  a ella  y  así  mismo,  el  niño  tiene  derechos:  cuidarlo, alimentarlo,  que  le  corrijan  en  forma  regular  y  también    su momento  para  que  lo  distraigan,  lo  diviertan,  ese  tiempo  del juego  debe  ser  exclusivamente  dedicado  a  él.  En  la  medida que el niño crece, su tiempo de juego se hará menos rígido y va  asimilando  las  distracciones  de  los    padres,  quienes deben  mostrar  esto  a  sus  hijos,  dándoles  así  la  pauta  del respeto  a  los  ratos  del  ocio,  en  la  vida  misma,  por  lo  que  se acostumbrará  a  exigir  menos  en  otros  momentos,  sobre  todo si  en  el  momento  juntos  fue  feliz  y  lleno  de  amor,  así, traduce que aunque no esté con él, lo ama. 



Recordar  que  el  niño  permanentemente  estimulado  no  se  le deja  tiempo  para  crear  sus  intereses  sino  que  puede  ser  tan inactivo como un niño abandonado. 
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Cuando  hay  varios  niños,  se  jugará  en  grupo,  pero  debe dedicarse un tiempo para el juego individual. 



Los roles también se transmiten jugando, así, la madre juega con  su  hija  a  las  muñecas,  pero  también  lo  puede  hacer  con su  hijo,  si  no  es  con  insistencia,  esto  lo  prepara  para  una mayor comprensión del sexo opuesto y es un camino hacia la paternidad o maternidad. 



Igual,  un  padre  no  es  menos  hombre  porque  juegue  con  las muñecas  con  su  hija,  o  la  madre  que  juegue  con  los  carritos o  metras    con  su  varoncito,  más  bien  así  conoce  los    estilos de  cada  sexo  y  en  el  ejemplo  de  las  muñecas,  el  varoncito juega a ser el padre. 



Y  eso  del  estilo  que  acabamos  de  mencionar,  los  hará adultos  razonables,  que  se  puedan  poner  en  el  lugar  del otro, en cualquier situación. 



La  madre  que  trabaja  en  el  hogar,  o  fuera,  tiene  que  insistir en  la  hora  del  juego,  pero  dedicándose  ella    a  descansar  un rato  y  programar  en  el  mejor  de  su  momento,  la  hora  juego. 

Si  necesita  estudiar  el  niño  algo,  no  lo  haga  en  esa  misma hora. 
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Si  la  madre  está  muy  ocupada  en  la  casa,  limpiando,  puede incorporarlo  “trabajando”  el  también.  Al  imitar  el  trabajo  de mamá,  se  siente  “incorporado  a  su  vida”.  Igual  con  papá,  en la limpieza de los carros. 



Aquí  también  se  hace  necesario,  a  través  del  juego, demostrar  las  profesiones  de  los  padres  al  niño.  Sería dramatizar así la actividad diaria laboral. 



Existen otras  alternativas en la vida  recreativa  y  del  jugar  en el  niño  como  puede  ser  el  incorporar  animales  y  plantas  al juego del niño. 



El incorporar animales y plantas es muy importante ya que el niño necesita concebir mejor las responsabilidades de la vida real, de cuidar  otro ser que vive y crece igual que el. 



El  salir  de  compras  es  otra  forma  de  compartir  con  el  niño que  vivencia  otro  momento  de  la  vida  real,  pero  puede presentarse  una  dificultad,  ya  que  podría  intimidársele, obligándolo  a  someterse,  o  hacer  que  tome  una  actitud pasiva, y ser algo monótono, aburrido. 



Pero  también  puede  aprovecharse  el  momento  de  las compras  y  jugar  a  un  viaje,  por  ejemplo  por  el  mar  y  el carrito  es  el  barco  y  puede  variar  la  expedición  (montaña, polo norte, cohete espacial, etc.). 
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Es muy importante porque estimula la imaginación y además, en  la  medida  que  crece  aprender  a    comprar  y  tendremos  un colaborador capaz. 



El  paseo  a  la  playa,  con  la  rutina  de  juegos  propios  del ambiente,  es  un  buen  momento  para  compartir  el  juego.  No debe  cavarse  ni  construirse  para  el  niño,  más  bien,  darle tiempo para que experimente por el solo y quizás ayudándole para  buscar  material  (piedras,  hojas,  tablitas),  sin  alejarse. 

Admire sus adelantos y valore lo personal, no lo compare. 



Debemos  incluir  también  la  lectura  como  momento  del  juego y  adecuarla  para  su  edad,  porque  los  suplementos,  a  veces, están mal escritos, mal ilustrados y frenan la imaginación. 



Es  bueno  iniciar  la  lectura  y  compartir  el  entendimiento  del relato,  ya  que  este  compartir  despierta  la  curiosidad  y  crea en  él  el  deseo  de  leer  por  su  cuenta.  También  es  ideal detenerse y explicar las nuevas palabras. Podemos, además, aprovechar  para  jugar  con  la  imaginación,  ej.:  “vamos  a  ver que palabras se nos ocurren que signifiquen GRANDE..: alto, encumbrado,  abultado,  voluminoso,  gordo,  etc.…  y  más  aún, el  papá  puede  utilizar  el  diccionario  para  ayudarse,  o representar el cuento, (gruñir, soplar), etc. 
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El  niño  valora  el  cuento  que  sus  padres  le  relatan.  Esa escucha  con  luces  apagadas  en  el  cuarto  del  niño,  crea  un sentimiento  de  intimidad  y  calor  únicos,  además  de  crear motivaciones para una conversación. 



La  lectura  de  cuentos  infantiles  o  la  narración  de  cuentos acerca  de  la  infancia  de  los  progenitores,  o  de  elementos históricos  del  mismo  niño,  recrea  la  fantasía  y  se  da  un especial  encuentro  donde  la  interacción  niño-adulto,  hijo-padre  (madre)  se  enriquece  permitiendo  la  salida  de  los deseos  y  fantasías  más  ocultas.  Además  de  fortalecer  su pertenencia  a  su  núcleo  familiar  y  los  lazos  de  amor  que  le garantizan  que  fue  un  bebé  muy  querido  y  con características  propias.  Recordar  que  existe  el  elemento  de la  compulsión  a  la  repetición,  donde  el  niño  exige  que  se  le relate  el  mismo  cuento,  generalmente  con  componentes  de angustia  en  el  relato,  pero  que  la  escucha  reiterada  le permite familiarizarse con dicho elemento angustioso. 



La música es también parte de la recreación y, aunque no se puede  formar  la  aptitud  para  la  actitud  musical,  todo  niño  es sensible  al  sonido  (sonajero)  y  al    ritmo:  pandereta,  tambor, madera y palillo. 



Cantarle canciones de cuna, inventarle canciones propias. 
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Si  lo  lleva  de  concierto,  prepararlo  antes,  familiarizarlo  con la  melodía  y  llegar  temprano  y  escuchar  afinar  los instrumentos y al final comentar lo que ha visto. 



La  pintura  es  otro  aspecto  de  la  recreación.  Este  es  de innegable  valor.  En  la  pinturas  con  los  dedos:  (a  los  cuatro años),  la  capacidad  depende  de  la  habilidad  de  usar  los colores  primarios  (amarillo,  azul  rojo,  negro)  y  así  crea  el arco  iris.  Aquí  también  se  incluiría  la  arcilla  y  el  modelado igual  que  la  plastilina.  Es  también,  como  el  juego  dramático, una forma de acercarnos al mundo interno del niño. 



Recuerde,  jamás  se  debe  ridiculizar  su  obra,  las  críticas  que sean constructivas: “Aquí parece que no estabas muy seguro de  lo  que  querías  hacer”…  “¿Por  qué  no  terminaste  este dibujo?” 



Finalmente,  como  recreación,  ubicamos  a  la  T.V,  la  cual, aunque  no  es  nociva  como  entretenimiento,  es  equivocado su  uso  diario  como  pasatiempo  para  los  niños.  Recordemos que  el  valor  de  cualquier  pasatiempo  puede  ser  calculado por el grado de participación que se le permita al niño. 



Si  sometemos  regularmente  a  un  niño  a  algo  tan  limitado,  se le  pueden  disminuir  sus  facultades  creadoras,  querrá  más bien pasatiempos de evasión. 
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Existe  además  el  factor  de  socialización  donde  la  T.V.  forma parte de los medios masivos como elemento socializante. 



Los  medios  masivos  son  reforzadores  de  actitudes  y  así,  los hijos  de  la  T.V.  y  de  la  computadora    tienden  a  no  compartir, se desconectan,   creando una “muchedumbre solitaria” 



Finalmente,  reconocemos  que  el  permitir  el  jugar  favorece  el proceso  de  formación,  crecimiento  y  desarrollo  del  niño. 

Situaciones  de  pérdidas  y  duelos  se  verán  elaboradas  a través de la actividad lúdica, pero también las situaciones de miedo  y  conflictos  ante  los  cambios  externos    e  internos  que le acontecen a los niños. 



El  niño  comenzó  jugando  con  su  cuerpo,  luego  jugando  con objetos y llegando a la adolescencia volverá a abandonar los objetos  para  volver  a  su  cuerpo  y  luego  al  cuerpo  de  su pareja.   
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III.  El muñeco de trapo 

"La  noción  de  omnipotencia  de  ciertos  dolescentes,  muchas veces  no  es  más  que  el  espejo  de  la  impotencia  que  les  es revelada". 



J. de Ajuriaguerra 







"La  noción  de  omnipotencia  de  ciertos adolescentes,  muchas  veces  no  es  más que  el  espejo  de  la  impotencia  que  les es revelada". 



J. de Ajuria Guerra 
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El  muñeco  de  trapo.  Sobre  el  inicio  de  la adolescencia.  Cambios  corporales  y  posturales. 


Sentimiento de pesar juvenil. 

La  infancia  tiene  el  poder  de  hacerle  sentir  al  niño  como si  "Las  leyes  de  la  naturaleza  y  de  la  sociedad  han  de cesar  ante  él,  y  realmente  debe  ser  de  nuevo  el  centro  y núcleo  de  la  creación",  palabras  de  Freud,  que  lo  llamó 

"Su  Majestad  el  Bebé"  (1917),  pero  al  paso  del  tiempo  el niño siente sucumbir ese poder, fundamentalmente por lo inminente  de  la  oposición  que  comienza  a  resultarle familiar;  es  la  fuerza  de  la  realidad  que  distingue  el adentro y el afuera. Ese niño va adquiriendo un "Yo" que se  va  alterando  por  la  influencia  directa  del  mundo exterior.  Hace  esfuerzos  por  reemplazar  lo  que  le dominaba  hasta  ahora,  el  llamado  "Principio  de  Placer", por el "Principio de Realidad". 



Alrededor  de  los  once  años,  cuando  sale  de  la  etapa  de latencia,  comienza  a  participar  de  la  discordia  entre  él  y el  adulto,  se  han  roto  los  diques  y  emerge  el  esbozo  de la  entrada  en  la  pubertad.  Como  consecuencia  de  la maduración puberal, llega el niño a la adolescencia. Es a éste período inicial al que vamos a referimos. 



La  pubertad  trae  consigo  intensificación  de  las emociones  y  deseos.  Esto  se  hace  sentir  a  través  de 
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desconocidas 

sensaciones 

corporales 

y 

estados 

afectivos    del  púber.  Nos  encontramos  con  la  llamada 

"Individuación  Adolescente",  lo  que  llamó  Peter  Blos (1978) "Segundo proceso de Individuación". 



Este    púber    sentía      anteriormente    a    sus    padres como    una  legítima      extensión  de      su    propio    yo,    pero poco    a      poco  comienza  a  sentir      la  desvinculación respecto      a      ellos.    Como    ley  para  continuar  su progreso en el desarrollo de su personalidad, se produce la  llamada  regresión  de  su  yo,  lo  cual  es  una  paradoja aparente  que  se  da  en  el  proceso  de  desarrollo  del joven. 



Esto  explica  la  re  edición  de  conductas  que pertenecieron  a  fases  pasadas.  Así  observamos,  en ejemplos  cotidianos,  la  peculiaridad  del  comer  en  la adolescencia  a  todas  horas,  o  la  boca  "como  aspiradora" 

en  permanente  movimiento  con  la  goma  de  mascar,  o  el comer chucherías, fumar, beber..., estos elementos de la fase  oral  pueden  llevarlo  también  a  la  facilitación  de  un inicio en la drogadicción. 



También aparecen elementos de la etapa anal, y el joven que  traía  un  cierto  orden  en  sus  hábitos  formados  en  la latencia,  se  vuelve  desordenado;  existe  un  rechazo  a  la limpieza de su cuerpo, es impuntual. Sin embargo, puede 

 

65 

ocurrir  todo  lo  contrario,  usando  el  mecanismo  de formación re activa, como defensa a las tendencias de la fase  anal.  Se  vuelve  pulcro,  cuidadoso,  etc,  o  presenta algunos  rituales  como  el  de  lavarse  las  manos  con frecuencia y usar determinadas ropas. 



Luego,  como  restos  de  la  fase  fálica,  retorna  la curiosidad  sexual,  su  búsqueda  del  saber,  su  conflictiva edípica  con  la  burla  a  la  autoridad,  y  la  reaparición  de  la masturbación.  Al  mismo  tiempo,  escapando  del  incesto, intenta  sus  primeros  escarceos  en  el  amor  con  el rechazo  abierto  a  las  manifestaciones  afectivas  de ternura  de  los  padres,  las  cuales  le  parecen,  con  mucha frecuencia, erotizadas. Aquí observamos molestia ante la mirada  de  admiración  del  padre  a  la  joven,  o  la  rabia  del varón ante los mimos de una madre seductora. 



Las  reediciones  de  conflictos  aparentemente  resueltos hacen  al  púber  sentirse  como  autor  de  desconcertantes movimientos  emocionales,  que  no  dejan  de  estar acompañados  por  angustia,  sobre  todo  en  momentos  de reproducción  de  estados  traumáticos  pasados,  de conflictos  y  de  fijaciones  infantiles.  Es  un  púber  con  una actividad  yoica  particular,  quiere  abrirse  camino  con  el peso  de  sus  enfrentamientos  anteriores  y  con  su  historia infantil.  Utiliza  un  lenguaje  corporal.  Su  cuerpo  puede ser  un  lugar  de  somatización  de  los  afectos  y  conflictos, 
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y  representa  el  compañero  inseparable  en  la  entrada  a esta 

incipiente 

autonomía: 

cuerpo 

que 

va 

inexorablemente  volviéndose  diferente,  de  manera brusca, inesperada y angustiosa. 



Pierre  Vayer  (1973)  nos  dice  que  el  "Yo  Corporal"  es  el conjunto  de  reacciones  y  acciones  del  sujeto  que  tiene por  misión  el  ajuste  y  adaptación  al  mundo  exterior. 

Concepto  éste  que  implica  no  sólo  el  conocimiento  del cuerpo  como  resultado  de  los  procesos  neurofisiológicos sino  también  toda  la  vivencia  del  individuo,  es  el  "Yo" 

que  permite  la  acción  motriz  hacia  sí  mismo,  con actividades  tónicas  que  se  reflejan  en  actitudes  y posturas. 



Ocupándonos  del  cuerpo,  se  hace  necesario  entender  el concepto de "Esquema Corporal". Dicho concepto incluye la  evolución  psicomotora,  las  habilidades  motrices  de orientación  espacio-tiempo  y  la  personalidad,  ya  que nuestro  movimiento  se  da  en  función  del  mundo  interior emocional. Así, el cuerpo tiene muchísimo que ver con el manejo  de  esas  emociones  y  además  hay  que  pensar  en el  significado  de  las  vicisitudes  de  la  representación  del cuerpo  en  la  mente.  Esto  hace  que  el  "Esquema Corporal"  se  modifique  según  las  sensaciones  y emociones. 
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Nos  dedicaremos  a  tratar  de  desmenuzar  los  conflictos que  surgen  fundamentalmente  en  la  correlación  entre  lo corporal y lo emocional, que se han descrito en el "Signo del  Muñeco  de  Trapo"  (Addys  Attías  de  Cavallín,  1976). 

El  joven  asume  una  actitud  muy  particular  en  esta entrada  a  la  adolescencia.  Es  desgarbado,  desganado, como  si  estuviera  por  momentos  apático,  triste,  muchas veces  como  perplejo,  de  movimientos  torpes,  como  si  el desconocido  volumen  de  su  cuerpo  le  impidiera desplazarse  con  mayor  firmeza,  y  así,  deja  caer  su cuerpo en reposo, como si fuera un muñeco sin peso; las piernas  le  cuelgan  como  si  le  sobraran,  el  tronco  es flexible,  puede  encorvarse  con  facilidad  o  recostarse adaptándose a cualquier posición. 



Este  cuerpo  que  emite  señales  particulares,  no  es  el único  que  cambia,  ya  que  algo  parecido  ocurre  en  los padres,  quienes  sin  la  lozanía  del  cuerpo  juvenil,  y  ante el  cambio  de  un  cuerpo  crecido,  madurado,  les  llega  el sentimiento  de  pesar  por  lo  ya  ido;  hay  en  ellos  un estado  de  desconcierto  que  se  refleja  también  en  el vínculo  con  los  hijos.  Es  el  desmoronamiento  del  poder parental,  que  parece  ir  a  la  par  del  decaer  narcisista infantil;  los  padres  creadores  están  englobados  en  la pérdida  también,  acompañados  de  un  cuerpo  que envejece.  Aparecen  signos  de  inadecuado  manejo  en  la relación  padres-hijos,  con  marcados  momentos  de 

 

68 

incompetencia,  desesperación  y  molestia  ante  actitudes juveniles; también la nueva imagen del hijo les provoca a los  padres  una  herida  narcisista,  manejada  en  muchas ocasiones  con  la  proyección  del  malestar  en  el  otro progenitor.  Sin  embargo,  ésta  no  es  una  salida  exitosa, ya que el propio movimiento de la crisis de la vida de los padres  los  hace  incluirse  en  el  parecido  impacto  juvenil ante  el  cuerpo  cambiante,  dramatizado  como  en  espejo ante  el  otro  miembro  de  la  pareja  que  muestra  el  cambio permanentemente.    Es  la  demarcación  de  la  pérdida  y  la necesidad de ubicarse en el principio de realidad. 



Son  padres  que  lucen  llenos  de  contradicciones  en  la línea  de  crianza  del  púber;  éste  es  grande  para  unas cosas y chico para otras. 



Esencialmente  es  un  encuentro  padres-hijos,  sin demarcación  precisa.  Es  caos,  es  confusión,  tormenta, amenazas,  padres  sin  fuerza  que  llegan  a  decir  "No puedo  más,  acabó  conmigo",  y  conocida  es  la  amenaza de un colegio interno militarizado o no, pero que  emerge como  el  lugar  con  la  limitación  dada:  adulto  aquí,  joven allá...  La  fantasía  de  dicha  amenaza,  puede  calmar  a ambos, por eso sorprende como muchos jóvenes aceptan la  propuesta,  es  "El  Lugar",  en  la  fantasía,  el  espacio claro, aunque duro o difícil. 
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Porque  el  hogar  se  transformó  en  el  lugar  con  la dificultad  ante  los  límites,  y  de  momento  necesita  un alto. El internado académico luce como el lugar del orden interior,  del  límite,  ante  la  sensación  de  que  los  padres reales  han  sido  derrocados  por  el  golpe  de  estado puberal. 



Luego,  con  el  crecimiento  emocional,  vienen  las rectificaciones  y  es  como  si  al  joven  tuviésemos  que leerlo  dos  veces;  ya  que  casi  siempre  lo  que  dice  no  es real de entrada, es sólo una prueba de una necesidad de recibir  esclarecimiento,  sosiego  y  fuerza  para  aceptar  la propia  identidad  como  individuo  separado  de  sus progenitores.  Lo  más  remoto  que  un  hijo  necesitaría entonces sería enviarlo fuera de nosotros. La fantasía de separación  es  la  necesidad  de  discriminarse,  pero,  al mismo  tiempo,  necesita  saberse  cerca  de  sus  modelos parentales. 



El  desconocimiento  del  púber  lleva  a  los  padres  a acciones  impulsivas  contradictorias,  por  ejemplo:  Pablo es un púber que "llena de caos la casa". Por su reiterada conducta  de  gritos  y  desorden  es  dejado  sin  salir  de paseo con ellos. Sin embargo, durante el castigo, y en el transcurso  de  dos  horas,  éstos  lo  llaman  seis  veces  por teléfono.  Parece  que  en  la  distancia  se  rescata  el  amor por  el  hijo,  pero  se  violenta  la  norma  y  lo  establecido,  y 
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en una lucha de poder con sólo perdedores, se debilita la disciplina. 



Antes  de  explicar  más  ampliamente  el  signo  del  Muñeco de  Trapo,  podemos  decir  que  en  los  padres  también ocurre  algo  parecido,  sobre  todo  ante  la  aparente  fuerza juvenil  que  se  ve  venir;  ese  impacto  del  crecimiento  es circular; los padres reviven su historia adolescente. 



Entraremos  ahora  en  la  explicación  de  lo  que  representa el  signo  del  Muñeco  de  Trapo.  Este  signo  dramatiza varios elementos: 



La  dinámica  situación  de  un  cuerpo  infantil  que  se  va perdiendo, donde sólo le queda ser espectador impotente (A.Aberastury,  1971),  propicia  el  surgimiento  de  un sentimiento  depresivo.  Así,  lo  que  parece  apatía  física  o ensimismamiento  es  más  bien  la  inhibición  motora  que señala  la  expectativa  de  recuperar  o  no  los  aspectos perdidos  (físicos  o  psíquicos).  El  sentir  transitorio  de irrecuperabilidad  crea  un  sentimiento  de  total  desgano; entramos  así  a  considerar  el  elemento  depresivo  en  el inicio  de  la  adolescencia,  que  según  lo  particular  e histórico,  va  desde  un  duelo  normal  a  un  duelo patológico. 
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Deliberadamente  se  habló  de  un  sentimiento  de 

"pesadumbre"   (1),  un  poco  diferente  del  concepto  de duelo.  El  joven  percibe  un  sentimiento  de  pérdida,  pero siempre ligado a un sentimiento de renacer que surge en forma  paralela;  logra  así  el  joven,  con  sus  fantasías,  lo que  el  niño  con  sus  juegos.  Recrea  fantasías  e  ilusiones pasadas e intenta compensar las pérdidas que evidencia. 

( 1 )   M o l e s t i a ,   d e s a z ó n ,   s e n t i m i e n t o   d e   d i s g u s t o   e n   l o   f í s i c o   o   m o r a l .   D e s a z ó n   o s e n t i m i e n t o s   e n   a c c i o n e s   o   p a l a b r a s   ( d i c c i o n a r i o   d e   l a   R e a l   A c a d e m i a ) . 

La  noción  de  pesadumbre  involucra  que  persiste  una huella de lo perdido e incluye el hecho de ir en contra de su  voluntad,  "a  pesar  de...",  algo  que  ocurre  sin  el agrado  de  la  persona  (contra  la  fuerza  y  resistencia  de los casos). 



El  signo  puede  representar  también  el  proceso  psíquico de  la  inhibición  cuya  finalidad  "es  dar  tiempo  a  que  los signos  de  realidad  lleguen  al  aparato  perceptual"  (S. 

Freud, 1917). 



Para  Freud  la  inhibición  y  la  espera  son  factores esenciales  en  el  proceso  de  juzgar  si  las  cosas  son reales  o  no,  y  aunque  esto  forma  parte  del  proceso    _____________________________________________________ 

1Molestia, desazón, sentimiento de disgusto en lo físico o moral. 

Desazón o sentimientos en acciones y palabras (Diccionario de la Real Academia, 1984. Tomo II). 



 

72 

secundario, reconoce que "La división tajante y definitiva del  contenido  y  características  de  los  sistemas consciente e inconsciente, no se establecen sino hasta la pubertad".  Viene  a  ser  el  "Yo"  el  responsable  de  dirigir este movimiento de exámenes, de realización y renuncia. 

El  "Yo"  lo    llevará    a    utilizar  el    mecanismo    de  la intelectualización  para  rellenar  lo  poco  satisfactorio  de sus  expectativas.  La  intelectualización  le  sirve    para reflexionar  sobre  temas    abstractos,  pero    relacionados con    aquellos  que  dieron      origen  a    conflictos  entre  sus deseos    y    lo    que    puede    hacer.    Se    recrea  también  en los  sueños  diurnos,  que  lo  colocan  en  posición  de facilitarle  su  alto  de  nuevo,  su  no  acción,  su  aparente desplomarse.  Es  un  intento  de  hacerse  replanteos,  de controlar  impulsos.  Más  aún,  el  joven  así,  da  la impresión,  por  momentos,  de  aparecer  como  fuera  de todo proceso que está ocurriendo a su alrededor. 



Otro  mecanismo  que  se  puede  correlacionar  con  la peculiaridad  de  su  esquema  corporal,  es  el  manejo  del tiempo adolescente. 



De alguna manera, el cuerpo cambiante, sin control, deja en  manos  del  tiempo  el  enigma  de  cómo  será  el crecimiento  final,  qué  imagen  le  corresponderá  de manera  definitiva.  Es  entonces  un  tiempo  ansioso,  el detenerse,  desplomarse  indolente  mente,  el  jugar  al  no 
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compromiso,  le  permite  un  continuo  reabastecimiento narcisista,  para  dar  "Tiempo  al  Tiempo";  de  un  sentir ansioso  que  le  correspondería,  aparenta  un  sentir indolente.  El  cuerpo  del  adolescente  aún  sin  cristalizar, representa  la  dificultad  en  la  aceptación  de  la  desilusión y  la  incapacidad  para  tolerar  la  imperfección  con respecto  al  "Yo  Corporal".  Siente  incapacidad  para tolerar  la  imperfección,  desde  su  propio  criterio,  y  desde el  criterio  parental  lleno  de  evidentes  mensajes desalentadores,  que  revelan  el  asombro  y  la  curiosidad que  los  padres  sienten  por  el  cuerpo  del  joven.  La curiosidad  y  la  descalificación  de  los  padres  se relacionan directamente con la re activación de su propia vivencia  adolescente,  de  sus  propias  desilusiones  y  de sus expectativas no cumplidas en la adultez. 



En  el  manejo del tiempo y su correlación postural puede el joven negar que el tiempo pasa  y  "Puede conservarse al niño  adentro del adolescente como  un objeto  muerto - vivo" (M. Knobel, 1971). 



El  joven  como  un  "Muñeco  de  Trapo"  frena  la transformación  de  un  cuerpo  que  nos  orienta;  tiene  que reconocer,  en  la  propia  exploración,  que  la  suficiencia anatómica  le  señala  un  intento  de  ubicación  de  roles,  de renuncia  a  la  bisexualidad  y  de  asunción  de  la  identidad. 

Está de nuevo el púber inmerso en el drama edípico; sus 
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adquisiciones, 

llamadas 

caracteres 

sexuales 

secundarios,  lo  están  tentando  a  actuar.  Además,  el semen  y  la  menstruación  determinan  conflictos  y deformaciones,  que  pueden  llevar  al  rechazo  consciente de  la  procreación  o  al  pensamiento  de  esterilidad  como angustia amenazante. 



En  la  joven,  el  sangrar  es  un  impacto  doloroso,  que  la lleva  a  relacionar  su  sexualidad  con  sufrimiento,  y  llena más  de  enigmas  lo  que  apenas  conoce  de  su  zona genital. 



En  el  joven  el  pene  y  su  crecimiento  con  capacidad eréctil  y  de  goce,  lo  confunden,  muchas  veces  tiene  que recurrir  a  desvinculado  de  la  totalidad  del  cuerpo;  es como  un  pene  con  identidad  propia  (Addys  Attías  de Cavallin,  1985).  El  ignorado  es  una  salida  que  lo  calma ante  el  incremento  de  las  pulsiones  y  del  aún  no elaborado conflicto edípico. 



Por  ejemplo:  Luís,  un  joven  de  diecisiete  años,  tiene juegos  sexuales  con  su  amiga  y  le  han  puesto  nombre  al pene,  y  con  frecuencia  le  dice  a  ella:  "J.M.  quiere  verte" 

y J.M. es el pene. 



Es  de  hacer  notar  que  este  joven  no  tiene  ninguna alteración  de  la  senso-percepción,  ni  hay  elementos 
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disociativos marcados. Otras veces al pene se le nombra como un animalito, etc. 



Es  entonces  cuando  lejos  de  ayudar,  muchos  padres envían  a  su  hijo  varón  a  iniciarse  sexualmente.  Esta premura  que  parece  calmar  todas  las  inseguridades  que se  reviven  en  el  padre,  entorpece  el  proceso  de  la adquisición de la identidad en el hijo. 



Ocurre  también  el  recurso  masturbatorio  y  la  fantasía vuelve  en  primer  lugar  con  la  "Sexualidad  mental".  Sin  el peligro  de  la  acción,  se  incrementa  la  masturbación;  su cuerpo  pide  tregua  para  la  asunción  de  la  capacidad genital. El signo del Muñeco de Trapo hace una señal de ALTO,  como  pidiendo  que  evitemos  lesionar  su autoestima  tambaleante.  Su  identidad  está  empobrecida, no  cumple  los  requisitos  que  la  definen,  porque  el  "Yo" 

no  tiene  la  capacidad  de  tener  la  mismidad  y  la continuidad  frente  a  un  sistema  cambiante  (E.  Erikson, 1970). 



Es  conveniente  enfatizar  la  importancia  de  la  etapa inicial  de  la  adolescencia,  hay  que  tomada  como  asiento de  los  procesos  emocionales  en  el  cuerpo  y  su particularidad  postural.  El  signo  describe  de  manera gráfica  las  situaciones  críticas  en  el  curso  del  proceso adolescente.  La  confiabilidad  de  la  percepción  de  la 
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realidad  sólo  puede  obtenerse  después  de  que  el  cuerpo alcanza  su  forma  completa  y  definitiva.  La  influencia  de la  realidad  anatómica  en  el  yo,  por  vía  de  la  imagen corporal,  genera  un  más  firme  sentido  de  realidad  y  una mayor  claridad  de  pensamientos.  Se  instauran  defensas más eficaces o adaptativas. 



Finalmente  podemos  demostrar  que  todo  lo  que  ha  de venir  en  la  instalación  de  la  adolescencia,  con  la creación  de  la  identidad,  con  la  consolidación  de  la personalidad,  con  la  formación  del  carácter,  o  con  la segunda  individuación,  tiene  augurios  favorables  o desfavorables, 

según 

como 

sean 

resueltos 

los 

particulares  desafíos  evolutivos  que  preceden  al desencadenamiento  de  la  turbulencia  adolescente  (P. 

Blos, 1978). 



Observamos  que  la  aparente  indolencia,  desplomo, retraimiento  emocional  y  físico  del  adolescente,  respecto del  mundo  de  sus  lazos  de  dependencia  y  protección infantiles,  hay  que  entenderlos  como  parte  del  período inicial  adolescente.  Esta  etapa  describe,  de  manera crítica,  el  curso  que  seguirá  la  adolescencia  y  describe también  el  cuerpo,  con  su  movimiento  postural  y  sus correlaciones emocionales. 
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Para  terminar  escuchemos  a  dos  jóvenes,  en  dos momentos: 



 Cristobal:  "Se  veía  desnudo,  atado,  tendido,  sin  poder hacer  un  movimiento,  como  un  cadáver  sobre  el  que  se agitan los gusanos”. 



“Experimentaba ímpetus de rebeldía: ¿Qué había sido su voluntad,  de  la  que  estaba  tan  orgulloso?  Llamábala  en vano; pero eran como esos esfuerzos que se hacen en el sueño,  cuando  se  sabe  que  se  sueña  y  se  quiere despertar.  Sólo  se  consigue,  entonces,  rodar  de  sueño, como  una  masa  de  plomo,  y  sentir  con  más  angustia  la asfixia  del  alma  encadenada.  Al  fin,  le  parecía  menos penoso  dejar  de  luchar,  y  se  resignaba,  con  un  fatalismo apático  y  desalentado".  (R.  Rolland  "Juan  Cristobal", 1904). 



 Sebastián:  "…Ayer  me  sentía  muy  raro,  como  cansado  y triste.  Pasé  casi  tres  horas  sentado  y  lo  peor  es  que  no me  preguntes  qué  pasaba...  me  di  cuenta  del  tiempo porque    mi  mamá  se  empeña    en  capturarme    en    todo,  y me  dijo  ¡Has  pasado  tres horas sentado!... y de allí en adelante  fue  otra  vez  lo  mismo:  ¡Insulto,  no  sé  qué  va  a pasar,  pero  siento  que  no  me  entiende  nada;  termino insultándola  también...  ¡Qué  ladilla!"  (Adolescente  de  14 

años, 1982). 
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IV. Los padres de los adolescentes y su crisis de la edad media de la vida: crisis de la adultez 



“Alguien dijo que la edad madura es como volver a leer un libro que no se había leído desde la juventud inexperta. 

La primera vez uno se sentía deslumbrado por impresi

ones, y  "Alguien  dijo  que  la  edad  madura  es  como tendía 

volver  a  leer  un  libro  que  no  se  había  leído a 

desde  la  juventud  inexperta.  La  primera  vez perder

uno  se,  sentía  deslumbrado  por  impresiones, se los 

y  tendía  a  perderse  los  puntos  más  finos.  En puntos 

la  madurez  se  dispone  del  equipo  para  ver  ll más 

llllas  las  sutilezas  que  no  se  percibieron finos. 

antes y que se saborean con más lentitud". 

En la 



madurez se dispone de

l equ

E i

d p

a o 

J pa

. Lra

e  

s v

h e

a rn las las sutilezas 

que no se percibieron antes y que se saborean con mas lentitud.”  

Eda J.Leshan. 

 

Los padres de los adolescentes y su crisis de la edad media  de  la  vida:  crisis  de  la  adultez.  Reediciones juveniles. 



 

79 

¿Cuándo llegamos a la edad media de la vida?... 



Cuando nos empeñamos en pregonar que la juventud es una actitud. 

Cuando comprobamos lo envejecida que luce nuestra mejor amiga. 

Cuando complacidos aún ante nuestra imagen que refleja 

"la  cara  de  espejo",  mientras  nos  arreglamos,  nos impactamos  ante  el  resto  de  nuestro  desconocido  cuerpo reflejado en alguna vidriera. 

Cuando nos aferramos a la compañía vigorosa de los adolescentes. 

Cuando nos sentimos bastante abrumados con los 

"podría haber sido" 

Cuando re-encontramos en nuestro hijo, nuestros rasgos perdidos. 

Cuando empezamos a inquietamos por lo que suponemos fantásticamente "nos estamos perdiendo de hacer". 



Sin  embargo,  lo  genuino  de  la  edad  madura  se fundamenta  en  el  reconocimiento  del  tiempo  para nosotros,  de  nuestro  lugar,  único  camino  de  sentimos mejor  con  nosotros  mismos  y  con  las  personas  que  nos rodean,  ya  que  la  sensación  de  malestar,  de  sufrimiento y  de  crisis  profunda,  revelan  nuestro  estilo  de  vida.  El monto  de  la  crisis  denuncia  que  en  todas  nuestras 
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etapas anteriores hemos vivido con mayor o menor grado el sentimiento de angustia. 



Deducimos  que   las   opciones   de  un  estilo  de  vida definido  tienen  que  ver  con  la  historia  vital:  un  niño criado en un marco de confianza básica irá desarrollando una  identidad  coherente,  presentará  su  sacudida adolescente  y  se  verá  así  más  reforzada  su  integridad, su  ser.  Su  capacidad  de  separación-individuación  se afianzará  haciendo  de  él  un  adulto  libre  que  siente  a  la libertad como algo por lo que ya no debe luchar, sino con lo que puede contar y usar responsablemente. 



El  sentimiento  de  crisis  en  la  edad  media  de  la  vida  se enfatiza  en  las  sociedades  como  las  nuestras.  Las culturas  orientales  han  ligado  vejez  con  sabiduría,  por  lo que  el  enfrentamiento  a  la  madurez  se  hace  con  la expectativa  de  logros,  reconocimientos  y  con  la sensación  de  ser  útil.  Podemos  describir  lo  peculiar  de este momento en cuatro ámbitos: 



En  relación  con  uno  mismo,  con  la  pareja,  con  la  familia, y con la sociedad. 




En relación con uno mismo. 
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Nos  encontramos  ante  una  identidad  diferente.  La  crisis se  ubica  entre  los  cuarenta  y  los  cincuenta  años.  Se puede 

comparar 

con 

la 

sacudida 

del 

período 

adolescente,  pero  esta  vez  contamos  con  recursos diferentes en nuestro “self”  (uno mismo ). 



En      la      adolescencia  vemos    en    la    unidad  mente-cuerpo,  la  fachada  de  la  presentación  ante    un    cuerpo cambiado,    donde    el  sentimiento  de  pesar    se  liga  al sentimiento  paralelo  del  renacer.  En    la      persona madura    el  sentimiento      de      pesar      es  más      profundo, ya      que    está      ligado    de    manera    precisa    al envejecimiento,  y  más  aún,  al  deterioro  y  a  la  muerte. 

Esto  puede  explicamos  los  sentimientos  depresivos frecuentes en ciertos momentos de la madurez. 



El  rostro,  en  el  que,  a  diario,  la  cotidiana  expresión  se revisa,  nos  revela,  "la  máscara  de  la  cara  y  la  camisa  de la  piel",  como  lo  expresaba  Montaigne.  Esta  región corporal  que  es  la  parte  de  nosotros  mismos  que  mejor conocemos,  nos  responde  con  exactitud  a  las interrogantes  que  con  tanta  frecuencia  le  hacemos  ante el  espejo.  La  cara  nos  expresa  nuestra  vida  interior  con infinitos matices: ¡hemos vivido! 



El  impacto  del  cambio  físico  ligado  al  sentimiento  de pérdida,  se  articula  generalmente  con  el  vigor  de  los 
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hijos adolescentes, lo que puede despertar relaciones de desafío  y  competencia  ante  actitudes  juveniles  de  las cuales nos hemos privado. 



Detrás  de  la  encrucijada  juventud-madurez  está  el  final: la  convicción  de  ser  finitos  y  la  dificultad  para  aceptar  la muerte. 



Lo  que  realmente  observamos  es  que  la  preocupación ante  el  final  se  ampara  en  la  vida  satisfactoria  o insatisfactoria  que  hemos  tenido.  Da  la  impresión  de  que nos  cuesta  hacer  el  equipaje,  y  así,  ante  el  final  de  los días, parecemos decir: ¡alto!, ¡esperen!, ¡todavía no! 



Quisiéramos  resucitar  el  sentir  adolescente  con  su manejo  del  tiempo  infinito:  "no  hay  prisa,  todavía  hay tiempo  para  más  adelante".  Lo  adecuado  es  poder encontrar  el  sentimiento  realista  de  mortalidad,  el  que nos  otorga  el  valioso  sentir  de  la  urgencia  y  la importancia de lo que se hace. 



Cuando  a  la  insatisfacción    se    agrega    la    soledad, encontramos  otro  factor  fundamental  que  agiganta  el miedo  a  la  muerte.  Es  el  horror  de  estar  solos  en  el instante  de  morir,  lo  que  coincide  con  el  anhelo  de  estar cerca de los que más amamos. . 
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La  ansiedad  crece  cuando  los  familiares,  los  amigos,  y los  médicos  callamos,  temerosos  todos  de  la  muerte. 

Dejamos  al  moribundo  en  soledad  terrible,  nos  hacemos cómplices  con  la  bondad  de  no  encarar  lo  que  a  todos nos  puede  hacer  sentir  llenos  de  horror…y  así,  el silencioso,  escucha  los  temas  más  triviales  a  su alrededor  cuando  está  ávido  de  compartir  sus sentimientos últimos. 



Además  en  la  crisis  con  uno  mismo,  se  observa  que  ésta es  más  dramática  para  los  que  comenzaron  a  brillar  más temprano: es llegar demasiado pronto al ¿eso es todo? 



Son personas que únicamente se han preparado para los éxitos sociales, han tenido tanto prestigio en lo externo que   han resultado con un empobrecimiento interior, que lleva al hastío. 



En  cambio,  las  personas  con  mayor  ubicación  en  su acontecer,  reconocen  a  plenitud  que  existen  cosas  que no  podrán  hacer  nuevamente,  como,  por  ejemplo,  volver a  vivir  su  adolescencia.  Su  sabiduría  no  se  limita  al conocimiento  de  cosas,  sino  que  son'  capaces  de  aplicar sus  conocimientos  de  manera  más  discriminada  y  menos voraz;  además,  da  la  intuición,  la  mayor  sensibilidad,  la tolerancia,  la  comprensión  se  agrega  al  conocimiento. 

Ello  puede  permitir  que  nos  encontremos  con  emociones 
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más  estables  e  integradas,  pero  que  no  disminuyen  su intensidad. 



El      ser  uno  mismo  es    estar    ahora    más    en    contacto con    la  realidad,    cuya    armonía    está      dada      por      la aceptación  de  sus  límites,  anhelos  y  necesidades,  y  se centra, fundamentalmente, en la tolerancia de la soledad, en  el  disfrute  del  tiempo  dedicado  a  sus  propios pensamientos, y en el goce de su propia compañía. 




En relación con la pareja. 

De  dos  que  se  iniciaron  entusiastas,  podemos  encontrar el cuestionamiento a la institución matrimonial o a la vida en  común,  injertándose  allí  todas  las  fantasías  de renovación. Uno de los dos puede iniciar la confrontación interior  con  la  frase  mágica:  "¿qué  me  estaré  perdiendo? 

Si  ahondamos,  podemos  encontrar  el  anhelo  a  lo  pre-conocido,  a  la  búsqueda  de  lo  anterior.  Se  dan  fantasías de  encuentros  con  amores  del  pasado,  donde  lo  que buscamos  es  el  "uno  mismo  juvenil",  lo  que  uno  fue antes.  En  el  descubrimiento  de  un  tercero  en  la  relación viene  otra  realidad  sumada  al  sentimiento  de  gran pérdida:  ya  jamás  se  podrá  jugar  esa  parte  en  su  vida, nunca  volverá  a  sentir  a  su  pareja  como  amante,  ¡ni siquiera  en  vacaciones!  Sabe  que  ya  en  esa  relación  no 
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puede  volver  a  darse  la  conquista  que  conlleva  al sentimiento de pasión única. 



Podemos  entrar  en  la  necesidad  de  realizar  un  divorcio tras  la  explicación  de  una  realización,  o  con  la'  llegada de  un  hijo  para  unir  lo  movilizado.  De  esta  manera,  nos encontramos  tapando  una  sexualidad  en  quiebra.  En  el hombre,  los  cambios  físicos  se  hacen  más  evidentes porque  utilizan  menos  recursos  cosméticos  y  además, tienen  menos  entrenamiento  para  descargar  sus emociones.  Los  recursos  emocionales  del  hombre  son casi  desconocidos,  ya  que  al  varón  se  le  enseñó  a expresar  superficialmente  su  sentir.  Ellos  no  tienen comúnmente    un  amigo  íntimo  a  quien  abrazar  y  con quien  compartir,  ¡quién  sabe  cuántas  aventuras  se pueden  representar  con  la  tradición  de  que  el  hombre puede ser más abierto con las mujeres! 



El  hombre  teme  además  la  gran  pérdida  de  su  potencia, baluarte  de  su  masculinidad,  por  lo  que  la  conquista  le hace  negar  la  declinación  de  sus  atractivos.  Así  el hombre  actúa  más  las  aventuras,  va  más  a  la  acción. 

Además,  la  costumbre  de  sentirse  siempre  protectores hace  que  la  crisis  se  centre  en  el  área  del  trabajo.  Aquí vemos como las grandes esperanzas se han desvanecido y  la  resignación  a  la  mediocridad  se  transforma  en amargura.  Lo  más  serio  se  ve  al  borde  de  un  colapso 
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físico cuando el hombre exitoso se dedica con el máximo empeño en trabajar aún más duramente. 



En  la  mujer  la  crisis  llega  antes.  Se  fundamenta  más  en sentimientos  de  tristeza  y  fragilidad  que  le  dejan  un  gran vacío,  lo  que  puede  llevarla  a  sentir  un  verdadero  caos  y puede  ir  gravemente  al  rumbo  de  una  depresión.  Su fantasía prevalece, a diferencia del varón, que actúa más que  fantasea;  su  imaginación  la  llena  de  alternativas, pero  con  dificultad  puede  entrar  en  el  juego  de  la  crisis. 

Puede también iniciar la adicción al alcohol, al juego, o a hacer  de  su  autobiografía  un  requisito  en  cada conversación,  o  lo  más  leve,  la  quiebra  económica  con compras compulsivas y viajes permanentes. 



Resaltemos  que  en  las  parejas  donde  ambos  son maduros,  pueden  propiciar  el  recordatorio  en  espejo  de la propia madurez; el abandono por un otro más joven es huir  de  la  propia  realidad.  A  veces,  dejar  a  la  pareja  por alguien  juvenil  es  para  alentarse  a  decide  al  mundo  que todavía  tienen  "eso"...  cualquier  cosa  que  sea:  Gustan aún.  ¡Que  lo  viejo  está  puesto  en  la  pareja    que  dejan!. 

Sin      embargo,      la      crisis      es      más  profunda  en  el varón,  ya  que  el  hombre  mismo  es  su  propio  carcelero. 

Así,  sobre  los  detalles,  se  sabe  poco  de  la  crisis  en  el hombre, pero ellos tampoco saben mucho. 
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La  crisis  la  propicia  el  error  de  no  entender  que  nadie puede  hacer  feliz  a  otro,  que  existen  las  necesidades más  profundas.  Sólo  podemos  proporcionar  felicidad  a los  que  nos  rodean  si  nosotros  nos  sentimos interiormente satisfechos. 



La  alternativa  saludable  se  instala  en  el  crecimiento mutuo,  en  la  comunicación  de  las  emociones  que movilizan  la  sacudida  crítica.  El  crecimiento  de  los  hijos permite  mayor  unión,  es  el  momento  de  hacer  un  ajuste; de  hablar  de  proyectos  futuros,  de  estar  dispuestos  a hacer  inventarios;  de  mirar  qué  somos  y  dónde  estamos 

…  y  así  dar  los  pasos  a  una  vida  más  plena,  llena  de realización. El crecimiento continuado provoca reiterados descubrimientos y renovados entusiasmos. 




En relación con la familia. 

La  crisis  se  desenvuelve  en  la  otra  vertiente:  la  crisis  de la  adolescencia.  El  vigor  juvenil  de  nuestros  hijos  nos reta,  nos  conmueve.  Podemos  llegar  al  extremo  de  lo grotesco  cuando  incorporamos  la  actitud  juvenil  a  través de  modas,  y  más  todavía  de  valores  y  actitudes.  Nos encontramos con la confusión de ser amigos de los hijos, pero  si  borramos  las  funciones  parentales,  provocamos en ellos un sentimiento de abandono. 
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Podemos ver padres usando la jerga juvenil; se apoderan de  su  música  y  fácilmente  crean  situaciones  desleales, envidiosas  ante  el  poder    juvenil.  Es    el    anhelo    de disfrutar    de    las    normas  más  liberales    Además,  es reconocer    una    juventud    que    tumbó  el  mito  del sacrificio  y  la  abnegación  como  modelo  anterior  para formar  el  carácter.  Es  enfocar  la  vida  ligada  al  placer. 

Los  hijos  hacen  lo  suyo,  cuando  lo    desean  hacer  e intentan asumir todas las consecuencias. 



El  drama  de  la  articulación  de  las  crisis  (adolescencia-adultez)  se  fundamenta  en  el  sin  fin  de  alternativas  de nuestros  hijos  y  las  posibilidades  de  hacer  de  sus  vidas lo  que  quieran.  Como  adultos,  nos  encaramos  con nuestros sueños insatisfechos, con nuestras elecciones y decisiones  equivocadas  y,  casi  trágicamente,  con  el dolor  de  reconocer  las  cosas  dejadas  sin  hacer,  y  que, quizás, no se harán jamás. 



Es  el  momento  en  que  se  abre  ante  nuestros  hijos,  un abanico  de  posibilidades  que,  a  nosotros,  como  adultos, se nos va cerrando. 



También  es  la  etapa  en  la  que  el  adulto  está  demasiado consciente  de  que  los  hijos  se  encuentran  en  el  umbral de  la  edad  apasionada,  inaplacable,  de  la  sexualidad; con  la  duda  interna  de  si  lo  habrán  "iniciado"  o  no, 
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mientras  que  el  adulto  siente  la  disminución  gradual  de la  pasión  y  establece  la  comparación  entre  la  sexualidad madura y la juvenil. 



Los  padres,  entonces,  muchas  veces  enganchan  sus necesidades  con  las  realidades  internas  de  los  hijos  y hay  dificultad  para  propiciar  la  salida  al  exogrupo.  Tener el  crecimiento  exuberante  del  joven  tan  cerca,  despierta respuestas  complejísimas  e  inesperadas:  es  de  hacer notar  cómo  se  encuentran  en  esta  edad  embarazos    en muchas    madres    maduras,  cuando    en    la    fantasía habitaba la idea de embarazos accidentales en sus hijas. 

Con  ambivalencia    se    ven  temores  ante  la  idea  del embarazo  de  la  hija  y  la  sienten  aún  pequeña  e insuficiente,  pero  también  está  la  idea  más  oculta  del disfrute sexual de ésta. 



Reencontrarse con el propio pasado adolescente, con las pasiones,  con  el  deseo,  provoca  en  el  adulto  situaciones de  tensión  y  de  irritabilidad,  y  pensamientos  de  sanción por la actuación erótica. 



La  dolorosa  realidad  se  refleja  en  resentimientos  y críticas  entre  madre  e  hija,  estos  momentos  están dramatizados 

magistralmente 

en 

el 

poema 

"Las 

Sonámbulas" de Gibran Jalil Gibran (1965). 
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"LAS SONAMBULAS" 

En mi ciudad natal vivían una mujer 

y su hija, que caminaban dormidas. 



Una noche, mientras el silencio envolvía al mundo, la mujer y su hija caminaron dormidas hasta  

que se reunieron en el jardín 

envuelto en un velo de niebla. 



Y la madre habló primero, y dijo "¡Al fin! 

iAl fin puedo decírtelo, mi enemiga! ¡A ti, que destrozaste mi juventud, y que has vivido edificando tu vida en las ruinas de la mía! 

¡Tengo deseos de matarte!" 



Luego, la hija habló, en estos términos: 

"¡Oh mujer odiosa, egoísta y vieja! ¡Te interpones entre mi libérrimo ego y yo! 

¡Quisieras que mi vida fuera un eco de tu propia vida marchita! ¡Desearía que  

estuvieras muerta!" 



En aquel momento cantó el gallo, y ambas mujeres despertaron. La madre dijo, 

amablemente: 

"¿Eres tu, tesoro?" Y la hija respondió con la 
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misma amabilidad: Sí, soy yo, querida mía". 



Gibran Jalil Gibran 



En  la  familia,  la  persona  ha  dado  cambios,  se  ha convertido en cónyuge, en padre y a veces, en abuelo. El cambio  puede  abarcar  hasta  el  espacio  vital  con diferentes  mudanzas.  Sin  embargo,  si  la  persona  ha elaborado su crisis vital, encontrará el sentir definitivo de ser  el  mismo  en  la  familia,  a  pesar  de  que  la  búsqueda de  originalidad  pudiera  producir  un  conflicto  familiar  y  se encontrará  atrapado  en  el  rol  establecido  en  función  de los  demás;  El  equilibrio  familiar,  centrado  en  la  crianza de los hijos y en el entendimiento con los propios padres ya  ancianos,  se  sentirá  amenazado.  Saludablemente, esta  etapa  es  el  inicio  de  la  plenitud  y  la  aceptación  de las necesidades y anhelos propios por encima del anhelo familiar. 



 

 

 


En relación con la sociedad. 

En  la  cultura  occidental,  la  sociedad  propicia  la  crisis  de la  edad  madura  porque  fomenta  el  mito  de  la  eterna juventud.  El  piropo  más  valorado  en  el  mundo  de  hoy  es 
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aseguramos  que  no  parecemos  de  la  edad  que  decimos tener. 



La  sociedad,  aliada    a    la    tecnología,    ha    preparado    a los    jóvenes  con    inmenso    conocimiento;    los    mayores están    aprendiendo      los  avances  a  través  de  ellos;  a  la vez,  sienten  que  su  propio  conocimiento,  que  les  ha costado tanto, ha quedado como algo sin valor. 



Ante  el  auge  de  la  población  juvenil,  la  sociedad promueve  la  parodia  de  que  todos  somos  jóvenes.  Con redes  de  entrecruzamiento,  esta  sociedad  nos  atrapa  y nos  ubica  en  un  tiempo  detenido  y  congelado,  que  en lugar  de  propiciar  algo  de  juventud,  empobrece,  porque no  nos  permite  vivir  nuestra  edad  con  la  plenitud  de  lo que ya se conoce, y, sobre todo, porque nos hace olvidar una  gran  verdad:  los  años  por  delante  no  son innumerables como se piensa a los veinte. 



La  edad  madura  debe  ser  ubicada  como  la  segunda oportunidad  para  hacer  lo  "mío"  y  lo  "propio",  para valorar  las  demandas  que  se  han  hecho,  para  ver  si  se puede  continuar  o  renunciar  a  ellas.  Al  final,  la  edad madura  es  para  tratar  de  hacer  lo  mejor  que  puede  ser uno,  ya  no  para  los  demás,  sino  porque  hacer  bien  nos hace sentirnos mejores. 
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Para  finalizar,  decimos  que  la  madurez  es  la  estructura que  queda  de  todos  los  años  anteriores  con  sus  mejores características,  "conservando  la  básica  fuerza  emotiva de  la  infancia,  la  autonomía  del  niño  deambulador,  el asombro  y  placer  del  preescolar,  la  vinculación  y curiosidad  intelectual  de  los  escolares  y  los  ideales  y pasión de la adolescencia" (J. Stone-Church, 1973). 



Digamos  que  la  edad  media  proporciona  retos  que representan la oportunidad más grande que se tiene para sentirse  genuinamente  vivos  y  ser  uno  mismo. 

Parafraseando  a  C.  Jung,  es  la  época  para  dejar  de preocuparse  de  la  Opinión  que  otros  pueden  tener respecto    de    ellos,      para      centrar  su  interés  en  el crecimiento  de  su  personalidad,  en  fin  tener  una  buena opinión de sí mismo. 










V. Consolidación de la adolescencia 

"Toda  vez  que  seamos  capaces  de  descifrar  el  mensaje  que su acción contiene, podremos alentar la razonable esperanza de que él comprenda 10 que nosotros le decimos". 



Peter Bloss 
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Consolidación  de  la  adolescencia.  Encrucijada  de  crisis. 

El  joven  como  "Toda  vez  que  seamos  capaces  de resultante 

de  descifrar  el  mensaje  que  su  acción dicha 

contiene, 

podremos 

alentar 

la 


encrucijada. 

razonable  esperanza  de  que  él 


Inicios  del  amor. comprenda  10  que  nosotros  le Sexualidad 

decimos". 


adolescente. 

Embarazo  y  sus  Peter Bloss 


riesgos. 

La  crisis  de  la  edad  media  de  la  vida  presiona:  los jóvenes  nos  dejan  atrás.  Parece  que  la  atmósfera  de envidia  entre  jóvenes  y  adultos  se  establece  porque  los jóvenes  se  exhiben,  la  pandilla  juvenil  nos  los  presenta retadores,  jactanciosos,  felices.  Los  problemas  parecen ser  privilegio  de  los  adultos.  El  desenfado  juvenil,  su revuelo  en  clubes,  discotecas,  fuentes  de  soda, avenidas,  parecen  confirmarlo.  Existe  un  poder  juvenil que  los  adultos  se  ven  muchísimas  veces  en  la necesidad de apagar. 



Ya antes vimos algunos elementos del joven, entre ellos, su  pesar;  tal  vez  lo  más  difícil  de  percibir  es  la  desazón juvenil, su dejo de tristeza, ¡cuántas veces el grito adulto 
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impide  entender  la  acción  juvenil!  Un  ejemplo  es  el  uso del  teléfono  y  la  computadora.  El  amigo  confidente  o  el amor  juvenil  con  su  escala  afectiva  muy  particular,  con mayor  o  menor  compromiso  en  su  relación,  le  permite ayudado  a  crecer,  a  compartir;  el  teléfono  y  el  email  lo ubica,  instantáneamente  junto  al  amigo,  cuando  vuelve  a necesitado  y  no  está  presente.  Es  una  buena  opción,  es una mezcla de realidad y fantasía; con frecuencia, hay el gran monólogo, pareciera que los jóvenes hablan solos o hablan  demasiado,  aunque,  frente  a  frente,  están muchas veces silenciosos. 



Recordemos    que    el    crecimiento  del    niño    en    el    seno de    su  familia  nuclear,  va  permitiendo  que  éste  proyecte en    dicho    seno,  la  suma  de  sus  fantasías  más exuberantes.  En    la    etapa  qUe  antecede  a  la    pubertad, ve    a    sus    padres    como    la    única  autoridad,  desea  ser como  ellos;  esta  etapa  culmina  en  el  anhelo  y  en  la necesidad  de  parecerse  al  progenitor  del  mismo  sexo,  y así,  esta  identificación  lo  acompaña  en  la  vinculación con el mundo exterior: la escuela y los otros adultos. 



Justo  al  final  del  período  puberal,  en  el  umbral  de  la adolescencia,  el  joven  cree  que  existen  otros  padres mucho  mejores  que  los  suyos.  Crece  la  fantasía  y  lo invade  el  desaliento.  Entra  en  la  denominada  "novela familiar"  (S.  Freud  1908);  se  siente  poco  amado,  se  cree 
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víctima  de  un  maltrato  afectivo,  y  la  explicación  que encuentra  con  más  frecuencia,  es  la  de  sentirse  "hijo adoptivo";  la  hostilidad  hacia  sus  padres  aumenta, consolida  el  anhelado  "padre-imaginario",  que  llega  a superar  al  real  en  todo.  Pero  la  fantasía  no  se  detiene  y alcanza  a  la  madre,  llega  a  la  fase  sexual  de  esta novela:  el  niño  se  imagina  a  una  madre  erótica  e  infiel, se  consuma  la  venganza  con  el  padre.  Este  ya  no  es  el privilegiado del amor materno. 



La  novela  así  armada  se  transforma  en  una  transacción para  poder  manejar  las  intensas  emociones  del  complejo de  Edipo,  que  vuelve  a  reactivarse  y  reeditarse  en  este período.  De  esta  manera,  la  fantasía  se  afianza  en  una probable  madre  infiel  y  erótica;  en  la  imaginación,  el joven  se  ve  "parecido"  al  supuesto  amante;  además, puede  sentir  a  sus  hermanos,  si  existen,  como  producto de  esa  relación  ilícita,  lo  cual  tendrá  como  consecuencia suprimir  la  prohibición  sexual  con  sus  hermanos,  hacia los  cuales  ya  ha  descubierto,  con  angustia,  que  también le despiertan atracción. 



La  ganancia  más  resaltante  en  la  creación  de  esta novela  familiar  va  en  la  línea  de  darles  vigencia  a  los padres  perdidos  de    la    infancia,    ya    que    los    "padres sustitutos"    reemplazan    la  sobrevaloración  que  antaño tenia con sus padres reales. 
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Otro  elemento  que  aclara  el  conocimiento  de  la  pubertad es  la  información  más  completa  que  adquiere  en  este lapso  sobre  la  sexualidad  de  los  padres.  Siente  que  la autoridad  de  los  padres  es  incompatible  con  la sexualidad  que  disfrutan.  También  vemos  fresca  la angustia  que  despierta  el  reconocer  a  unos  padres sexuales:  "tus  padres  y  otras  personas  harán  esas cosas,  pero  los  míos  no".  Es  de  señalar  que  en  el  varón ocurre  algo  particular;  recoge  información  de  la existencia  de  aspectos  de  la  sexualidad  de  los  adultos: la  prostitución.  Las  prostitutas  son  mujeres  hacia  las cuales  se  permite  sentir  deseo,  menosprecio  y  miedo, por eso, la salida de algunos padres de llevar el hijo a la iniciación  sexual  en  esos  lugares  (prostíbulos)  puede dejar  una  huella  traumática  que  marcará  la  vida  sexual del  hijo.  La  decisión  del  inicio  sexual  le  pertenece,  y  el momento,  el  lugar  y  con  quién,  sólo  le  corresponde decidirlo a él. 



Ante  la  reactivación  de  los  deseos  edípicos,  se  da  inicio al amor juvenil. 



Se  entra  en  la  adolescencia  con  características  muy peculiares.  El  joven  se  siente  con  la  más  urgente necesidad  de  poner  límites  a  sus  deseos  incestuosos, que  galopan  con  la  intensidad  que  sólo  pueden 
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desplegarse  en  el  espacio  de  las  fantasías,  es  decir,  en representaciones no destinadas a efectuarse. 



Ese amor juvenil tan particular, se inicia como se dijo, en silencio, a pesar de toda la tormenta y el movimiento que despierta.  Un  pre-adolescente  de  ocho  años  anuncia  a su  mamá  que  se  "empató",  y  ésta  no  deja  de  sentir  el dolor  del  crecimiento  del  hijo;  aunque  también  le  alegra verlo crecer. 



La madre pregunta: ¿qué dijo la jovencita? ¿cómo fue? y escucha  la  insólita  respuesta:  "no  mamá,  ¡ella  no  lo sabe!".  El  graffiti  (pintados  en  las  paredes)  es  también una  forma  de  jugar  al  amor,  es  el  amor  a  todo  creyón, permite  la  insinuación  sin  el  dolor  de  la  negativa;  el joven quiere amar con seguridad por encima de todo, con un amor parecido al amor incondicional parental; el amor luce  como  la  necesidad  de  una  relación  más  adulta,  con la  que  intenta  sobrellevar  sus  conflictos,  donde  puede desahogar  sus  penas  y  rabietas    "El  amor  puede  salvar tantos males familiares”…Tal necesidad más bien agrava sus  conflictos,  el  otro  joven  no  puede  darle  lo  que  él necesita,  porque  él  mismo  no  lo  sabe.  Está  lleno  de contradicciones. 



El  amor  juvenil  va  muy  ligado  a  la  necesidad  sexual.  En un  mundo  donde  aparentemente  la  normas  son  mucho 
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más  laxas,  ellos  perciben  que  los  adultos,  aun  los  más desenvueltos,  experimentan  ansiedad,  desconcierto, cierta  confusión  ante  el  nuevo  enfoque  de  la  sexualidad actual.  El  joven  necesita  discriminar  entre  promiscuidad y  libertad  sexual;  quiere'  preguntar,  necesita  un  guía; pero  hay  rubor  ante  el  diálogo  con  los  padres;  más  aún, a  éstos  los  imagina  muy  alejados  del  encuentro  sexual… 

"mis  padres  no  lo  hacen  ya",  parecida  aseveración  a  la de  algunos  padres:  "mi  hijita  aún  es  muy  inocente". 

Además  de  la  dificultad  entre  padres  e  hijos  de  ahondar en  la  sexualidad,  está  el  desaliento  que  ante  la  pareja familiar  ellos  conocen...  la  crisis  de  la  edad  media  de  la vida,  que  están  pasando  sus  padres.  El  joven  toma  la pasión con hastío y rutina. 



Los  padres  no  están  atentos  para  reconocer  que  en  la adolescencia  se  experimentan    con    inmensa  fuerza  las pulsiones  sexuales  y  se  hace  apremiante  la    necesidad de    llevarlas    a    la  práctica.  A  pesar  de  la  creencia  de que  hablar  de  sexo  puede  excitar  Y  movilizar  impulsos sexuales  antes  de  tiempo,  los  padres  deben  estar dispuestos  a  proporcionar  la  educación  sexual  que  a  los hijos juveniles corresponde. Deben informar con amplitud antes  de  que  el  joven  necesite  la  información  para  su actuación. 



 

100 

El  abordaje  de  estos  temas  tiene  sin  duda  más  éxito cuando  la  atmósfera  familiar  brinda  el  lenguaje  no  verbal de un pareja con espacio para los afectos y para el goce. 



En  este  momento  reaparece  una  actividad  que  precede al  entendimiento  de  que  sexo  significa  otras  personas; aparece  la  importancia  de  la  masturbación,  la  cual representa  una  de  las  actividades  naturales  del  ser humano;  acto  saludable  y  placentero.  En  los  varones esta práctica se instala cuando llegan a la pubertad, y en la  joven  aparece  algo  más  tarde,  pero  recordemos  que ya antes, en la infancia, los niños exploraron su cuerpo y lo  disfrutaron.  Desde  muy  pequeño,  por  contar  con  una sensibilidad  muy  intensa  en  la  zona  genital,  conoce  el placer  al  tocarse,  siendo  la  masturbación  en  la  infancia como un juego más. 



Cuando  reaparece  en  la  adolescencia  puede  venir  ligada a  gran  ansiedad,  sobre  todo  si  se  conoce  como  una actividad censurada. 



Aunque  la  masturbación  es  un  acto  autoerótico,  va acompañada  de  fantasías,  de  escenas  en  las  que  el joven  interviene  como  actor  o  espectador.  Es  un entrenamiento  para  ese  primer  vínculo  de  relación sexual.  En  el  varón  se  encuentra  más  evidente  la escisión  entre  sexualidad  y  Sentimientos,  por  lo  que  la 
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fantasía  erótica,  en  términos  generales,  no  se  realiza con  las  jóvenes  que  le  despiertan  verdaderos  afectos, por  ejemplo,  su  novia.  En  la  adolescente,  hay  más  vida imaginativa  y  vive  su  sexualidad  de  manera  diferente,  de forma  más  global,  se  compromete  ella  entera,  su masturbación, con mayor frecuencia, incluirá a su pareja. 

La  masturbación  prepara  al  joven  para  su  futuro momento  de  intimar.  Se  relaciona  primero  con  su  grupo de  iguales,  prefiere  a  los  de  su  mismo  sexo.  Con  ellos comparte  sus  dudas,  sus  ideas  sobre  la  sexualidad;  esa es  una  buena  oportunidad  para  pregonar  éxitos imaginarios.  Poco  a  poco,  la  pertenencia  al  grupo  le permite  fortalecerse,  apoyarse  mutuamente.  En  el crecimiento de la capacidad de tener intimidad, se puede ligar  a  otra  persona,  a  una  sola.  Así,  del  contacto exploratorio  aislado,  va,  con  sorpresa  y  curiosidad,  al descubrimiento  del  otro  sexo.  Como  antes  aprendió  a tratar  su  propio  cuerpo  a  través  de  la  masturbación, ahora  aprende  a  conocer  lo  que  más  le  gusta  a  la  otra persona.  Es  la  etapa  de  las  caricias  y  toqueteos excitantes,  que  les  permiten  satisfacerse  sin  llegar  a  la entrega  plena.  Estas  caricias  van  familiarizando  el  paso a  la  heterosexualidad.  Aquí  hace  falta  ubicar  al  joven  en el mundo que lo rodea. 



Los  jóvenes  no  tienen  modelos  adecuados,  sólo  pocas excepciones.  El  adulto  le  lanza  mandatos  eróticos  que  lo 
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excitan:  canciones  directas,  imágenes  en  revistas  o pantalla,  que  hablan  de  turbulencia,  éxtasis,  donde  10 

cotidiano  no  tiene  lugar,  donde  amar  es  goce  y  la trascendencia  del  momento  se  diluye.  Detrás  de  toda esta  atmósfera  se  encuentra  también  la  gran  rivalidad con  el  padre  del  mismo  sexo,  lo  que  hace  que,  por momentos,  el  joven  se  burle  de  él,  lo  minimice,  sobre todo  su  potencia  sexual:  "estás  muy  viejo  para  eso";  lo ve  como  un  padre  torpe,    empobrecido,  con    poco    brillo; da  por  sentado  que  nunca  tuvo  una  vida  sexual  muy plena,  salvo  el coito ocasional donde él y sus hermanos fueron concebidos. 



La  niña  también  está  molesta  con  mamá,  que  interfiere en  su  libertad,  en  su  feminidad,  y  generalmente,  una  tía o  una  amiga  de  mamá  lucen  como  mejores  para  imitar, escuchar y compartir. 



El  joven  oscila  también  por  etapas  de  exuberante entusiasmo;  ubica  toda  su  productividad  intelectual  en aras  de  permitir,  en  algunos  momentos  la  salida  a  sus más  románticas  fantasías.  Siente  el  inmenso  disfrute  de escribir  un  verso  o  una  carta  de  amor,  que  contrasta  con el  descolorido  encuentro  ante  esa  misma  persona  que los  ha  inspirado.  A  veces,  el  deseo  de  provocar eficazmente  la  modificación  de  las  sólidas  estructuras sociales  10  lleva  a  utilizar  agrupaciones  típicas,  que 
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además  de  llenar  la  necesidad  de  pertenencia,  dan' 

salida  o  encauzan  los  pensamientos  más  generosos, justos  y  revolucionarios,  y  que  llevan  al  joven  a  situarse como  abanderado  de  los  grandes  valores  que  han producido  la  movilización  de  la  humanidad.  El  joven  se sitúa  en  la  búsqueda  permanente.  Indaga  más  que decide, y en ese indagar surgen las grandes ilusiones. 



Sobre  la  elección  de  amor,  ésta  se  lleva  a  cabo,  al principio,  tan  solo  imaginariamente,  No  hay  otro  campo de  acción  que  el  de  las  fantasías.  Se  entrena mentalmente, pero sin actuación 



A  este  grupo  de  fantasías  pertenecen  aquellas  sobre  las relaciones  sexuales  entre  los  padres,  la  amenaza  de castración  y,  hasta  la  seducción  por  parte  de  personas queridas. 



Los  jóvenes  pueden    también    enamorarse    de    personas de  la edad de sus padres y con actitudes parecidas o en contraste con aquellos. Son aquellos enamoramientos de los  profesores  o  de  los  tíos.  Pueden  darse  posiciones muy  particulares  según  el  grado  de  conmoción  de  la situación  familiar.  Una  de  ellas  es  la  actitud  promiscua. 

Vemos  jóvenes  que,  con  el  propósito  de  demostrar  una potencia  que  saben  no  del  todo  comparativamente satisfactoria,  inician  relaciones  frecuentes  y  ostentosas 
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que  les  permitan  re  asegurar  su  hombría.  En  las muchachas,  el  equivalente  está  en  el  amar,  no  por  los deseos  reales,  sino  porque  desean  ser  amadas  en  un nivel  de  dependencia.  Son  aparentemente,  muchachas hipersexuales,  que  quieren  ver  si  son  aceptadas sexualmente, que se crean la ilusión de que son amadas, como  fue  su  mayor  anhelo  de  niñas.  Así,  la  maduración biológica  les  brinda  un  nuevo  instrumento  con  el  cual seducir a alguien para que las ame. 



Además  la  actitud  promiscua  puede  propiciar  la respuesta de un embarazo, aunque éste puede ocurrir en una sola relación sexual y puede significar, en cada caso muy  particular,  un  llamado  de  atención  a  los  padres. 

Generalizando,  se  puede  pensar  que  la  actitud promiscua  es  una  alerta  para  que  los  padres  recuperen el cuidado de los hijos y para que éstos, a su vez, midan la atención que reciben de sus padres. 



Los  jóvenes  pueden  asumir  su  sexualidad  plena,  con  los fines  de  relación  y  disfrute,  si  parten  del  principio  básico de  saber  lo  que  ambos  integrantes  de  la  pareja  quieren (A  y  J.  Comfort,  1980);  si  saben  tratarse  como  personas y  no  como  cosas,  y  si  buscan  una  relación,  no simplemente  porque  gusta  un  cuerpo    determinado  y  se quiere jugar con él. 
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La  otra  situación  planteada  es  la  sexualidad  con  la finalidad  de  la  reproducción.  Los    adolescentes    no tienen    claro    que    cada  vez  que  se  tienen  relaciones sexuales se puede estar haciendo el amor o haciendo un hijo;  los  jóvenes  no  están  familiarizados  ni  con  la procreación,  ni  con  las  medidas  para  el  control  de  la natalidad.  Los  jóvenes  necesitan  saber  que  aunque  sea la  primera  vez,  puede  producirse  un  embarazo,  una nueva persona que necesitará nueve meses para nacer y luego  dieciséis  años  o  más  para  crecer  y  que  realmente necesita  de  padres  adultos  para  esta  tarea  (A.  y  J. 

Comfort, 1980). 



El  embarazo  en  la  adolescente  representa,  casi  siempre, un  motivo  de  angustia  para  ella  y  su  entorno  familiar.  Es un  cambio  que  está  ocurriendo  en  una  joven  que  aún  no ha  terminado  de  crecer,  aunque  cuenta  con  la  madurez fisiológica  genital;  su  disposición  emocional  no  la capacita  plenamente  para  asumir  los  sentimientos maternales.  Existen  muchos  aspectos  interesantes  de señalar para entender el embarazo en la adolescencia. 



El  estudio  sobre  este  tema,  llevado  a  cabo  por  las Doctoras  Mariana  Gerendas  y  Enriqueta  Sileo,  en  1992, aporta  serios  elementos  para  su  entendimiento  y proporciona  información  para  implementar  medidas  que 
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puedan  disminuir  la  incidencia  del  embarazo  en  esta etapa. 



Estas  autoras  señalan  varios  factores  de  riesgo  a considerar.  Observaron  así  el  mecanismo  de  defensa  de negación,  tan  característico  de  los  jóvenes;  ellos  no piensan  en  la  posibilidad  de  un  embarazo  por  la  simple razón,  por  ellos  experimentada,  de  que  eso  no  les  puede ocurrir,  así  de  simple.  A  veces,  de  esta  manera,  las hembras  silencian  la  profunda  incertidumbre  que  pueden albergar  sobre  su  fertilidad  y  los  varones  acallan,  sus dudas  sobre  su  masculinidad.  El  embarazo  puede además,  denunciar  carencias  afectivas  intensas.  Este hecho  les  da  la  oportunidad  de  identificarse  con  el  bebé por  nacer  y  de  recibir,  así,  atención  y  cuidado.  En  otros casos,  el  bebé  llena  el  espacio  de  un  objeto  de  amor.  El joven  padre  daría  su  afecto  con  gran  intensidad,  en  un intento  por  solucionar  amores  frustrados  hacia  sus padres  o  hacia  su  pareja.  El  embarazo  pueden  sentiro como  castigo  para  quienes  consideran  como  sus agresores. 



Otros  factores  también  aparecen  como  predisponentes para  la  instalación  de  un  embarazo;  la  búsqueda  de identidad  e  independencia  puede  darles  la  sensación  de autonomía  y  libertad  de  proceder  sin  medir  las consecuencias 

futuras. 

También 

encontramos 

los 
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sentimientos 

de 

omnipotencia, 

invulnerabilidad 

e 

inmortalidad,  como  además  la  curiosidad,  rebeldía  e impulsividad,  conductas  frecuentes  en  la  adolescencia (Gerendas, Sileo, 1992). 



La  culpa  también  opera  con  mucha  intensidad  y  el embarazo puede detener la iniciada sexualidad en ambos jóvenes. 



Cuando  un  embarazo  ocurre  en  esta  etapa,  se  movilizan emociones  muy  particulares  en  los  padres  de  la  joven. 

Se  ha  observado  como  generalmente  las  madres  de estas  jóvenes  embarazadas,  también  presentaron  un embarazo  juvenil  sorpresivo,  y  posiblemente  este  hecho las  imposibilitó  como  madres  a  dar  a  su  hija  las herramientas 

para 

una 

sexualidad 

saludable 

y 

responsable.  Muchas  veces  es  la  oportunidad,  en  estas madres;  de  actuar  lo  que  ellas  no  hicieron:  el  aborto,  Y 

tratan de inducir esta salida en la hija. 



Aunque    las    consecuencias    psicológicas    del    aborto inducido  legal,    pueden      ser    moderadas      en comparación    con    los  problemas  originados  por  el proceso  de  los  matrimonios  entre  adolescentes  Y  por  la crianza  del  niño  en  condiciones  inadecuadas  (Gerendas, Sileo,  1992),  la  realización  de  un  aborto  tiene  serias consecuencias. 
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Tomar  la  decisión  de  interrumpir  un  embarazo  tiene  que ser  efectuada  por  la  joven  pareja;  ellos  deben  compartir, sin  presiones,  esa  responsabilidad  y  sus  consecuencias con sus padres, quienes deben recordar que ése no es el momento  de  intentar  reparar  la  falta  de  guía  en  esa materia.  Lo  apremiante  de  una  medida  de  esta  categoría puede  dejar  huellas  definitivas  en  los  adolescentes, como en toda pareja. 



Cuando los jóvenes deciden interrumpir el embarazo, van a  aparecer  situaciones  importantes  a  tomar  en  cuenta. 

La  primera  es  reconocer  que  el  aborto  afecta  a  la personalidad  total,  que  va  a  entrar  en  un  proceso  de duelo. 



Además  de  la  cicatriz  uterina  localizada,  el  aborto  va  a dejar  una  cicatriz  emocional,  la  cual,  si  no  puede expresarse  inmediatamente,  lo  hará  con  el  correr  del tiempo (J. Aray, 1968). 



La  realización  del  aborto,  al  incluirse  como  un  proceso de  duelo,  va  a  producir  depresiones  en  los  jóvenes  que lo realizaron. En estos casos se recomienda la búsqueda de ayuda profesional para trabajar este acontecer. En los varones,  la  realización  del  aborto  de  su  compañera, 
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puede  traerles  períodos  de  impotencia  sexual  por  la incertidumbre y el temor a repetir el embarazo. 



Aparecen, 

además, 

elementos 

depresivos, 

como 

dificultad  para  continuar  sus  actividades,    estudios    o trabajo.      Los      elementos  depresivos  pueden  ser entendidos  como  indicadores  de  sentimientos  de culpabilidad. 

La 

joven 

y 

su 

pareja 

continúan 

frecuentemente  su  embarazo  emocional.  Piensan  en  la edad que podría tener, en cómo sería y en muchas ideas relacionadas  con  el  hijo.  Esto  demuestra  que  éste  no  ha sido  del  todo  enterrado.  Como  es  un  tema  generalmente secreto,  se  favorece  así  la  no  elaboración  del  hijo perdido.  Otra  consecuencia  del  aborto  puede  ser  la ruptura  de  la  pareja,  lo  cual  viene  a  representar  el intentar  dejar  en  el  otro  la  responsabilidad  y  culpabilidad de lo ocurrido. 



En  muchas  ocasiones  se  observa  que  después  de  un aborto,  la  joven  queda  de  nuevo  embarazada,  como  un intento  de  reparar  lo  acontecido  y  de  anular  el  aborto anterior. 



Observando  todas  las  consecuencias  emocionales  de  un embarazo  precoz,  se  hace  inminente  proporcionar  al joven  la  educación  sexual  que  le  permita  el  uso responsable de su sexualidad, estar preparado y tener la 
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disposición  de  ánimo  suficiente  como  para  adoptar precauciones  que  controlen  la  natalidad  y  tomarlas efectivamente (A. y J. Comfort, 1980). 



En  la  adolescencia  puede  iniciarse  también  una  actitud homosexual;  la  presencia  de  unos  padres  sin  armonía, que  no  le  brindan  al  hijo  la  comprensión  necesaria  para superar la situación adolescente  hace  fallar  la  resolución del  conflicto  edípico  y  en  lugar  del  inicio  de  una  relación de  pareja  heterosexual,  se  puede  observar  la  inclinación hacia la homosexualidad. 



En  relación    con    este    problema,    también    se    ve    que los  padres  deben  asumir  su  sexo  genérico  (ser  hombre  o ser  mujer).  Luego,  asumir  el  ser  padres  (varón  =  padre  y hembra = madre). 



Si  se  acepta  la  identificación,  también  se  acepta  al  hijo como  propio;  pero  si  hay  divergencias,  choques,  dudas, en  la  identificación  'padre'  +  'sexo  masculino',  el  apego afectivo  hacia  el  hijo  se  produce  de  manera  precaria, débil y frágil. 



En  los  padres  se  observa  también  una  complicidad  muy especial  (Addys  Attias  de  Cavallín,  1980),  que  se fundamenta 

en 

que 

perciben 

las 

actividades 

homosexuales  del  hijo  y,  al  mismo  tiempo,  no  asumen  la 
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responsabilidad  al  respecto,  fundamentalmente  en relación  con  el  padre,  quien  continúa  con  una imprecisión  en  su  función  paterna,  que  va  desde  una actitud  de  ambigüedad  hasta  la  indiferencia  y  hostilidad abierta hacia el hijo. La madre aquí también es cómplice. 

Al  no  existir  un  vínculo  adecuado  y  sólido  en  la  relación padre-hijo,  la  mujer  vuelve  a  recuperar  la  relación madre-hijo 

del 

comienzo 

y 

propicia, 

así, 

la 

desvitalización del padre. 



Ella  no  prepara  a  su  hijo  para  recibir  al  padre  y viceversa.  No  mantiene  en  el  hijo  la  imagen  del  padre. 

No  trae  su  recuerdo,  si  está  ausente.  No  garantiza  la identificación  paterna  en  el  hijo  para  introyectar  y convertir al padre progresivamente en parte de sí mismo. 

Esta  madre  exhibirá  la  tácita  descalificación  hacia  la figura  del  hombre,  que  la  sabe  a  ella  como  la  capaz  y segura.  Desde  esta  postura,  el  padre  opta  por  funcionar en un papel parental secundario; generalmente, este tipo de  padre  teme  que  emerjan  elementos  cariñosos  hacia su  hijo,  porque  el  niño  los  puede  ver  como  toques  de feminidad. La situación provoca la angustia al padre ante lo precario de Su propia identidad. Cree que al acercarse con  ternura  al  hijo,  Pudiera  movilizarse  algún  aspecto homosexual,  percibiendo  la  denuncia  de  lo  tanto  temido: sus  aspectos  homosexuales  latentes  (Addys  Attias  de Cavallin, 1985). 
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La  actitud  cálida,  cercana,  amorosa,  del  padre  con  su hijo varón, muy lejos de feminizar a éste, le va a permitir tomarlo como modelo y compartir sus vicisitudes y dudas ante la plena identificación sexual. 



Existe 

también 

el 

estilo 

propiciatorio 

hacia 

la 

homosexualidad,  en  la  combinación  de  padre  hostil  y alejado  (I.  Bieber,  1962),  quien  deja  al  hijo  atrapado  con la  madre.  Esta  responde  generalmente  con  una  actitud seductora, aliada contra el padre. 



En la niña también la figura del padre marca el rumbo de su  sexualidad.  Un  padre  que  hace  sentir  a  su  hija  como querida,  hermosa  y  valorada,  hará  fértil  el  terreno  para que  en  su  futuro  ella  sienta  al  hombre  como  una  figura en  quien  confiar  y  pueda  entregarse  afectivamente  a  él, en su elección de pareja. 



En  algunas  ocasiones  la  madre  también  siente  angustia ante  la  sexualidad  que  el  hijo  le  dirige,  y  que  se despierta en ella; ante la posibilidad del incesto, suprime las  respuestas  sexuales  del  hijo  hacia  ella,  con  la consiguiente  supresión  ante  cualquier  mujer;  esto  mismo se ve en el padre con la hija. 
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Los  padres  confidentes  de  las  insuficiencias  sexuales  de sus 

parejas, 

pueden 

entorpecer 

la 

identidad 

heterosexual,  ya  que  el  hijo  puede  hacer  pareja  con  el padre  en  cuestión,  y  aislarse  de  un  vínculo  en  el exogrupo. 



Muchas  veces,  las  actitudes  y  deseos  románticos frustrados  de  los  padres,  intentan  ser  revividos  a  través de  las  relaciones  con  sus  hijos.  Actúan  con  ellos  con conductas  de  mucha  seducción      y      atrapamiento; quieren    poner    al    hijo    en    el    lugar    de    una  pareja,  Y 

detienen  el  proceso  del  hijo  hacia  su  elección  de  pareja adecuada. 



La  figura  del  padre  y  la  relación  de  pareja  van  a  definir otras  cosas  además  de  la  identidad  sexual,  por  ejemplo la  percepción  de  la  realidad.  Así,  un  joven  observa  a  un padre que bebe, que grita en algunos momentos y esto le preocupa,  pero  mamá  se  refiere  al  padre  como agradeciéndole  "todo  lo  bueno  que  es  papá,  tan responsable";  el  joven  se  pregunta  dónde  ubicar  los defectos de papá. Aquí la madre exagera las virtudes del padre; ésta es otra forma de diluir la imagen de éste. 



También  puede  ocurrir  que  las  fallas  del  padre,  siendo muy  evidentes,  no  se  le  señalan,  ni  se  resuelven (relaciones  extraconyugales)  y  ante  el  menor  escarceo 
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del  joven  con  otra  mujer,  que  no  sea  su  pareja,  se  le censura.  Un  observador  podría  darse  cuenta  de  que  el monto  de  culpa  en  el  juicio  al  hijo  es  desmesurado,  no corresponde  al  hecho;  encaja  perfectamente  en  el conflicto de la pareja de padres. 



Se  debe  enfatizar  lo  importante  que  es  que  la  madre permita  la  entrada  del  padre  en  la  crianza  del  niño.  La hipertrofia del papel materno, produce como resultado un padre  ausente  y  una  madre  que  no  puede  representar  su papel,  principalmente  en  la  capacidad  de  entender  y contener  las  emociones  de  sus  hijos;  es  la  madre sobrecargada. 



La  adolescencia  en  su  evolución,  hace  al  joven  lucir  con dos  facetas:  la  externa,  siempre  grata,  envidiable  y  que todos    deseamos  conservar  como  imagen  del  mundo juvenil  que  tiende  a  abarcarlo  todo.  Y  la  interna, muchísimas veces inquieta, con pesar,  ignorado  en  sus conflictos,  atacado.    La  parte  interna  es  la  frágil,  la  que propicia 

los 

reproches, 

quejas, 

amenazas 

y 

desesperanzas 

del 

adulto. 

Ya 

desde 

épocas 

inmemorables se ha enjuiciado a los jóvenes así: "Tienen exaltadas  ideas,  porque  la  vida  aún  no  los  ha  humillado ni les ha enseñado sus necesarias limitaciones"... "Creen que lo saben todo y se sienten muy seguros de ello; este es,  en  verdad,  el  motivo  de  que  todo  lo  hagan  con 
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exceso",  frases  de  Aristóteles,  escritas  hace  muchísimo tiempo. 



Con  tan  vigentes  decretos,  los  jóvenes  continúan intentando  encontrar  su  lugar  que  indique  respeto, comunicación 

y 

capacidad 

de 

vincularse 

sin 

interferencias. 



Sin  embargo,  ese  lugar  es  virtual,  (que  tiene  existencia aparente  y  no  real;  que  tiene  virtud  para  producir  un efecto,  aunque  no  lo  produce  de  presente;  implícito, tácito...);  tiene  que  construido  el  propio  joven  con  su empuje,  o  su  crisis,  como  se  lo  permitan.  Abulta  con legitimidad 

su 

espacio 

adolescente 

hasta 

que, 

gradualmente,  de  su  juvenil  lucha  sólo  le  queda  la imagen  que  lo  hace  parecer  un  joven  con  actitudes  y jerga  propias,  y  con  un  manejo  del  tiempo  muy  laxo... 

con el "más adelante" 

Aparece 

con 

una 

edad 

cronológica  que  lo  ubica  indudablemente  en  la  adultez. 

Internalizará,  con  nostalgia,  lo  ya  ido  y  formará  su  estilo de vida. 



Este  vistazo  a  la  adolescencia  puede  llamar  a  la reflexión  sobre  la  trampa  en  que  se  puede  caer  ante  la fachada  juvenil,  con  su  arrogancia  y  suficiencia.  El adulto  no  piensa  en  el  mundo  interno  del  joven,  en  su ignorancia, en su miedos, en la falta de herramientas que 
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le  permitan  insertarse  en  el  mundo  adulto,  en  los cuestionamientos  que  lo  van  preparando  para  ser persona  con  identidad  propia  y  para  continuar  haciendo piel,    superficie,  para  poder  hacer  contacto  consigo mismo y con los demás.   



La adolescencia vista bulliciosa, ocurre en un ámbito que se  prepara  para  dicha  conmoción.  Permite  que  el  joven estructure  la  delimitación  de  lo  propio,  con  la  progresiva incorporación  de  la  capacidad  de  contener  emociones. 

De  esta  manera,  reconociendo  como  propios  los  afectos, sentimientos  e  ideas,  puede  revisarlos  y  decidir  qué hacer  con  ellos,  qué  camino  seguir.  Es  necesario soltarlos para que los padres todavía contengan lo que él no  puede  incorporar  como  propio;  sobre  todo  si  su atmósfera  familiar  le  ha  dado  el  modelo  expulsivo  a  toda sensación  de  angustia.  Necesita  repartir  su  angustia,  sin discriminar,  a  todos  los  miembros  del  grupo  familiar.  En nombre  de  la  sinceridad,  se  hace  la  denuncia  de  ser padres  ansiosos  e  incapaces  de  intentar  hacer  la discriminación  de  observar  si  la  comunicación  de  lo acontecido  o  permitido  corresponde  o  no,  y  si  es  el momento para ello. 



Se  reestructuran  así  los  espacios  de  todos,  con  la particularidad  de  ubicar  el  lugar  de  cada  uno  en  el  grupo familiar. 
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El  joven  quiere  rápidamente  tener  el  conocimiento  del adulto 

sin 

exponerse 

al 

aprendizaje 

de 

sus 

equivocaciones.  Su  yo  frágil  responde  adolorido  y  le refuerza  esta  idea  omnipotente.  Ante  la  omnipotencia,  la respuesta puede ser la paralización; Una paciente juvenil señaló  "tengo  miedo  a  perder  el  miedo",  y  tener  miedo aún  nos  es  permitido.  Sin  embargo,  el  temor  llega  a  los padres  también  y  ellos  mismos  lucen  ineficientes, desesperados  y  paradójicamente,  como  muñecos  de trapo,  ante  las  inminentes  actuaciones  adolescentes  que demandan  de  ellos  la  respuesta  llena  de    vitalidad, claridad    de  pensamiento  y  bondadosa  firmeza.  El  padre, que  sabe  que  la  acción  agresiva  del  hijo  busca  el. 

reconocimiento  tácito  de  sentirse  querido,  podría  ver  en el  buen  comportamiento,  la  asombrosa  actitud  de  un adolescente  serio  y  circunspecto.  El  hijo  no  se  atreve  a cuestionar  por  temor  a  perder  el  afecto  parental,  que percibe frágil. 



Aquí  viene  el  recuerdo  que  por  algún  tiempo  preocupaba a  una  señora  paciente.  Es  algo  común  en  los  padres  que trabajan cuando los niños están pequeños oír a la señora de  servicio  o  a  quien  cuida  al  niño,  que  diga  con  énfasis y sorpresa, lo extraño que le parece que con ella, el niño 

"se  lo  come  todo",  "se  deja  bañar",  en  fin  "hace  caso"  y 

"ante  usted  señora  no  la  respeta".  “El  niño  realmente  se 
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porta  mal,  no  escucha  y  alborota  todo”...  Las  madres  se preguntan  qué  pasa.  La  respuesta  es  sencilla:  el  niño  se porta  así  con  mamá,  porque  no  duda  de  su  amor,  sólo ella  lo  amará  y  querrá  entender  por  qué  no  come,  o  por qué  llora;  en  otras  manos,  en  cambio,  no  tiene  tal seguridad  y  presiente  que  de  no  hacer  caso,  será fácilmente  castigado.  ¡En  nombre  del  amor  se  pueden entender  entonces  acciones  de  desorden,  frases  duras  y sorderas  ante  situaciones  obvias!  "Puedo  pelearme  y cuestionar  sólo  en  la  seguridad  de  que  soy  querido  y podrán perdonarme”. 



Finalmente  se  puede  pensar  que  se  enfoca  la  relación con  el  adolescente  con  mucha  indulgencia,  y  que  se carga  más  la  responsabilidad  de  la  relación  entre jóvenes  y  adultos  sobre  estos  últimos,  he  aquí  que  se debe reflexionar en algo muy claro: los adultos ya fueron jóvenes;  ¡pero  los  jóvenes  nunca  han  tenido  esa experiencia! 
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VI. Adolescencia y Liderazgo 

“Sólo podemos construir el futuro 

con la participación directa de  

los jóvenes, que cuentan con  

ese conocimiento”·   







M. Mead 
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Adolescencia y Liderazgo 

 

Iniciamos estos pensamientos con una verdad muy sencilla: cada 

adolescente 

con 

su 

vida 

particular 

está, 

inexorablemente,  vinculado  con  el  conjunto  de  la  historia humana  y  aunque  los  jóvenes  hablen  o  silencien  sus compromisos  históricos,  ellos  no  pueden  dejar  de  ser, inevitablemente intensos. 



El  adolescente  en  su  vivencia  de  enrumbarse  sobre  sus confusiones,  sus  contradicciones,  su  natural  crisis  y  la necesaria  búsqueda  de  su  identidad  propia,  intenta construir  su  camino  para  lo  cual  todo  parece  centrarlo  en realizar  su  identidad  ya  que  ésta  no  se  le  da  fácil  en  la cultura  donde  se  inserta  y  además  es  un  proceso  interno donde ocurre una original síntesis de los modelos, ideales e identificaciones  que  le  son  ofrecidos  por  sus  padres  y  la sociedad circundante. 



Ya antes, de niño; comenzó a vislumbrar que de él se esperan "cosas" y él intenta resolverlo con el posponer: 

“¡cuándo sea grande!”. Con el juego se permite emplear habilidades para comenzar a tener proyectos y su fantasía se presta para esto. 



El  niño  está  entre  lo  formativo  de  su  "yo"  y  lo  impulsivo  de su  "ello".  Desde  su  "yo"  el  entorno  puede  ayudarlo  a  crecer 
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y  a  desarrollar  sus  capacidades  y  estilos  y  desde  su  "ello" 

se  sostiene  el  experimentar  hasta  sus  deseos  más  secretos y omnipotentes. 



La  cultura  le  ofrece  además:  entrenamientos  y  enseñanzas (desde  aprender  a  leer  hasta  el  universo  tecnológico)  y  con el  crecimiento  se  va  instalando  ese  mecanismo  de  realizar sus  identidades;  la  sexual,  la  profesional,  la  nacional,  etc., y  todas  estas  identidades  le  van  creando  una  cierta ideología  y  un  desarrollo  de  su  capacidad  de  lealtad. 

Lealtad  para  una  causa  que  lo  puede  llevar  a  un  mejor entendimiento  de  si  mismo  o  puede  buscar  a  un  grupo disidente para depositar allí su credibilidad. 



Estas  lealtades  están  sostenidas  por  personas  más  allá  de sus 

padres, 

preferiblemente 

ídolos 

del 

momento, 

personajes  de  televisión,  cine  y  aprende  a  copiarlos.  Cada papel que representa lo cree único y definitivo, pero apenas está representándolo! 



En  dichas  representaciones  lo  acompaña  su  dosis  de idealismo,  este  le  sirve  para  dar  significado  a  las desilusiones  por  las  que  está  pasando  y  para  contrarrestar sus  propios  momentos  pulsionales  que  amenazan  con romper  sus  mejores  proyectos  idealistas  y  sumergirlo  en  su espacio  de  "desengaño  de  la  vida  ",  ocurriendo  la producción  de  depresiones,  ideas  suicidas  o  la  pertenencia 
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ferviente  a  grupos  filosóficos,  adictos  o  grupos  religiosos, etc. 



Este  último  aspecto  lo  están  llamando  los  estudios  de liderazgo  enfermedad  denominada  "desamparo  aprendido”. 

En  el  camino  hacia  la  adultez,  un  hecho  cultural  se  hace movilizador:  la  parte  académica  existe  y  el  joven  debe elegir el hacer antes de definir el ser. Atrás parece haberse quedado  la  pregunta  juguetona  ¿qué  vas  hacer  cuando seas  grande?  Hoy  es  inminente  el  definir  lo  que  se  va  a estudiar,  lo  hace  por  algo  trascendente,  o  algo  irrelevante, o por un "no" (no deseo hacer eso) más que por un si. 



Con  el  agregado  de  la  exigencia  académica  el  adolescente transita  hacia  el  conocimiento  de  de  sus  cualidades  y dificultades  y  se  hace  más  necesaria  la  pertenencia  a  un grupo con el sueño anhelado de liderarlo. 



El  camino  para  su  propio  liderazgo,  ya  comenzó  desde  la infancia,  donde  la  presencia  de  padres  conocedores  de  sus propias  identidades  pueden  facilitar  lo  mejor  de  sus  hijos  e irlos  acompañando  con  una  alta  dosis  de  credibilidad  en  el crecimiento  y  formación,  lo  que  provocará  en  el  joven  la confianza  para  encontrar  sus  propias  respuestas.  Sin embargo,  lo  inmerso  de  los  padres  en  sus  propias  crisis favorecen  la  proyección  de  sus  dudas  en  sus  adolescentes hijos. 
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Existen  actitudes  parentales  que  denuncian  algunos modelos  de  cómo  el  padre  lidera  sus  propias  emociones; tomando  el  concepto  de  los  últimos  cambios  en  relación  al liderazgo  creativo,  como  la  definición  de:  "que  el  líder    no requiere  necesariamente  de  seguidores  formales  para liderar, pues el líder es primordialmente el amo de si mismo y de su propio destino, ya que actuando de esa forma, sirve de modelo a otros”. (Álvarez, J.,). 





Es  frecuente  encontrar  el  modelo  del  sacrificio  donde  se subrayan  los  esfuerzos  no  gratos,  que  se  están  llevando  a cabo  para  realizar  la  crianza  del  hijo,  pensamiento paralizador  y  culpabilizante  del  propio  crecimiento  como padres  y  por  ende  de  la  capacidad  del  joven  para  atreverse a exponerse. 



Si de sacrificios se tratara, puede reconocerse que estaríamos hablando de lo doloroso que resultará ayudar al hijo a separarse de los padres, sin condenar/os con juicios moralistas que marcan pautas y que facilitando los errores se nivelan en la frase: “'yo te lo dije". 



Los  padres  deben  centrarse  en  que  los  sentimientos  de culpabilidad  por  los  errores  propios  entrañan  su  propio castigo ya que en la adolescencia los sentimientos de culpa 
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ante  los  actos  que  le  provocan  vergüenza  o  reconocimiento de  su  inaptitud,  ya  son  un  castigo  suficiente,  y  no  podemos sobrecargar/os  toda  la  vida  con  las  consecuencias  de  sus actos juveniles irreverentes e imprudentes. 



El  otro  modelo  que  encontramos  es  el  de  transformarse  en un  amigo  del  hijo,    utilizando  la  condescendencia  para intentar  evitar  el  conflicto  actual  pero  garantizar  así  la desorientación 

en 

el 

camino 

hacia 

la 

adultez, 

desorientación que también toma el padre, quien está en su momento  donde  intenta  liderar  su  vida,  borrar  su  crisis  de edad  media,  su  horror  al  envejecimiento  y  su  terror  al enfrentamiento con el hijo y no salir airoso. 



El  tercer  modelo:  Espectador  activo:  Interactuar  con  el  hijo sin  sacrificar  su  comprensión  adulta.  Lo  que  orientará  al padre  hacia    el  mejor  momento  para    detener  y  reflexionar el conflicto con el hijo. 



El  joven  necesita  poder  dirigirse  a  alguien  que  le  ayude  a entender  lo  que  está  sucediendo  en  términos  de  su crecimiento  personal,  psíquico,  físico,  social  y  de  lo  que  se espera de él, aunque el joven ignora que el padre puede no saber  lo  bastante  acerca  de  estos  temas  como  para  poder ayudar a sus hijos. 
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Observamos  además,  que  la  generación  de  jóvenes  de  hoy día,  está  muy  bien  preparada,  y  parece  mejor  preparada que  las  generaciones  anteriores;  y  que  sabe  más  de  sí misma  y  del  mundo,  y  hasta  pudiéramos  decir  que  está  en mejores  condiciones  para  encontrar  el  apoyo  para desarrollar  fuerza  para  cambiar  las  cosas,  para  salir  de  la crisis,  para  realizar  un  modelo  de  cambio,    pero  no  ocurre así,  en  su  lugar  nos  encontramos  con  la  frecuente sensación  de  la  incapacidad  del  joven  para  orientar  su propio  destino,  que  ante  la  crisis,  (crisis  vista  como  giro, cambio,  mutación,  etc.)  que  exige  tomar  decisiones,  aun reconociendo  que  cuando  nos  toma  la  crisis  parece  que  las necesidades  son    mayores  que  los  recursos  y  de  esa manera se oscurecen las posibilidades de acción. 



Nuestro  joven  empieza  a  medir  sus  expectativas,  sobre todo  ante  un  presente  demasiado  exigente  y  poderoso;  allí puede  recurrir  a  la  retrospección:  va  a  emplear  muchas interpretaciones  de  sus  '  fracasos",  pero  se  centra  en  la infancia, y allí todo es culpa de otras personas y es minada la  confianza  en  reconocerse  responsable  de  sí  mismo  y  es que  emplean  conceptos  deterministas  sociales  ("la  culpable es  mi  madre")  o  deterministas  ideológicos  ("en  este  país  no tengo futuro ") 



Los adultos que rodeamos o interactuamos con los jóvenes, debemos  tener  un  papel  de  "observación  participante" 
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(Erickson)  y  debemos  desarrollar  esta  capacidad  para interactuar  con  los  adolescentes.  Se  marca  así  el  liderazgo del adulto: Intentar traducir las emociones de estos jóvenes cercanos,  para,  a  través  de  esto  y  con  la  empatía indispensable,  reconocer  las  potencialidades  del  joven  y ayudarlos a activarse. 



¿Qué caracteriza al líder para funcionar con los jóvenes? 



A) La  capacidad  de  observación:  desde  allí  observa los  detalles,  las  limitaciones,  las  posibilidades, logros y habilidades del joven. 

B) La  capacidad  de  rescatar  lo  mejor  del  adolescente y  hacérselo  saber,  para  ayudar  a  crecer  su confianza  básica  y  ayudarlo  a  utilizar  el  insight ante las dificultades y limitaciones. 

C) La  capacidad  del  adulto  de  tener  compromisos  con las  tareas  que  le  corresponde,  trasmitiendo  vigor  y entusiasmo a los jóvenes con su visión. 

D) La  capacidad  de  enseñar  al  joven  a  tener intimidad. 

Intimidad  con  uno  mismo  (conexión  con  las riquezas y miserias propias)     

Intimidad  con  otros:  (Capacidad  de  fusionar  la identidad  propia  con  la  de  otros  en  un  momento determinado, y sin el temor a perder algo propio en dicho proceso. 
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Debemos señalar que en algunos procesos se desarrolla una  pseudointimidad, que puede confundirse con una intimidad real. Son los jóvenes sobreadaptados que prontamente lucen muy seguros, no reconociendo las limitaciones naturales del crecimiento. 



 

 

Movimiento del Adolescente hacia el  liderazgo. 



La adolescencia desencadena, más o menos, infaliblemente una crisis de oposición. 

Necesita romper vínculos infantiles y alejarse del refugio parental y presumir de originalidad. Pero muy pronto cae prisionero de un nuevo compromiso: el del grupo de sus pares. 



La  búsqueda  de  la  originalidad  se  ve  también  en  el lenguaje, la escritura, la música, etc. 



Contra  este  movimiento  juvenil  surge  el  recurso  de  la amistad  y  desde  allí  la  necesidad  de  ser  protagonista,  pero la  cultura  a  través  de  la  familia,  los  medios  de comunicación,  la  tecnología,  el  consumismo,  van  nivelando las diferencias entre los jóvenes. 
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Desde  esa  aparente  universalidad  juvenil  los  jóvenes  van comprobando  algunas  dificultades  por  ejemplo,  la  aptitud académica  tradicional,  las  calificaciones  escolares,  las credenciales  avanzadas,  no  sirven  para  prever  el desenvolvimiento  de  una  persona,  menos  aun  si  aspira enrumbarse como un líder. 



Pero  se  ha  observado  como  aptitudes  para  lograrlo,  que  la empatía,  autodisciplina  y  la  iniciativa  surgen  como  las mejores cualidades. 



El  sentido  común,  unido  a  la  pericia  técnica  y  experiencia se  transforma  en  una  combinación  estimulante  para  el mejor  desempeño  de  la  tarea,  y  le  agregamos  el  concepto de la inteligencia emocional con sus 5 elementos: 



- 

Conocimiento 

de 

uno 

mismo 

(emociones, 

autoevaluación, confianza en uno mismo) 

- Motivación (aliarse al compromiso más iniciativa con optimismo) 

- Autorregulación (autocontrol de las emociones, confiabilidad, honestidad e integridad, flexibilidad para el cambio). 

- Destreza para las relaciones: (habilidades sociales, habilidades de equipo: manejo de conflictos, inspirar a otros, establecer vínculos). 
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- Empatía: comprender a los demás, aprovechar la diversidad para preparar la instalación de un liderazgo genuino. 

 

 

Freud observaba: 

 

"Los  mortales  no  pueden  guardar  ningún  secreto  si  sus labios  callan,  chismean  con  la  punta  de  los  dedos;  la traición se abre paso a través de todos los poros”. 





Empatía  es  percibir  lo  que  otros  sienten  y  callan.  Se fundamenta  en  el  arte  de  escuchar:  lo  que  dice,  lo  que  no dice. No es simplemente, estar de acuerdo con el otro. Más aún: es nuestro radar social. 



El  otro  lado  de  la  empatía  lo  encontramos  cuando  falta  el oido emocional dando como resultado la torpeza social. 



La  torpeza  social  se  observa  en  interpretar  mal  los sentimientos  ajenos;  encontramos  padres  que  resaltan  lo negativo en el desarrollo del joven. 



Franqueza necesaria o impulsiva, son las personas que se jactan de su sinceridad e inmediatamente emiten un juicio, 
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que para os Jovenes, una acción así puede resultar devastadora. 



Indiferencia  que  aniquila  la  conexión.  El  joven  hijo  es ignorado.  de  tal  forma  que  se  instala  en  la  desesperanza, es la penitencia: "nunca servirá para algo" y el joven hijo lo incorpora  como  "no  soy  querido".  En  muchas  ocasiones,  se instala  la  indiferencia  afectiva  de  los  padres  para  con  sus hijos,  como  respuesta  al  no  poder  manejar  la  crisis  juvenil: 

"no  doy  más,  que  haga  lo  que  quiera".  Otras  veces,  la máxima    indiferencia  los  puede  llevar  a  sacar  al  hijo  de  la casa. 




Obstáculos para el  liderazgo 

 

Hedonismo:  Es  la  tendencia  al  placer  como  objetivo inmediato.  Son  jóvenes  menos  pendiente  del  futuro  yo,  si éste  cambia  muy  rápido;  los  llamamos  adictos  al  presente: aquí  y  ahora.  Se  ven  solo  interesados  en  desarrollar  la capacidad  de  disfrute,  contaminada  por  la  sociedad  de consumo. 



Adicciones: Autentico proceso de vaciamiento deL "yo". EL 

joven  intenta  borrar  la  responsabilidad  personal  y  se entrega  a  la  adicción,  ésta  ocasiona  el  Síndrome Amotivacional, así al joven ya nada le parece interesar. 
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Rebelión  Juvenil:  En  búsqueda  de  la  libertad,  los  jóvenes no se comprometen y atacan a los objetos que simbolizan a la  sociedad,  pelea  que  muchas  veces  se  centra  en  la necesidad  de  castigo  que  han  dejado  los  padres  y  al  no recibirlo de éstos, se exponen al castigo de la sociedad. 



Dismorfofobia:  Es  el  actual  culto  a  la  imagen  corporal donde  observamos  el  horror  a  lo  no  bello  y  perfecto.  Los jóvenes  tienen  culto  al  gimnasio  y  cuidado  del  cuerpo.  Los esclavos  de  la  moda,  competencia  por  ser  el  mejor  y  más bello. Es el narcisismo de hoy. 



Finalmente  unas  reflexiones    esperanzadas  quiero  dejarles para terminar: 



a)  La  posición  del  líder  se  sostiene  con  el  éxito  del convivir. 



El  Psicoanalista  español  Luis  Martín  Santos  dijo:  "La libertad  no  debe  ser  entendida  como  lo  que  al  otro  le permite  vivir  sin  mi,  sino  como  aquello  que  le  permita Vivir conmigo. 



b)  El  joven  puede  realizar  los  modelos  e  ideales paternos,  pero  éstos  ya  han  impreso  en  toda  su persona  una  estructura  que  le  permitirá,  pasado  el periodo  más  fuerte  de  la  crisis,  volver  a  encontrar  la 
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buena  dirección  e  insertarse  (con  naturalidad  y libertad)  y  tener  la  capacidad  para  captar  las emociones  del  entorno  de  sus  padres  y  conducirlas hacia  un  resultado  positivo,    enmarcado  en  el  papel del  líder  y  en  la  capacidad  cada  vez  más  académica del convivir. 
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VII. El lugar del adolescente: su propio lugar, sus vicisitudes 









…  "Pero  estaba  bien  hacer  fiesta  y  regocijarse,  porque  este hermano tuyo había muerto y ha revivido; se había perdido, y ha sido hallado". 



El hijo pródigo. San Lucas. 
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El 


lugar 

del  …  "Pero  estaba  bien  hacer  fiesta  y adolescente: 

regocijarse,  porque  este  hermano  tuyo su 

propio  había  muerto  y  ha  revivido;  se  había lugar, 

sus  perdido, y ha sido hallado". 


vicisitudes. 

El hijo pródigo. San Lucas. 

Hasta  este 

momento,  se  entiende  al  joven  que  resulta  de  estar  en una  encrucijada  de  crisis.  Su  familia  vive  movimientos emocionales  muy  particulares,  él  está  aún,  en crecimiento,  intenta  encontrar  su  propio  lugar  donde  se le  reconozca,  donde  pertenezca;  es  la  legitimidad,  es  el ser  amado  y  aceptado,  es  la  territorialidad  y  la pertenencia. 



Desde niños, se es vulnerable a perder y a reencontrar el propio lugar. Todos hemos observado como un niño, ante el  nacimiento  de  un  hermanito,  le  pega;  si  sabe  hablar, ya  pide  que  se  vaya:  ese  intruso  le  hace  tambalear  el lugar.  También  encontramos  desencuentros  con  el  hijo cuando  lo  atiborramos  de  actividades  extra  escolares  y en  fines  de  semana,  no  compartiendo  con  él.  Es  el  niño cansado, desubicado 



En  el  espacio  de  la  escuela,  el  lugar  se  pierde,  al comienzo  se  es  anónimo,  el  niño  es  el  apellido  del 
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padre...  allí  el  niño  desesperadamente  intenta  ubicar  su lugar,  tarea  difícil,  otros  niños  pueden  ser  más entradores  y  seductores  y  lo  encuentran  más  fácilmente y  así  aprenden  a  adular,  a  ser  melosos,  observan  cómo tienen que actuar; en cambio a otros les cuesta más, por ejemplo:  el  niño  tímido  que  está  en  un  desencuentro permanente,  cada  vez  se  aísla  más  en  el  anonimato. 

Otros encuentran su lugar en llamar la atención haciendo travesuras,  payaserías,  pataletas,  es  el  lugar  del travieso, pero aun así es su lugar yeso lo satisface. 



Pertenencia  va  ligado  al  nombre,  me  llamo  asÍ...  pero puede  ser  difícil  tener  un  nombre  igual  al  de  uno  de  los padres      o  de  un  familiar.  Lo  puede  poner  a  reflexionar en  cómo  tomar  su  propia  identidad  con  su  nombre. 

Puede    que    él    mismo    se    exija  ser  como  el  adulto llamado  como  él  o  ser  totalmente  diferente.  El  diminutivo del  nombre  y  el  sobrenombre  pueden  repercutir  en  la identidad  y  en  el  lugar;  el  diminutivo  lo  enmarca  en  el lugar  del  pequeño,  lugar  grato  para  quedarse  allí  más tiempo;  puede  tomar  el  sobrenombre  como  una  dificultad para escoger el rumbo. El ser llamado por su nombre, y a veces  por  el  sobrenombre,  lo  confunde  y  lo  pone  a pensar  en  sobre  lo  que  los  padres  desean  de  él  en cuanto si debe decidir y expresar cómo debe llamársele. 
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En  la  adolescencia  el  niño  pierde  su  lugar;  ya  era  difícil mantenerlo.  La  tormenta  juvenil  es  movilizadora  y  el joven  tiene  que  adaptarse  y,  generalmente,  pierde  el lugar. Ahora lo que lo rodea es más exigente. Ha perdido un  ambiente  grato  y  reconocido.  Ahora  puede  sentirse inseguro porque no sabe hacia donde va. 



Se inicia el amor juvenil. Intenta tener su propio espacio. 

Si  al  principio  del  romance,  aparece  una  rencilla,  se agiganta la pérdida del lugar, igual ocurre si es aplazado en  su  carrera  escolar,  si  pierde  un  amigo,  si  se  mudan los  padres  con  mucha  frecuencia,  si  regalan  a  otros  sus pertenencias. Los padres también están en el proceso de reubicación,  los  hijos  están  crecidos  y  aparece  un  nuevo espacio  para  unos  padres  diferentes  que  sienten  que  ya son menos necesarios como criadores de hijos. La propia crisis  personal  no  les  permite  ver,  a  veces,  al  perdido joven, rodeado de exigencias nuevas, de palabras duras, de  recriminaciones  y  de  ataques  a  la  autoestima,  lo  que lo des controla más en la búsqueda del nuevo lugar. 



En    la      adolescencia    se    dan    luchas    por    las pertenencias,    en  ambos    bandos  entre    padres  e    hijos. 

Lo    que    más      representa  esa  lucha  es  la  casa,  ¿de quién  es  la  casa?  Ante  el  caos  y  desorden  juvenil  los padres claman ¡esta es mi casa! 

y  el  hijo  reclama  y 

cuestiona  ¿es  mi  casa?...  La  propiedad  de  la  casa  es 
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utilizada  para  imponer  el  poder  parental.  "Es  mi  casa, limpia  tu  cuarto".  De  las  características  más  propias  de esta  etapa  tenemos  el  estilo  de  su  espacio  físico;  su cuarto:  revuelta  y  confusión.  Se  puede  ver  como  en  la medida  en  que  el  joven  va  madurando,  se  organiza mejor.  Sus  pertenencias  van  adquiriendo  un  orden  y  su cuarto caótico se ubica como una área más estructurada; sus  cosas  se  jerarquizan;  ese  espacio  juvenil  se incorpora más armónicamente a la totalidad de la casa. 



También  se  le  exige  el  cuidado  de  las  cosas  que  se comparten: "no uses mi equipo con tus amigos porque no 10  saben  usar;  es  una  orden;  es  mi  equipo,  en  mi  casa, oyes?"  El  poder  absoluto  del  padre  o  madre,  es proclamado  por  el  progenitor,  que  excluye  el  lugar  del hijo como copropietario de las pertenencias del hogar. El reafirmar  la  propiedad,  es  una  buena  oportunidad  para desorientar más al joven. Este se siente más desposeído aún, por 10 que puede recurrir al reto y a la discusión. 



En  la  universidad  vuelve  a  perder  el  lugar.  Aún  se  puede volver  más  anónimo.  Puede  llegar  a  ser  un  número;  Ha perdido  sus  amigos  de  antaño  y  tiene  que  comenzar  a buscar su lugar. Pasando por situaciones de indiferencia, de  desdén,  de  burla.  La  crueldad  de  los  jóvenes,  en  esta etapa  es  muy  refinada.  Los  profesores  también  dificultan el  lugar  del  joven,  pueden  ser  educadores  rígidos, 
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lejanos, burlones, y ¿por qué no? envidiosos del aspecto juvenil,  de  lo  que  creen  que  el  Joven  tiene...  ¡que  lo tienen todo, según los adultos!... 



Cuando  el  joven  continúa  sin  ubicarse  puede  deprimirse con  facilidad.  Se  ve  como  algunos  docentes  pueden movilizar  su  estado  depresivo.  Hay  insultos  que  quieren parecer  inocentes  y  sólo  revelan  la  crueldad  que transmiten, El lugar del joven puede perderse en el ritmo académico. 



En  la  relación  de  pareja,  el  lugar  tiene  sus particularidades:  Con  su  pareja  cree  haberlo  encontrado, pero  no  está  preparado  para  esa  relación.  Ve  a  la  pareja como  un  lugar  común,  un  "nosotros",  que  logra  movilizar el  lugar  propio  y  el  del  otro.  Las  relaciones  son simbióticas.  La  pareja  luce  como  un  yo  auxiliar.  La compañía  del  otro  le  garantiza  la  facilidad  de  tener  un lugar para dos. 



El  matrimonio  puede  ser  visto  de  manera  parecida:  el lugar  común  desdibuja  lo  propio.  El  matrimonio  precario también  se  tambalea  con  las  obligaciones  diarias.  El lugar  de  la  mujer  como  ama  de  casa,  que  trabaja  afuera, es  sinónimo  de  recargo  y  el  lugar  del  hombre  es  el  de proveedor... De eso no se logra hablar, se crean grandes resentimientos que pueden hacer crisis con la llegada del 
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hijo;  éste  les  remueve  su  lugar  y,  según  haya  sido  su vivencia  rememoran  su  propia  infancia:  su  lugar  como niños.  Entran  en  fácil  rivalidad  y  propician  el  "sin  lugar" 

para  el  hijo;  muchas  veces  la  madre  se  hace  cómplice, sobre  todo  cuando  atiende  las  demandas  del  niño  y cuando cumple su función de madre nutricia. 



Se  vuelve  al  círculo  del  hijo  adolescente,  ya  descrito,  Y 

empieza  la  movilización  del  lugar  por  fin  adquirido.  En  la crisis  de  la  edad  madura,  el  lugar  de  alguien  crecido  que se  ve  envejecer,  es  un  lugar  que  puede  ser  gris, monótono. En este proceso observamos que no hay lugar sino para los jóvenes bellos y seductores. 



Viene  el  aumento  de  los  divorcios  que  hacen  redibujar  el lugar  diferente  en  la  soledad;  preparación  para'  el  lugar del  anciano:  el  lugar  del  viejo  tal  vez  sea  el  más  ingrato, la  familia  no  tiene  lugar  para  darle;  todos  están  en  sus propias  casas,  y  el  viejo  permanece  en  un  aislamiento obligado  también  por  su  fuerza  física.  Su  deterioro  lo humilla  y  se  protege  en  el  lugar  del  relegado,  no  se atreve  a  pedir  un  lugar  de  mejor  jerarquía,  teme  que  la respuesta  sea  de  más  humillación.  Puede  vivir  con  la esperanza  de  que,  según  religiones  y  filosofías,  se encuentre el lugar adecuado más adelante. 
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El  "sin  lugar"  es  tan  doloroso  en  esta  edad,  que  nos permite  explicar  por  qué  los  ancianos  se  aferran  al dinero  que  poseen  y  hasta  llegan  a  expresar  que  es  sólo de  ellos  y  así  tienen  un  lugar  en  la  casa.  Al  no  hacerlo así,  se  sienten  como  ya  inexistentes,  su  lugar  pudiera estar delimitado por el dinero. 



En  esta  etapa  de  la  vida,  el  lugar  más  grato  es  el  de abuelo  consentidor;  los  nietos  recrean  el  lugar  de  los viejos y proporcionan un afecto exclusivo de mucho amor y pocos límites. 



Existe  un  punto  que  favorece  a  los  más  adultos:  su propia  historia,  ese  conjunto  de  experiencias  que  como hilos  invisibles  organizan  el  lugar.  Por  eso,  los  ancianos se  defienden  de  su  soledad  y  "no  lugar",  con  su  lugar histórico,  anecdótico,  lleno  de  recuerdos;  con  su permanente hablar del pasado. 



Al  niño  y  al  joven  se  les  dificulta  por  sus  pocos  años  de vida,  obtener  el  recurso  del  lugar  histórico,  sólo  si  el joven  se  compromete  con  una  ideología,  obtiene  una vinculación existencial. 



La  postura  de  los  jóvenes  puede  explicar,  en  parte,  que es  indispensable  pertenecer,  vincularse,  aun  con  "malas compañías".  Este  es  el  lugar  del  desadaptado,  pero  el 
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lugar  al  fin.  También  observamos  que  el  móvil apremiante  de  la  búsqueda  del  lugar  puede  llevar  al adolescente  a  múltiples  experiencias  de  pertenencias grupales:  religiosas,  filosóficas,  políticas,  etc.,  esa variación  en  la  búsqueda  del  propio  espacio  crea  una imagen  del  lugar  con  poca  profundidad  y  mucha vulnerabilidad. 



Entonces, el lugar se define: 



Como identidad: soy yo. 

Como espacio: estoy aquí en mi territorio. Como límite: hasta aquí puedo llegar. 

Como pertenencia: yo tengo mis seres y mis cosas. 



El  lugar  nos  da  la  fuerza  de  continuar  y  nos  llena  de empuje  para  permitimos  los  cambios  que  nos  ubican  en lugares diferentes. 



Entre 

hermanos 

el 

lugar 

luce 

particularmente 

determinado:  el  hijo  mayor  tiene  el  lugar  de  los comienzos;  es  al  que  más  se  le  exige  y  al  que  se sobreprotege.  El  mayor  carga  con  toda  la  ansiedad  de padres  recién  estrenados;  si  a  eso  se  le  agrega  ser  el primer  nieto,  la  conjugación  produce  el  absoluto  amo  del mundo;  se  sabe  amado,  juega  con  ello,  demanda  amor cuando  según  sus  medidas  es  menor  que  otras  veces, 
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pero  también  carga  con  el  rigor  de  las  normas  de  la crianza. 



El  hijo  mayor  copia  mucho  del  padre  de  su  mismo  sexo; en  muchas  ocasiones  se  siente  en  el  lugar  de  éste;  le resulta sencillo participar como padre de sus hermanos. 



El  segundo  hijo  viene  precedido  de  más  calma  y  más conocimiento,  los  padres  tienden  a  gozarlo  más,  sin embargo  el  segundo  puede  cargar  con  la  expectativa  de un  sexo  esperado,  según  el  primero  haya  sido  varón  o hembra.  Se  le  asigna  la  complementariedad.  Viene  a  ser también  el  hijo  que  desplaza  al  mayor  y  lleva  toda  su rabia,  pero  también  puede  hacerle  sentir  al  mayor  su gran golpe narcisístico: no ser el único. 



Los  siguientes  hijos  tienen  la  ventaja  del  conocimiento de los padres. Estos ya saben más, tienen menos miedo, más  firmeza,  más  disfrute,  pero  propician  los  tropiezos por ir buscando su lugar y así cada hijo lo va adquiriendo por  sus  peculiaridades:  el  más  dulce,  el  más  simpático, el más llorón, el más malcriado. 



El  hijo  menor  representa  la  nostalgia  por  todo  a  lo  que renunciamos.  Generalmente  es  más  seguro,  más independiente,  más  cariñoso,  y  el  más  consentido.  Sus padres  y  él  han  firmado  el  acuerdo  de  su  edad;  nunca 
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dejará  de  ser  el  menor,  el  chiquito.  Todos  sus  hermanos envidian este privilegio. 



Cuando  un  hijo  fallece,  su  lugar  continúa,  no desaparece.  Generalmente  alguien  toma  ese  lugar.  Se  le pone  su  nombre  a  otro  hermanito,  o  se  le  compara  con algunos  de  los  que  ya  están.  Su  lugar  es  el  del  dolor,  de la  desesperanza.  Conservar  ese  lugar  es  el  intento  de recuperarlo a través de un otro con su nombre. 



El  hijo  único  también  tiene  un  lugar  muy  especial.  Se siente  omnipotente.  Los  representa  a  todos.  Siente  la sobreexigencia,  el  "eres  capaz".  Es  el  hijo  exitoso,  que generalmente    se    dedica  a  empresas  difíciles  y particulares.  Cuando  los  padres  lo  sobreprotegen  se puede  estar  formando  un  ser  único,  tan  difícil,  que  aun para  la  familia  misma  lo  será,  le  quedará  pequeña  la casa, la familia, los presagios: él es diferente. 
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                         VIII. La adopción. 

"¿De  dónde  vine  yo?  ¿Dónde  me  encontraste?  Pregunta  el niño a su madre. 



Ella  llora  y  ríe  al  mismo  tiempo,  y  estrechándolo  contra  su pecho  le  responde:  tú  estabas  escondido  en  mi  corazón, amor mío, tú eras su deseo" 



R

"¿De  dónde  vine  yo?  ¿Dónde  me  encontraste? 

a

Pregunta el niño a su madre. 

b

iElla  llora  y  ríe  al  mismo  tiempo,  y n

estrechándolo  contra  su  pecho  le  responde:  tú d

estabas  escondido  en  mi  corazón,  amor  mío, rtú eras su deseo" 

a

nRabindranath Tagore 
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ath Tagore. 
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La adopción. El hijo elegido y su adolescencia. 



En  el  caso  que  se  narra  a  continuación,  vemos ejemplificada  la  problemática  que  representa,  para  un adolescente,  el  saberse  hijo  elegido  y  no  biológico  de  la familia a la cual pertenece. 



Arturo  viene  a  la  consulta  porque  se  ha  enterado  de  que es  hijo  adoptado.  Se  trata  de  un  joven  de  quince  años, lleno  de  rabia  ante  la  información.  Esta  le  llegó  por  un familiar  que  tenía  cierto  tiempo  insistiéndoles  a  los padres  le  comunicaran  la  verdad;  al  final  le  ha  sido revelada  con  mucha  culpabilidad  y  temores  por  parte  de los  padres.  Le  han  hecho  el  relato  en  forma  muy  breve  y angustiosa,  lo  que  ha  dejado  en  Arturo  la  sensación  de que eso no podía ser verdad. 



Enseguida  se  hizo  presente  un  clima  familiar  muy  tenso, lleno  de  agresiones  verbales  por  parte  del  hijo  y  de muchas  preguntas  sin  respuestas.  En  ese  momento,  los padres deciden la búsqueda de ayuda profesional. 



Los  padres  lucían  apagados,  necesitados  de  información para  actuaciones  futuras.  Resultó  muy  difícil  llevarlos  a revisar  sus  respectivas  vidas  en  el  momento  de  la adopción.  En  primer  lugar  los  motivos  no  se  precisaban; 
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la  motivación  parecía  ser  el  sencillo  deseo  de  tener  un hijo que no había venido en quince años de matrimonio. 



Es  una  pareja  "misteriosa",  que  prefirió  no  averiguar  las causas de la infertilidad; se atrevieron a decir que un día 

"sin  pensarlo  mucho"  supieron'  de  un  niño  recién  nacido que  pensaban  entregar  a  otros  padres  y  decidieron tomarlo para ellos. 



Nadie los había preparado. En el mismo momento que Se hacen  cargo  del  niño  se  instala  el  mandato  del  silencio. 

Le piden a la familia que no divulgue el origen del niño. 



Arturo crece muy mimado e inquieto, con la sensación de que  todo  lo  que  le  dan  no  es  suficiente.  Por  la  disciplina tiene  dificultades  escolares.  En  la  casa  se  perfilaba como un gran tirano. 



Indiscutiblemente  que  la  información  llegada  tarde, empeora  la  natural  sacudida  adolescente.  Su  crisis  de identidad  es  lo  más  resaltante.  En  la  Adolescencia  el 

"¿Quién  soy?"  aflora  con  marcada  claridad.  En  Arturo,  la respuesta  a  esa  pregunta  venía  precedida  por  dudas  y pistas  inadvertidas  por  los  padres,  pero  que,  como  todo lo  secreto,  van  aflorando  con  regularidad.  Se  observaba a  unos  padres  que  habían  presentido  este  momento, pero  sólo  albergaban  el  pánico  ante  su  llegada. 
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Desconocían  las  herramientas  a  utilizar  para  esclarecer la información. 



En  las  entrevistas  psicoterapéuticas  iniciales  con  los padres  se  revisó  su  estilo  de  vida  para  ese  momento.  Se escuchó  un  discurso  no  preparado.  Los  pormenores  del caso  tuvieron  mucha  importancia.  Se  hizo  necesario revisar las más íntimas motivaciones para la adopción. 



En  este  caso,  el  trabajar  las  motivaciones  llegó  a explicar  el  porque  de  le  irritabilidad  de  Arturo.  Se observó  que  las  tensiones  cotidianas  pertenecían también  a  los  padres,  quienes  dijeron  que  existió  mucha rabia  por  la  no  capacidad  de  concebir  un  hijo.  Esta  rabia se  proyectaba  en  la  pareja,  uno  culpaba  al  otro.  Esta situación  también  formaba  parte  del  silencio.  La  actitud mimosa  en  extremo  para  con  Arturo  tenía  entre  sus explicaciones  más  directas  aplacarlo  ante  la  temida llegada  de  la  verdad.  Ellos  sentían  que  lo  habían  dado todo;  "más  de  lo  que  podíamos,  muchas  veces"; consentirlo  era  una  forma  de  compensar  lo  que  sentían como su propia falta. 



En  el  encuentro  psicoterapéutico  se  observó,  además, una  pareja  deprimida,  apesadumbrada,  que  se  atrevió  a hablar  de  las  fantasías  de  su  infertilidad,  que  era  vista como  cu1posa.  La  madre  acaparaba  el  tema  con  la 
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sensación de que la infértil era ella; había presentido ser la  responsable.  Además,  desde  muy  joven,  había pensado en una posible infertilidad y su destino posterior parecía confirmarlo. 



Esta  pareja  optó  por  el  sufrimiento  ante  la  incertidumbre acerca  de  la  fertilidad,  en  lugar  de  buscar  el  diagnóstico preciso  que  tendría  que  ser  aceptado  y  vivenciado  como un  duelo.  No  se  dejaron  el  tiempo  para  tomar determinaciones  y  para  realizar  el  camino  hacia  el  hijo elegido. 



En Arturo su rabia también podría ser vista como "cortina de  humo"  para  tapar  su  tristeza  y  su  sorpresa,  que resultó  en  ser  lo  primordial  al  iniciar  el  tratamiento.  Los primeros  encuentros  sirvieron  para  revisar  la  veracidad de la información y la decepción en el joven al sentir que eso  le  estaba  pasando  a  él.  Sin  embargo,  pudo  darse cuenta  de  que,  desde  muy  pequeño,  existían  momentos en  que  esa  duda  lo  asaltaba,  pues  él  había  registrado conversaciones  extrañas  entre  sus  padres,  frases incompletas,  pero  él  también  se  sumó  al  pacto  del silencio y no se atrevió a preguntar. 



En  el  curso  del  tratamiento  se  dieron  varias  crisis.  En una  discusión  en  su  casa,  Arturo  llegó  a  decirles  a  sus padres “Ustedes no son  mis  padres".  Estos  solicitaron  
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ser    vistos      de  nuevo.  Se  les  recomendó  realizar sesiones familiares. 



Aparte  de  la  adopción  revelada  tardíamente,  nos encontrábamos  ante  una  adolescencia  en  conflicto.  Nos dábamos  cuenta  de  que  la  realidad  de  la  adopción  era utilizada  por  el  joven  como  un  elemento  adicional  que  se agregaba  a  sus  múltiples  dificultades.  La  atmósfera estaba cargada de reproches y acusaciones por parte del joven.  Surgía  con  claridad  la  problemática  ante  su independencia  de  los  padres.  Arturo  se  sentía  atrapado por  éstos,  presentía  que  lo  querían  mantener  sin  crecer. 

Esta  sensación  le  despertaba  mayor  agresión  y  la necesidad de expresar que él ya era grande. 



Posiblemente  la  natural  tendencia  de  los  padres  a  sentir al  hijo  como  más  pequeño  de  lo  que  es,  se  sumaba  a este  hecho  particular  de  intuir  que  el  crecimiento  del  hijo era sinónimo de separación y pérdida. 



Los  padres  adoptante  s  pueden  creer  que  esas  frases duras  que  se  dicen  durante  la  adolescencia,  y  más  aún cuando  la  verdad  no  ha  sido  revelada  con  suficiente tiempo,  son  producto  de  la  adopción.  Realmente,  los jóvenes  recurren  a  ellas,  aun  ante  los  padres  biológicos. 

Las frases que pueden corresponder serían, por ejemplo: 

"para  qué  me  trajiste  al  mundo,  yo  no  te  lo  pedí"; 
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semejantes  palabras  de  extrema  dureza,  reflejan conflictos  en  relación  con  su  lugar  como  personas  y  sus dudas  en  cuanto  a  ser  queridos.  Sin  embargo,  si  no    se contesta  con  frases  similares  y  se  trata  de  entender  lo que  pasa,  podremos  acercamos  al  joven  y  demostrarle todo lo contrario a lo que nos reprocha. 



Cuando  los  padres  adoptantes  están  confusos  y sensibles  ante  la  adopción,  pueden  tomar  esas  frases como  palabras  verdaderas  y  devastadoras.  Cierran  toda posibilidad al diálogo. 



En  el  caso  de  Arturo,  se  pudo  observar  también  la dificultad  que  mostraba  para  aceptar  la  información;  no asumió  la  tristeza  como  tal  y  manifestó  una  gran rebeldía. 



En  algunas  sesiones  decía  que  ahora  podía  "entender" 

cosas que le habían hecho sus padres, como sentirlo a él poco  inteligente.  Llegó  a  expresar  que  "a  lo  mejor,  la verdad  es  que  no  me  quieren".  En  ese  momento,  pide conocer  los  detalles  en  relación  con  su  origen.  Al  recibir la  poca  información  que  los  padres  tenían,  surgió  la idealización  de  los  padres  biológicos;  presumía  que éstos  sí  lo  hubieran  entendido  y  amado,  que  debían  ser personas  importantes  y  muy  buenas.  La  idealización servía de nuevo para tapar el abandono por éstos. 
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En la evolución del tratamiento Arturo insistía en conocer la verdad sobre lo ocurrido. Se le pudo señalar que decir la  verdad  involucraba  también  hablar  acerca  de  las emociones.  Se  reconstruyó  su  llegada  a  sus  padres, vista  desde  la  perspectiva  del  afecto.  Sus  padres  lo esperaban,  lo  deseaban  y  fue  también  una  carga  para ellos  el  silencio  posterior.  Estaban  atemorizados  de perderlo.  Se  enfatizó  que  entre  las  emociones  también estaba  el  amor  de  él  por  ellos,  no  todo  había  sido peleas.  Se  le  agregó  que  la  rabia  que  tanto  sentía  podía corresponder a los padres biológicos y a interrogantes no sólo  concretos  y  descriptivos  de  los  hechos,  sino afectivos  y  sentimentales  en  relación  con  ellos. 

Podríamos  decir  que  la  rabia  sentida  al  descubrirse  el secreto  y  dedicada  a  sus  padres  adoptivos  les correspondía a aquellos otros que lo habían entregado. 



Cuando  pudo  bajar  la  tensión  en  el  ambiente  familiar Arturo  retornó  su  análisis  individual.  Un  hecho  particular permitió  dramatizar  su  historia.  Como  era  aficionado  a los  caballos,  deporte  que  practicaba  desde  niño,  quería tener 

uno. 

Visitó 

varios 

lugares. 

Se 

mostró 

entusiasmado,  cuando  al  fin  encontró  el  que  quería. 

Revisando  las  sensaciones  de  por  qué  ese  caballo  fue  el elegido,  decía  que  al  verlo  le  gustó  su  color,  su  brío. 

Agregó  que  "como  que  ese  caballo  esperaba  por  mi".  A 
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partir  de  esto,  en  una  de  las  sesiones  se  le  hizo  ver  que aunque  en  trascendencia  no  cabía  la  comparación,  la elección  de  su  caballo  en  esos  momentos  le  podía permitir  hacer  contacto  con  ese  sentimiento  en  la escogencia  de  lo  esperado  y  con  esa  referencia  podía registrar  afectivamente  el  pedazo  de  realidad  que  le hacía falta para ensamblar su origen. 



Arturo  continuó  su  tratamiento  incorporando  con  más naturalidad  el  tema  de  su  adopción  y  se  abrió  el  camino para la revisión de otras áreas de su vida. 



Se  ha  planteado  una  problemática  particular  relacionada con  la  adopción,  con  la  información  tardía  y  con  la respuesta  adolescente.  La  adopción  puede  tomar  un mejor  destino  cuando  nos  preparamos  para  el  importante acontecimiento de la adolescencia. 



El  nombre  de  hijo  elegido  recae  sobre  el  hijo  que  se toma  en  adopción.  Referirse  a  él  en  ese  primer  término viene  a  reflejar  más  gráficamente  lo  particular  de  éste proceso. 



Los  adoptantes  pueden  serlo  por  varias  posibilidades,  la más frecuente es la infertilidad. 
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Se debe investigar bien sobre este  tema.  La  infertilidad crea  sentimientos  de  desesperanza,  anhelos  frustrados  y sobre  todo  culpa  con  el  compañero  (a).  Quien  es  infértil se  siente  incompleto.  Algo  falta.  El  hecho  es  un verdadero 

duelo, 

la 

infalibilidad 

del 

diagnóstico 

derrumba,  pero  luego  de  la  etapa  del  dudar  viene  la esperanza, la posibilidad del hijo elegido. 



Se  observan  también  parejas  que  van  a  la  adopción después  de  dejar  pasar  su  período  fértil.  Otras  parejas, sin  la  contundencia  del  diagnóstico  de  infertilidad, realizan  una  adopción  que  baja  el  nivel  de  ansiedad  por la  no  llegada  de  los  hijos  y  éste  niño  adoptivo  prepara  la venida de hijos biológicos. 



Es  indispensable  que  los  cónyuges  estén  perfectamente de  acuerdo  en  que  desean  adoptar  a  un  niño.  El  deseo de  adopción  en  una  mujer  sola  es  complicado.  Un  niño necesita  de  las  figuras  de  padre  y  madre  para  su  mejor evolución.  Además  en  algunas  mujeres  podría  significar el rechazo a tener pareja y miedos ante la sexualidad. 



La  elección  de  un  hijo  trae  muchas  vicisitudes,  las  más comunes  son  las  que  las  Instituciones  para  tales  fines han  creado  sin  proponérselo.  Además  la  Institución  no. 

debería  prolongar  por  más  de  tres  meses  el  tiempo  de tener  a  un  niño  internado.  Por  muy  buena  que  sea  la 
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organización  del  lugar,  se  está  criando  a  un  niño  privada del afecto de sus progenitores. El objetivo sería el dar en adopción  al  niño  desde  muy  pequeño,  para  establecer  la relación madre-hijo cuanto antes. 



Cuando  el  camino  institucional  se  hace  muy  dificultoso, se      busca  al    hijo    por    otros    rumbos:    El    estilo    del secreto,    que    consiste    en      tomar    a      un    niño    y hacerlo    legalmente    parecer  como  propio.  Este  es  un camino  difícil,  una  aventura  que  puede  darle  a  la elección  un  matiz  de  usurpamiento,  en  algunos  casos  de robo,  que  empaña  la  alegría  de  tener  un  hijo  con  la sombra aplastante del silencio. 



Tal  vez  en  relación  con  este  tema,  lo  más  apremiante  es cómo  informar  la  adopción.  Generalmente  se  trata  de una  posición  embarazosa.  El  momento  de  informar  se viene  armando  desde  que  el  hijo  comienza  a  hacer preguntas acerca de cómo nacen los niños, si "nací de tu barriga",  etc.,  o  también  cuando  comienzan  a  aparecer los  juegos  de  intimidad  como  a  "papá  y  mamá",  o  "al doctor". 



Las  preguntas  nos  van  abriendo  el  camino.  Se  propician las  preguntas  a  partir  del  tercer  año  aproximadamente, en  la  etapa  llamada  del  complejo  de  Edipo,  cuando  los hijos  sienten  predilección  por  el  padre  del  sexo  opuesto, 

 

156 

la  etapa  de  la  curiosidad  sexual,  de  la  intuición  ante  la atmósfera privada de los padres. 



Cuando  los  padres  se  ponen  de  acuerdo  para  informar, deben  preparar  ese  día;  un  buen  momento  es  revisar  las fotos  del  hijo  cuando  era  bebé,  ver  películas  de  él,  sus ropitas  o  juguetes  significativos,  recuerdos,  etc.,  éstas cosas  crean  un  especial  sentimiento  de  pertenencia.  Se puede  también  armar,  con  la  ayuda  del  hijo,  un  álbum con fotografías sueltas. 



Posiblemente  ya  el  niño  habrá  venido  preguntando  con relación  al  origen  de  los  hijos,  y  recibió  respuestas  no definidas.  Se  le  puede  entonces  iniciar  la  conversación diciéndole:  "tu  nos  has  venido  preguntando  sobre  los bebés,  vamos    a    hablarte    de  eso".    Le    informaremos las  dos  formas  de  tener    hijos:  la    biológica,      el  bebé está   en  el  vientre  de  la madre. Se le habla utilizando gráficas  de  textos  infantiles  sobre  el  tema.  La  otra  forma es  la  elegid    en  la  que  los  hijos  se  buscan  ya  nacidos. 

Aquí  se  le  envuelve  en  el  sentir  del  deseo  de  los  padres de  tener  un  hijo  y  de  buscarlo.  Se  puede  agregar  que ellos  ya  imaginaban  su  rostro  como  él  lo  tiene,  su cuerpecito, su identidad sexual, por ejemplo: "Queríamos un  niño  varón,  morenito,  de  ojos  brillantes  como  tú  y,  al verte, supimos que eras y te elegimos a ti". 
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Dependiendo  de  la  edad  del  hijo,  las  preguntas  pueden ser  diferentes.  Si  es  pequeñito,  se  conforma  con  lo escuchado  y  puede  pedir  que  le  repitan  esa  historia varias  veces.  Si  la  información  le  fue  dada  alrededor  de los  cinco  años,  posiblemente  va  a  preguntar  más directamente  y  así  indagará  lo  que  pasó  con  sus  padres biológicos. 



La  respuesta  en  relación  con  los  padres  naturales  va  en la  línea  de  la  información  que  tienen  los  adoptantes.  Es muy  importante  recordar  que  no  es  tanto  lo  que  se  diga del  pasado  en  relación  a  esto,  sino  que  es  una  cuestión de  actitudes  y  sentimientos  comunicados  al  niño.  Se dice,  además,  que  generalmente  la  necesidad  de información  acerca  de  los  padres  naturales  puede reflejar  una  falta  de  identificación  con  los  padres adoptivos. 



Luego  de  este  momento,  tenemos  que  pensar  que  con los  años  iremos  ampliando  la  información  a  medida  que el  niño  pueda  entender  situaciones  más  complejas,  le daremos  sus  detalles  particulares,  le  enseñaremos  su partida  de  nacimiento  y  hablaremos  de  esto  con naturalidad.  Lo  recomendable  es  informar  alrededor  de los  cuatro  o  cinco  años  de  edad  con  toda  la  confianza que tal decisión originó. 
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La  mezcla  del  secreto  con  lo  particular  de  la adolescencia  puede  generar  violencia,  cuando  se  han dejado 

pasar 

los 

años 

sin 

la 

información 

correspondiente.  El  ejemplo  de  Arturo  ilustra  esta violencia. 



En  casos  como  éste,  quizás  no  sea  suficiente  el  diálogo directo  entre  padres  e  hijo.  Se  hace  necesaria  la búsqueda de ayuda profesional. 

Llama  la  atención  que  lo  trascendente  de  tener  un  hijo elegido puede diluirse por los temores del secreto inicial. 

Tal  situación  ensombrece  tan  dignificante  destino  y  crea innecesarias  tensiones  y  dudas,  que  no  dejan  ver  con claridad la alegría e ilusión que ha podido traer ese hijo. 



Es  fundamental  que  el  motivo  de  la  adopción  sea  el deseo  de  amar  a  un  niño,  no  el  de  ser  amado  por  ese niño.  Claro  que  esto  último  es  válido  pero  no  es  la prioridad  ni  la  expectativa  para  el  proyecto  de  la adopción.  Debemos  saber  a  qué  responde  la  búsqueda de un hijo y cada futuro padre tendrá su respuesta. 



Si  la  pareja  resuelve  que  la  acción  de  tener  ese  hijo,  de esa  manera,  ha  sido  la  mejor  opción,  observaremos fluidez  y  franqueza  en  la  transmisión  de  la  información necesaria, 

con 

la 

reafirmación 

del 

vínculo 

del 

hermosamente llamado hijo del corazón. 
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            IX. Las crisis familiares. El Duelo                     en la familia 

 



"Las  tres  fuentes  del  sufrimiento  humano  son:  la  supremacía de  la  naturaleza,  la  caducidad  de  nuestro  propio  cuerpo  y  la insuficiencia de nuestros métodos para regular las relaciones humanas en la familia, el Estado y la sociedad”. 



Sigmund Freud 
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Las  crisis  familiares.  El  duelo  en  la  familia.  El  derecho  a llorar. La amenaza de la drogadicción.  



La  familia  ideal  estaría  formada  por  padres  ideales,  y estos  no  pueden  definirse.  Sólo  podríamos  hablar  de  los mejores  padres,  o  de  los  más  adecuados:  "que  los mejores  son  los  que  conservan  su  espontaneidad intuitiva,  los  que  sienten  las  necesidades  del  niño  y  dan así  las  respuestas  adecuadas.  No  son  obligatoriamente permisivo  s  a  priori,  tampoco  rígidos,  pero  aseguran  una cierta  continuidad  y  son  siempre  receptivos  a  sus demandas,  saben  mantener  una  cierta  distancia  delante de  una  posición  crítica  psicológicamente  normal,  de  un niño  determinado,  en  una  época  determinada"  (J.  de Ajuriaguerra, 1978). 



La familia va a estar establecida con la pareja y los hijos. 

Realiza 

progresivamente 

su 

propio 

moldeamiento 

particular  para  la  cotidianidad  y  para  las  sacudidas  o crisis.  Ocurre  entonces  la  necesidad  de  diferenciar  el modelo  de  relación  parental  y  el  modelo  de  relación    de pareja.  Estos  modelos  son  distintos,  y  mantener  este criterio,  va  a  ser  básico  para  intentar  resguardar  al  hijo cuando  la  crisis  familiar  conlleva  a  la  separación  en  la relación  de  pareja.  Cuando  la  pareja  se  separa,  el vínculo  con  los  hijos  no  puede  disolverse,  éste  sólo  se disuelve  con  la  desaparición  de  uno  de  los  progenitores. 

 

161 

Se  vive  como  familia  en  una  sociedad  defectuosa  que lleva  a  recordar  que  sólo  se  tiene  acceso  a  la  felicidad, momentáneamente.  Recordemos  que:  "lo  que  en  un sentido  más  estricto  se  llama  felicidad  surge  de  la satisfacción  casi  siempre  instantánea,  de  necesidades acumuladas  que  han  alcanzado  elevada  tensión,  y  de acuerdo  con  esta  índole  sólo  puede  darse  como fenómeno episódico" (S. Freud , pag. 76, tomo XI, 1930). 



Freud  habló  de  por  qué  al  hombre  le  resulta  tan  difícil Ser  feliz:  Por  la  supremacía  de  la  naturaleza,  la caducidad  de  nuestro  propio  cuerpo  y  la  insuficiencia  de nuestros  Propios  métodos  para  regular  las  relaciones humanas en la familia, el estado y la sociedad. 



En  cuanto  al  sufrimiento  y  desdicha,  debemos  recordar que  el  hombre  se  aparta  instintivamente  de  todo  lo doloroso;  no  reconoce  que  la  aflicción,  por  más  inmensa que  sea,  se  consume  espontáneamente;  cuando  se  ha renunciado  a  todo  lo  perdido,  se  vuelve  a  construir  lo que  se  cree  destruido.  Desde  estas  reflexiones  se  puede pensar en crisis, duelos y cambios en las familias. 



Partiendo  de  lo  dicho  anteriormente,  se  cuenta  con  una felicidad  episódica  intercalada  con  una  infelicidad también  episódica.  La  convivencia  viene  a  resultar extremadamente complicada. 
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La  crisis  forma  parte  de  la  cotidianidad.  Hay  crisis  ante el  éxito  y  la  culminación  de  un  grado  profesional,  ante  el matrimonio,  ante  el  nacimiento  del  primer  hijo  y  crisis ante duelos, fracasos, abortos, desavenencias. 



El  hijo  puede  permitir  revisar  sus  propias  crisis.  Con  su renuncia  y  entrega,  el  acto  del  nacimiento  constituye  la primera  crisis.  El  proceso  de  crecer  y  madurar  va  ligado a  las  reiteradas  crisis  de  separación:  la  separación  del pecho de mamá o su equivalente, la separación de mamá al  empezar  a  caminar,  la  separación  del  ambiente familiar  para  entrar  en  las  exigencias  de  la  escolaridad, la  competencia  académica  .Y  los  golpes  narcisistas  ante los  fracasos  escolares.  La  crisis  juvenil,  la  crisis  ante  el inicio del amor adolescente y sus  desengaños. 



En  este  camino,  muchos  aconteceres,  aun  los  más sencillos  vienen  a  mover  al  individuo:  las  mudanzas,  el cambio  de  la  cuna  a  cama-cuna,  la  muerte  de  sus animalitos,  el  perder  un  juguete,  etc.  Estas  naturales crisis  deben  ser  ligadas  al  legítimo  deseo  de  llorar,  que se  sabotea  con  la  creencia  de  que  el  crecimiento  es sinónimo de no llanto. Cuando se frena el dolor, se niega la  realización  del  "trabajo  de  duelo"  (J.  Bowlby,  1962) tarea  difícil  y  desagradable,  porque  se  fundamenta  en  el reconocimiento  de  lo  perdido  y  su  consecuencia,  aun 
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cuando  ante  una  pérdida  la  reacción  inicial  es  "no  a  mí", seguido a la etapa de resentimiento "¿por qué a mí?". 



El poder atreverse a pensar en la pérdida y darle espacio al  dolor,  lleva  a  la  etapa  del  trato,  del  acuerdo,  de  la aceptación  de  la  realidad  dolorosa.  Se  evita  la  negación, la  pose,  el  "como  si"  de  los  que  se  escandalizan  ante  el llanto.  Los  que  ubican  el  llorar  en  el  renglón  de inmadurez,  favorecen  un  camino  equivocado.  El  dolor está  allí  y  se  hace  notar  en  equivalentes  depresivos. 

Entonces,  se  observa  apatía,  desgano,  irritabilidad, agresividad,  o  "el  llorar  por  dentro".  En  personas  de aparente  gran  temple,  el  llanto  sale  a  través  de. 

enfermedades  psicosomáticas:  como  la  rinitis  que  puede expresar  la  oportunidad  para  drenar  el  llanto  o  como  el llanto  simbólico  mediante  la  sangre,  como  sucede  en  la rectocolitis ulcerosa y otras. 



En  la  crianza  de  un  hijo,  luce  como  primordial  la progresiva  separación  e  independencia  del  mismo.  El hijo  tiene  que  aprender  desde  pequeño,    a  compartir, pero  también  a  estar  solo,  desde  pequeño.  Es conveniente  que  tenga  su  cuarto,  sus  cosas,  su  tiempo para observarse, para aprender a estar con él mismo; Se dan  los  inicios    del    propio    espacio.    Encuentra satisfacción  al  escuchar  su  voz,      al      ver      su cuerpecito,      al      moverse;      no      hay      que  exponerlo  a 
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depender  de  la  atención  de  los  otros.  Se  impide  el  inicio del  proceso  reflexivo  con  el  ruido  y  la  sobreestimulación. 

El  propio  aprendizaje  de  sentir,  se  le  dificulta  al  niño cuando  ve  a  su  alrededor  la  sobreprotección  ante  el dolor.  Los  adultos  se  olvidan  de  que  los  niños  necesitan soportar  dificultades:  "una  rodilla  golpeada  se  recupera, un ánimo golpeado puede durar para toda la vida". 



Los padres van a ser los modelos, en los dolores y en las alegrías,  de  cómo  incorporarnos  a  la  vida.  Ante  una crisis  cotidiana  se  hallará  la  necesidad  de  mantener  la función  "reverie"  (W.  Bion,  1962).  La  materna  función 

"reverie" consiste en "contener" lo dramático para el hijo; en meter el dolor, duda y angustia del hijo, para que éste tenga  tiempo  de  asimilarlo,  y  luego  devolverle  lo acontecido 

en 

forma 

más 

clara 

y 

tranquila. 

Especialmente  en  los  niños  pequeños,  la  madre  es  la intérprete natural del mundo externo. 



La  madre  "reverie"  (con  capacidad  de  contener),  no escandalizará  al  hijo,  con  las  dificultades  de  la  vida,  las dosificará según la medida de las posibilidades del hijo. 



Es  importante  revisar  dos  tipos  de  crisis:  la  muerte  en  la familia y el divorcio o separación. 
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Definitivamente,  cualquier  pregunta  que  el  niño  haga acerca de la muerte o enfermedad, se debe contestar tan verazmente  como  su  capacidad  para  comprender  así  lo permita. 



Muchas veces, la presencia de una mascota en casa, los ha  venido  preparando  para  relaciones  emocionales particulares.  Con  su  perrito,  el  niño  conoce  los  celos  de éste,  su  amor  por  él,  cómo  nacen  sus  crías  y  conoce también  el  dolor  de  la  muerte.  Perder  su  animalito  va desde  lo  más  simple:  dejó  de  respirar,  a  lo  más trascendente:  no  lo  veremos  más  y  nadie  puede reemplazarlo. 



Si  como  adultos,  no  podemos  aceptar  el  final  de  todo, corremos  apurados  a  comprar  otro  perrito,  más  aún  lo compramos  igualito,  "para  que  el  niño  no  sufra".  Se  dice o  se  intenta  de  forma  omnipotente  negar  la  muerte  y  su dolor  consecuente.  Esa  persona  pudo  haber  hecho  lo mismo  ante  un  aborto  o  la  muerte  de  un  hijo:  tener pronto  otro  y  llamarlo  igual.  Así,  casi  que  no  ha  pasado nada.  Sólo  de  entrada,  se  le  da  al  nuevo  hijo  una  carga fantasmal. 



La  muerte  en  la  familia  puede  venir  brusca  o  ya presentida.  Esta  última  permite  a  todos  prepararse  para ella.  Si  el  hijo  tiene  más  de  cuatro  años,  debe  saber  de 
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la enfermedad y si ésta es algo terminal y él lo pregunta, debe  informársele.  Ante  la  muerte,  si  se  tienen  ideas religiosas,  no  deberíamos  confundir  al  niño.  Informar,  al mismo tiempo, "tu hermanito se fue al cielo", "murió yeso nos  pone  muy  tristes"  puede  desconcertarlo  y  prolongar el  estado  de  duelo.  Se  le  debe  permitir  expresar  sus sentimientos.  La  mejor  manera  de  hacerlo  es  la naturalidad de las propias emociones de dolor. 



En  relación  con  las  ceremonias  de  la  muerte  de  un familiar  cercano  a  un  niño  de  seis  años  en  adelante,  es conveniente  hablarle  de  lo  que  va  a  ver.  Se  le  debe permitir  la  experiencia,  para  que  todo  sea  más comprensible,  y  para  que  exprese  su  dolor,  y  pueda recuperarse de tan hondo pesar. 



Cuando la muerte toca a un hermanito y los padres están muy  tomados  por  el  dolor,  un  familiar  preparado  deberá hablarle  al  niño  y  ubicarlo    en  sus    sentimientos    de culpa,  por   ejemplo....."tal vez estés preocupado por las peleas que tuviste con tu hermanito, pero todos lo hemos hecho  alguna  vez".  Ese  es  el  momento  de  escuchar  y calmar  al  niño.  La  expresión  de  sentimientos  nunca  le hará daño. 



En  relación  con  la  idea  de  la  muerte,  los  niños  tienen una  noción  muy  distante  de  la  representación  adulta. 
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Para  ellos,  el  estar  muerto  no  tiene  la  misma significación.  El  niño  ignora  el  sentimiento  de  horror  de la  putrefacción,  en  toda  su  dimensión;  ignora  el  fin  del sepulcro,  el  terror  de  la  noche  eterna.  El  niño  usa  la muerte  con  ligereza,  cree  que  es  temporal  y  así  lo anuncia:  "muérete"...  Al  rato,  nos  pueden  desear  a  su lado. 



El niño, por su evolución egoísta, siente sus necesidades y  las  satisface  sin  considerar  a  nadie  y  menos  a  sus hermanitos  competidores.  Estos  le  producen  celos  y  así lo  expresa  "no  quiero  hermanito  alguno,  devuélvelo... 

¡que  se  muera!"....  Pero,  aunque  no  sabe  la  dimensión de  la  muerte,  la  culpa  le  viene  encima,  si  ésta  ocurre. 

Por eso, siempre debemos buscar la culpa y calmarla. 



En  la  adolescencia,  la  idea  de  la  muerte  puede  ser  muy particular,  principalmente  la  de  la  propia  muerte,  con  su máxima expresión en el suicidio. La muerte es un morir y un  revivir,  es  un  sentir  omnipotente  que  le  hace  creer que  después  de  muerto  puede  darse  cuenta,  de  cómo han  quedado  todos  de  preocupados  por  él.  El adolescente  ve  su  muerte  en  el  afuera  como  en  un escenario  en  el  que  le  validan  SU  personalidad  y  en  el que  los  otros  se  arrepienten  ante  las  posibles  afrentas que le han hecho. 
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La  propia  muerte  puede  ser  vista  como  la  mayor acusación del fracaso de los padres, de la familia y de la sociedad.  Después  de  esta  acusación  puede  venir  un arrepentimiento  y  la  promesa  al  joven  de  un  trato diferente.  Entonces  su  suicidio,  que  es  un  auto agredirse, es realmente para agredir a otros. 



En  relación  con  el  proceso  del  duelo,  se  observan  varias patologías.  Por  ejemplo,  las  personas  que  lo  perpetúan toda la vida, externa é internamente: mantienen el cuarto intacto,  la  casa  llena  de  fotografías,  o  lo  hacen  presente al  decir:  "tu  padre  te  diría  que  no  hagas  eso"...  La situación resulta confusa para los niños. 



La  otra  patología  del  proceso  del  duelo  es  caer  en cuadros  severamente  depresivos,  con  ideas  suicidas: demostrando que lo que quedó no nos interesa. Si el que falleció  es  un  progenitor,  el  niño  puede  sentir  que  su presencia  no  es  suficiente  para  que  continúe  viviendo  el otro de sus padres. 



Por  último,  en  relación  con  la  muerte  en  la  familia,  es propicio  recordar  que  la  muerte  de  un  ser  querido  es  lo más  cercano  que  se  puede  llegar  a  la  noción  de  nuestra propia  muerte.  Si  se  tiene  una  aceptación  de  nuestra propia  mortalidad,  lo  finito  como  inherente  a  nuestra materia, se es capaz de manejar bien la muerte de otros. 
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Cuando  un  familiar  ayuda  a  otro  a  morir,  se  está ayudando a sí mismo para ello. 



En  relación  con  el  divorcio  y  la  separación  de  las parejas,  hay  que  considerar  las  ideas  y  emociones  en juego.  Si  la  pareja  ha  tomado  el  tiempo  necesario  para plantearse  lo  irreversible  de  la  idea  de  separación,  y, previamente,  ha  comprendido  y  evaluado  las  propias emociones,  se  está  en  el  primer  paso  de    un    divorcio: 

"comprenderse    a    sí    mismos";    el    segundo    paso    es 

"comprender al hijo". 



Hay  que  identificar  el  sentimiento  de  culpa  hacia  los hijos.  La  cual  se  manifestará  en  una  sobreprotección hacia éstos, lo que redundará en la dificultad de ponerles límites y en la confusión del proceso en sí. 



El  sentimiento  de  culpa  es  un  punto  tope  en  la  toma  de esta  decisión.  Es  frecuente  escuchar  "no  me  divorcio  por los  niños,  pero  mi  vida  es  un  infierno".  Quien  dice  esta frase, 

además 

de 

caracterizarse 

con 

núcleos 

masoquistas,  descalifica  a  su  pareja  y  revela  la existencia  de  un  divorcio  emocional,  que  el  niño  percibe. 

Esa  frase  demuestra  la  descalificación  que  sobre  su pareja tiene el que la dice. 
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El modo preciso en que una pareja puede librar al hijo de sentirse  culpable  por  el  divorcio,  es  darle  la  seguridad del  amor  de  sus  padres,  quienes  deben  recordar  que detrás  de  la  culpa,  el  niño  tiene  miedo  a  que  se  le  deje solo, sin cuidados y sin amor. 



Dar  seguridad  a  un  hijo,  significa  permitirle  que  pueda preguntar  cuanto  quiera  y  que  pueda  sacar  su  dolor  y angustia.  Los  padres  no  deben  sancionar  responsables, ni  dar  argumentos  con  frases  llenas  de  hostilidad  y amargura  por  la  separación.  El  hijo  puede  estar buscando  un  aliado  en  el  progenitor  que  entre  en  el juego, y hacer pareja con éste. Generalmente, si se da la ruptura  en  la  etapa  edípica  (tres  a  cinco  años)  cuando  el varoncito  anhela  estar  solo  con  mamá  y  viceversa,  los padres  deben  aceptar  que  quedarse  con  el  hijo  no  es aislarlo  del  otro  progenitor.  El  aislarlo  lo  empobrece afectivamente  y  lo  atrapa  en  una  relación  de dependencia patológica con el padre que lo cuida. 



Los  padres  deben  aceptar  la  explosión  de  emociones hostiles en el niño, sobre todo si ellos mismos han tenido peleas  muy  dramáticas.  Para  tranquilizar  al  hijo,  los padres  deben  decide  que  están  tan  molestos  que  han perdido  los  estribos.  Siempre  deben  esclarecer  la honradez  del  otro  cónyuge  y  el  amor  que  ambos  le tienen. 
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También  la  ansiedad  por  lo  que  va  a  ocurrir  domina  la situación.  Minimizarla  es  taponear  su  expulsión  y  el crecimiento  de  ella.  Tampoco  la  evasión  a  respuestas  es solución  alguna,  ya  que  los  hijos  han  sido  partícipes  de los  desacuerdos  y  desencuentros  de  la  pareja.  No  se puede  atacar  su  capacidad  de  pensar,  negándoles  los hechos.  El  niño  necesita  examinar  junto  con  sus  padres, los miedos que le producen tal situación. 



Si  en  la  etapa  previa  hay  discusiones  muy  fuertes,  se  le debe  esclarecer  "estamos  alterados  por  otras  cosas,  no por  nada  que  tú  has  hecho".  El  hijo  necesita  saber  que no  tiene  la  culpa.  Los  padres  deben  sentir  que  no  le hacen daño al hijo. Los padres olvidan que el divorcio es un  problema  del  matrimonio  y  es  siempre  consecuencia de un divorcio emocional que lo precede. 



El  hijo  también  puede  creer  que  tiene  el  poder  de  unir  o arreglar  lo  que  ya  la  pareja  decidió,  y,  más  grave  aún, los  padres  pueden  usarlo  para  intentar  disuadir  al  otro cónyuge  de  que  desista  de  la  idea.  Esta  situación  crea alianzas con el hijo de triste destino posterior. 



En  resumen,  en  una  separación  se  debe  ser  siempre sincero, y ello se logra cuando,  como  adultos,  se  tiene claro    lo    que    se    va      a  hacer.    Amenazar    con    divorcio  
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sin      pensarlo      bien,      es  achicar  más  al  niño, aterrorizarlo.  Si  existe  un  conflicto  y  se  plantea  una tregua  en  la  pareja  y  los  padres  aún  no  saben  si  es  algo definitivo,  se  aconseja  no  angustiar  al  hijo.  La información  debe  ser  sólo  "tenemos  problemas,  papá  se va  un  tiempo  de  la  casa",  sin  agregar  más.  El  progenitor que  se  quede  no  puede  aprovecharse  de  la  situación, sino  entenderla  racionalmente:  va  a  sentir  dolor  ante  el abandono,  pero  es  el  principio  de  un  esclarecimiento.  Si la  situación  luego  se  definió  hacia  la  separación,  es  allí donde  el  hijo  debe  saberlo;  pero  saberlo  con  tiempo disponible para hablarlo con calma. 



Es  necesario  decirles  a  los  hijos,  que,  como  adultos, también  podemos  equivocamos.  Insistiremos  en  que  no deben culparse, ya que es un problema entre los padres. 

Les  diremos  que  lo  más  importante  es  que  "lo  quieran como  siempre  lo  han  querido".  Se  debe  igualmente recordar que es preciso estar preparados para responder las  expectativas  del  hijo,  que  puede  insistirles  en  que  él no  acepta  el  divorcio.  Los  padres,  tienen,  entonces,  que ser  firmes  e  insistir,  amablemente  en  que  su  decisión  es irrevocable. 



Si los padres tienen claro que el  divorcio,  un  desacuerdo irremediablemente  doloroso,  es  un  proceso  que  se  ha venido  instalando  por  fallas  progresivas  en  el  convivir,  y 
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que  no  es  suceso  inesperado,  podrán  tomar  el  mando esclarecedor  ante  el  hijo,  a  quien  le  podrán  explicar  que ese  divorcio  ha  surgido  como  la  opción  más  sana  ante  el divorcio emocional que se dio previa y progresivamente. 



Se está así ante una situación de duelo, tan seria que no debe  hacérsele  más  difícil  aún,  volcando  la  depresión propia  en  el  hijo.  Esto  le  crearía  un  vacío  emocional  y sentimientos  de  desesperación.    El    divorcio    ha    sido una    equivocación    adulta,  que  vamos  a  reparar.  Los padres  necesitan  vivir  la  etapa  reflexiva  del  duelo,  sin salidas  precoces  con  nuevos  posibles  compañeros.  Debe instalarse  una  moratoria  afectiva,  una  cuarentena,  que permita hacer el balance de la relación rota. 



A  pesar  de  que  luce  tentador  tener  nuevos  compañeros afectivos  y  nuevas  ilusiones  inmediatamente  de  la separación,  la  reflexión  ante  el  fracaso  del  proyecto pareja  se  hace  necesaria  y  además  para  los  hijos  es beneficioso  porque  ellos  también  necesitan  tiempo  con los  padres  a  solas,  sin  compartirlos,  lo  necesitan  para sanear  su  dolor    ante  la  perdida  de  los  padres  juntos  y para  instalar  de  nuevo  la  confianza  básica  en  ellos mismos;  en  sentirse  de  nuevo  indemnes  a  pesar    de  la ruptura de sus padres. 
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Los  hijos  necesitan  que  se  les  respete  el  tiempo  con cada  padre,  sin  compartirlo  con  nuevas  parejas,  ni  con los  hijos  de  estas  que  puedan  hacerlos  sentir  como disminuidos  en  la  posición  de  amor  que  necesitan garantizar  para  salir  airosos  de  este  proceso,  además  el compartir  con  la  nueva  pareja  podría  poner  al  hijo  frente a  una  lucha  de  lealtades  al  tolerar  el  nuevo  idilio  que  ve instalarse  y  no  saber  qué  puede  contar  al  otro progenitor. 



La  comprensión  hacia  los  hijos  que  atraviesan  la consecuencia de la ruptura de la pareja va a permitir que los  hijos  puedan  reclamar,  de  mandar  e  interrogar  a  sus padres,  en  relación  a  todas  las  preguntas  y  dudas  sobre tal acontecimiento. 



Si  la  atmósfera  es  de  temor  por  padres  que  impiden  los cuestionamientos,  el  hijo  se  silenciará  dando  lugar  a síntomas  depresivos  o  psicosomáticos  donde  el  cuerpo hablará  los  desacuerdos  que  no  le  han  permitido expresar. 



Cada  persona  necesita  su  propio    tiempo  de recuperación  y  cumplida  la  ceremonia  simbólica  de sepultar  el  resentimiento  anterior,  se  puede  ir  más  claro como  personas,  a  una  mejor  relación  de  pareja  y  se 
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puede  evitar  así  que  los  hijos  copien  modelos equivocados de sus padres. 



Otra  causa  que  origina  crisis  en  la  familia,  en  la  época actual,  es  la  incursión  de  los  hijos  en  el  mundo  de  la drogadicción. 



Múltiples  factores  sociales  están  permitiendo  el establecimiento de las adicciones. Estas son una manera de  denunciar  que  no  hemos  podido,  como  individuos, hacer  verdaderos  cambios  en  las  estructuras  e instituciones  que  nos  rodean.  Este,  debe  ser  el  terreno de serias investigaciones para tan difícil problema En  la  adolescencia,  la  pertenencia  al  mundo  de  la  droga ataca  a  la  esencia  del  joven  mismo,  a  su  capacidad  de rebelión  y  cuestionamiento.  Lo  dramático  en  la  unión  de juventud  y  droga  es  el  pacto  a  la  renuncia  de  intentar transformar  la  realidad  y  el  hacer  patente  el  consumar  la evasión. 



La  revisión  del  camino  que  puede  llevar  a  esta  opción nos  lleva  a  ubicarnos  en  el  ambiente  familiar.  Se  trata del  lugar  donde  se  ha  hecho  legítimo  el  uso  del  alcohol, cigarrillos,  Pastillas  para  distintos  propósitos:  desde calmar  la  angustia,  dormir,  hasta  tratar  de  adelgazar.  El ambiente  así  establecido  permite  ir  aprendiendo  que  con 
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estos  recursos  se  pueden  superar  rápidamente  las dificultades de la vida cotidiana. 



Puede tratarse entonces de una familia donde se perciba un  ambiente  de  intolerancia  a  la  espera.  Los  adultos pueden  ser  impulsivos,  de  reacciones  inmediatas, exigentes  ante  las  situaciones  más  apremiantes;  son adultos  incapaces  de  manejar  sus  reacciones  ansiosas. 

No  toleran  tensiones.  Al  conocer  que  el  hijo  ha  entrado en el mundo de la droga, los padres reprimen, prohíben y no  tratan  de  entender.  Es  de  nuevo  el  manejo  urgente, imperioso.  También  pueden  denunciar  el  hecho  con  la búsqueda  de  ayuda  para  castigar  o  frenar.  Otros  padres toman  el  rumbo  de  salir  del  hijo  problema,  es  cuando  se decide  sacarlo  de  ese  medio  y  enviarlo  a  otro  lugar,  a veces, a otro país. 



Inicialmente,  el  joven  puede  entrar  en  la  adicción utilizando  estimulantes  para  obtener  logros  en  sus estudios, para sentirse alerta y garantizarse el éxito ante la  prueba  a  la  que  va  a  ser  sometido.  Puede  también iniciarse  probándola  de  manera  esporádica,  como  su grupo  de  amigos  ya  reclama,  es  una  necesidad  de pertenencia  de  la  cual  es  difícil  salirse.  Pero  si  sus conflictos emocionales no son mayores, no pasará de ser sólo una curiosidad y un atreverse. 



 

177 

Participar  del  mundo  de  la  adicción  a  las  drogas,  no  es una  decisión  que  el  joven  hace  en  ese  momento.  Su personalidad  desde  años  atrás  lo  viene  empujando  para esa  definición.  Puede  tratarse  de  niños  que  no  pasaron con éxito del mundo del principio del placer al mundo del principio de  realidad. Niños a quienes no se les permitió aprender  a  tolerar  la  frustración,  la  necesidad  del  límite. 

No  aprendieron  a  aceptar  situaciones  de  dolor,  con  el tiempo  necesario  para  su  recuperación.  Con  mucha frecuencia  el  adicto  es  un  joven  deprimido,  ligado  a  un proyecto  de  muerte  más  que  a  un  proyecto  de  vida.  Su depresión seguramente ya  dio pistas  durante  su  niñez. 

La  depresión  también  puede  tener  otra  forma  de aparecer:  la  manifestación  de  permanente  alegría  y desenvoltura  ante  las  dificultades.  Esta  alegría  es  la mascarada  de  sentirse  inmunes  ante  las  equivocaciones y  los  fracasos.  Ese  estado  omnipotente  tiende  a  caer  y es  ahí  donde  se  puede  necesitar  recrearlo  con  el  uso  de las drogas. 



El  futuro  adicto  también  puede  darse  en  el  niño sobreprotegido,  en  el  niño  incapaz  de  hacer  una verdadera  separación  de  su  madre.  Son  niños  y  luego jóvenes,  con  una  dificultad  para  estar  solos,  es  la identificación  que  hace  el  adicto  entre  soledad  y desintegración  o  muerte  (E.  Kalina,  1975).  También puede 

ocurrir 

en 

niños 

que 

sufrieron 

intensas 
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frustraciones  y  abandonos,  que  les  provocaron  el desarrollo  de  una  personalidad  frágil.  En  otros  casos pueden  encontrarse  estados  depresivos  importantes  en la  madre,  en  la  que  la  presencia  del  hijo  se  convierte  en su  principal  fuente  de  autovaloración,  porque  ella  no recibe  de  su  pareja  ningún  respaldo,  y  así  el  hijo  pasa  a ser "la droga" que sostiene a la madre (E. Kalina, 1975). 



En  relación  a  la  puesta  de  límites,  se  puede  observar  en la  familia  del  adicto,  una  tendencia  a  desconocer  la presencia  del  no;  la  figura  del  padre  suele  estar  ausente o  desdibujada,  y  no  le  permite  al  hijo  aprender  las limitaciones  realistas  que  imponen  el  espacio  y  el tiempo.  Es  la  ausencia  de  un  padre  que  lo  separe  de  la madre  en  los  momentos  de  ayudarlo  para  que  explore  el mundo;  y,  luego,  como  joven,  ayudarlo  a  tolerar  la necesidad de calmar sus deseos inmediatamente. 



Algunas  familias  que  pueden  facilitar  el  emergente  del hijo  adicto,  tienen  un  predominio  franco  en  creencias mágicas,  irracionales,  lo  que  va    a  ser  utilizado    por    el adolescente    como  la  inspiración    de  una  búsqueda mágico-omnipotente en la droga (E. Kalina, 1975). 



Las  múltiples  posibilidades  que  pueden  promocionar  la incursión del joven en el mundo de la droga, nos advierte la  dramática  importancia  del  mundo  que  nos  rodea,  su 
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estilo  particular  de  promocionar  lo  fácil,  inmediato  y competitivo.  Observamos  la  manera  directa  o  sutil  de impulsar  al  joven  a  probarlo  todo,  como  si  el  mundo  le dijera  ¡hoy  es  tu  momento!;  él  puede  creer  que  luego,  en su  adultez  plena  no  podrá.  Así,  el  "atrévete"  viene  a  ser la  melodía  de  fondo  en  ésta  cultura  permisiva.  Sin embargo,  todos  los  intentos  que  haga  la  sociedad  por aniquilar  al  que  hace  la  oferta  de  la  adicción,  al traficante,  son  inútiles  si  no  intentamos  entender  la problemática de cada adicto en particular. 



La  crisis  que  puede  representar  el  conocimiento  de  un hijo  adicto,  debe  ser  tomada  con  reflexión  y  ser considerada como la tácita denuncia de que tenemos que hacer  cambios.  Debemos  actuar,  no  con  la  respuesta impulsiva  ante  el  conocimiento  del  hecho,  sino  con  la capacidad  de  intentar  entender  qué  está  pasando  y tolerar  el  dolor  que  esto  ocasiona.  El  joven  adicto  no  lo hace  por  una  elección  de  reto  y  desenfado,  sino  por  las profundas causas emocionales de larga data. 



La drogadicción en la adolescencia es la forma que tiene el joven de denunciar su impotencia para enfrentarse a la realidad.  Por  eso,  como  padres,  debemos  hacer  un inventario  de  las  herramientas  que  les  hemos  dado  a nuestros  hijos  para  esta  adaptación.  Esta  revisión  puede ameritar  la  necesidad  de  hablar  con  un  profesional  en  la 
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materia,  no  sólo  para  ayudar  al  joven,  sino  para  intentar comprender  la  participación,  que  como  padres,  hemos tenido en tan dramática elección. 
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X. La elección vocacional. 

"Allí  donde  está  "Allí  donde  está  vuestro  trabajo,  dejad vuestro  trabajo,  que esté vuestra alegría" 

dejad  que  esté   

vuestra alegría" 

Tertuliano. 



T

e

r

t

uliano. 
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La  elección  vocacional.  Motivaciones  inconscientes de la misma. 



La  vocación  es  un  llamado  que  surge  del  niño  mismo  (M. 

Langer,  1968).  El  interés  por  una  actividad  determinada comienza con las primeras fantasías infantiles acerca del trabajo  y  es  producto  de  un  proceso  de  crecimiento  y maduración. 



A  través  del  juego  infantil  aparecen  las  manifestaciones del  germen  de  la  actividad  que  se  desea  realizar.  El jugar  le  permite  al  niño,  descubrir  y  disfrutar,  construir  y destruir. 



Cuando  hablamos  de  vocación,  debemos  considerar  lo innato,  lo  que  se  hereda.  En  lo  innato  se  encuentran  las habilidades  manuales,  las  destrezas,  el  talento  para  el arte,  la  sensibilidad  para  la  música  y  muchas  otras indicaciones  específicas.  También,  sobre  todo,  debemos considerar  la  historia  infantil,  porque  el  niño,  a  lo  largo del  tiempo,  va  repitiendo  roles  y  actitudes.  Estas  se sostienen  a  través  de  identificaciones  en  su  vida;  el  niño va  a  desear  ser  piloto,  como  el  señor  tal,  o  cantante como fulano. 
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Inicialmente,  el  niño  se  identifica  con  lo  que  el  padre hace,  si  se  ha  dado  una  relación  lo  suficientemente sólida  y  cálida  que  le  permita  al  niño  acercarse  y  desear imitado;  también  puede  querer  ser  policía,  bombero, detective  y  las  niñas,  maestras,  bailarinas,  mamás. 

Aparte  de  las  connotaciones  inconscientes  que  tales actividades  puedan  tener,  los  niños  ligan  lo  que  admiran con  lo  que  inicialmente  quieren  ser  porque  lo  asocian con el disfrute, el poder, la popularidad. 



Durante  los  primeros   años   sus  fantasías  guían  sus metas. Con el paso del tiempo, un poco antes de llegar a la  pubertad,  comienzan  a  aparecer  con  más  claridad  los intereses,  los  gustos  por  una  actividad  determinada;  al consolidarse 

la 

adolescencia, 

van 

a 

verse 

las 

capacidades más llamativas del joven. Esto puede iniciar la  formación  de  un  conflicto  en  esta  área.  Podríamos encontrar  que  la  familia  desvalorice  esas  capacidades,  o que  las  mismas  no  faciliten  la  adecuada  jerarquía  como profesión y pueda quedarse como la "carrera chiquita", lo que  llamamos  hobbys.  La  desavenencia  familiar  entra  en juego  cuando  se  reconoce  la  capacidad  del  joven,  sus tendencias naturales, sus deseos, sus aspiraciones y sus inquietudes en relación con el futuro, Recordemos que anteriormente vimos como el niño venía cargado  de  misiones  proféticas.  El  hijo  entonces  puede 
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ser  visto  como  el  que  va  a  lograr  las  misiones  que  los padres  no  alcanzaron,  como  el  capaz  de  llegar  a  ser;  en otras  ocasiones,  las  misiones  impuestas  al  hijo  son,  sin lugar a dudas, continuar la profesión familiar. Este hecho se  le  impone  permanentemente  al  hijo  y  se  le  agrega  la necesidad  de  discriminar  en  él,  el  "hacer"  y  el  "ser". 

Ocupado  como  está  el  adolescente  en  intentar  definirse en  su  ser  persona,  está  dando  la  lucha  interna  por encontrar  su  identidad  plena.  Los  deseos  parentales  no lo  ayudan.  Más  aún,  en  plena  crisis  de  identidad  se  le está  proponiendo  al  joven  que  defina  sobre  su  quehacer futuro; se le exige que tenga claro dónde insertarse en el mundo laboral. 



El  adulto  se  olvida  que  no  poseemos  una  sola  vocación, salvo  algunas  excepciones,  sino  una  variedad,  y  todo debido  a  la  complejidad  misma  del  ser  humano  y  su mundo  interno  (M.  Langer,  1968).  Además,  el  individuo desarrolla, aún tempranamente  en  su  vida,  habilidades e      intereses      que      lo  inclinan  para  diferentes ocupaciones. 



El  deseo  de  agradar  a  los  padres,  de  vivir  con  su  ideal  o ambición,  es  con  frecuencia  un  determinante  en  la elección  de  carrera.  Así  el  hijo  puede  actuar sometiéndose  y  continuar  la  profesión  del  padre  o  su mandato.  También  puede  entrar  en  rivalidad  con  éste  y 
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hacerse  de  una  profesión  que  luzca  no  valorada,  pero  el joven la asume con toda la fuerza del rechazo parental. 



La elección de carrera puede realizarse como intento por reparar lo que creemos hemos dañado: reparar se refiere a  la  necesidad  de  cuidar  y  querer  a  las  personas  que  en la  infancia  hemos  dañado  con  la  fantasía.  Esta  situación se  observa  con  mayor  claridad  en  las  profesiones humanistas, 

como 

médicos, 

psicopedagogos, 

fisioterapeutas, psicólogos, etc. 



Cuando  en  la  familia  se  tiene  un  hijo  enfermo,  el hermano  puede  tenerle  rechazo  o  lástima,  pero  esta relación  lo  marca,  le  moviliza  angustia  y  esto  puede  ser determinante  para  elegir,  por  ejemplo,  la  profesión médica, con la intención de entender al hermano enfermo y ayudarlo. 



Cuando en la familia se sufren de conflictos mentales, se puede  asumir  en  uno  de  los  hijos  la  necesidad  de relacionarse  con  ese  conflicto;  eso  lo  puede  realizar desde  la  posición  de  psicoterapeuta  y  acercarse  al conflicto  de  otros  para  tratar  de  entender,  o  en  una postura  de  omnipotencia  y  sabiduría:  el  enfermo  mental puede  ser  otro,  alguien  diferente  a  su  cercanía;  pero  así necesita esta seguridad para sentirse él sano. 
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Cuando  en  el  seno  de  una  familia,  aparece  el  hijo  con retardo  o  dificultad  intelectual,  otro  hijo  puede  enfilar  el rumbo  al  entendimiento  de  este  proceso  y  transformarse en  el  futuro  como  un  emprendedor  psicopedagogo; internamente su tenacidad y entusiasmo van dedicados a ese  hermano  limitado  intelectualmente,  que  le  produce dolor y culpabilidad por su propia integridad académica. 



De  esta  manera  también  podemos  entender  cómo  en hogares  sin  padre,  con  dificultad  para  implementar  la norma  y  el  límite,  surge  la  vocación  militar;  la organización  recrea  la  disciplina  que  organiza,  pero internamente  le  da  pertenencia  al  joven  que  la  está buscando sin que algún familiar le brinde ese lugar. 



La  elección  de  una  carrera  también  significa  la  renuncia a  otras.  Esta  renuncia  puede  provocar  emociones  de tristeza  y  de  duda  cuando  se  define  la  elección;  pero puede  darse  que  la  ocupación  seleccionada  puede connotar éxito, prestigio y poder que le permitan al joven con  conflictos  en  su  autoestima,  recrear  una  identidad profesional 

exitosa 

como 

compensación 

ante 

sentimientos de insuficiencia. 



La  presencia  y  el  conocimiento  de  las  variadas  maneras existentes  para  elegir  la  profesión  futura,  no  descalifican la  necesidad  de  ayudar  al  joven  sobre  el  tema.  Hay  que 
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informarle  los  objetivos  de  las  diferentes  profesiones, cómo  se  realiza  la  tarea,  saber  la  demanda  actual  de  la misma,  conocer  los  detalles  de  lo  que  será  su  actividad, que pretende ser definitiva. 



La  orientación  vocacional  intenta  ayudar  a  la  mejor  toma de  decisión,  para  que  la  elección  sea  coherente  con  la idea que el joven   tiene  de  sí   mismo.  La  orientación intenta      permitirle  al  adolescente  utilizar  con  eficacia  la información  sobre  la  profesión  futura.  Esta  información sólo  tendrá  importancia  y  significación  para  él,  en  la medida  en  que  el  joven  mismo  la  juzgue  necesaria,  sin que  pueda  influirlo  o  manipularlo;  debe  ser  inteligible para  el  joven,  y  dada  en  forma  neutral  y  no  autoritaria, para 

evitar 

que 

pueda 

ocurrir 

una 

exagerada 

dependencia  con  respecto  a  las  conclusiones  de  dicha evaluación. 



No  podemos  ahondar  lo  ya  repetido  muchas  veces  en estas  notas;  el  joven  tiene  su  crisis  de  identidad  y  esto nos  indica  que  no  podemos  precipitar  la  toma  de decisión; la espera podría representar, en muchos casos, una  decisión  más  adecuada.  Es  útil  recurrir  a  la orientación  vocacional  porque  armoniza  las  condiciones personales  del  joven  y  los  requisitos  ocupacionales.  Hay que  reconocer  que  puede  ayudar  a  resolver  el  problema de  forma  menos  profunda.  Si  se  conocen  las 
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necesidades  internas  que  el  joven  posee,  se  tiene  que permitir  que  el  adolescente  haga  solo,  al  final,  su  propia elección.  Se  tiene  incluso  que  pensar  que  a  veces  los cambios de carrera son inevitables. 



Tal  vez  debamos  decir  que  la  mejor  actitud  como  padres para  la  mejor  definición  y  determinación  de  la  vocación del  hijo  está  en  facilitarle  su  verdadera  comprensión como  individuo  independiente  que,  al  establecer  su identidad,  establece  el  rol  que  habrá  de  jugar  en  el medio  social.  Para  ello  los  padres  disponen  de  afecto, orientación y apoyo (M. Knobel, 1972). 
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XI.  “La  familia,  espacio  de  ensayo  para  la  interacción y desarrollo personal” 

 

 

 

 

“Aprendemos a ser aquello que nos dicen que somos” 



Laing 

 

 













“Aprendemos  a  ser  aquello  que  nos  dicen que somos” 

Laing 
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Pedro  entra  al  consultorio  con  su  tanteo  verbal  y  su voluminoso  cuerpo  que  invita  a  detenernos  a  mirarlo.  Sus 16 años le pesan… 



Pedro  oscila  entre  la  esperanza  juvenil  contaminante  y entonces  sus  problemas  son  simples,  o  estamos  ante  un joven  en  desesperanza  que  habla  tartamudeando  y  con mirada profundamente melancólica. 



Pedro  hoy  me  dice  que  quiere  contarme  un  cuento,  un cuento que se llama: ¡“vamos a hacer un loco”! 



Pedro tiene 7 años, gordo, nunca deja de serlo, sus primos mayores  disfrutan  de  jugar  el  football,  el  ha  aprendido  un poco  de  ellos  y  lo  que  sabe  de  deportes  es  de  esa  época, de ese poquito de compartir con ellos…. El padre llega a la casa,  Pedrito  está  en  plena    practica  con  la  pelota,  donde se  destaca  su  patada  ¡buena  Pedrito!...  y  allí  se  escucha un    grito  ¡Pedro!..¿Qué  haces  allí?  ….  ¿No  ves    que  ellos son  grandes…  y  yo,  como  tu  padre,  no  voy  a  permitir vagabunderías,  ven  acá,  escucha,  se  acabó,  no  juegues más con los grandes, entendiste? 



Pedrito  tiene  8  años,  sus  hermanitas  parecen  gozar  entre ellas,  con  muñecas  participan  de  sus  diálogos,  y hermanitas  y  muñequitos  hablan  y  están    rodeadas  de pertenencias,  camitas,  ropitas,  cochecitos  ¡qué  alegría  y 
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compañerismo  transmiten  sus  hermanitas!  Y  el  solo  ..se aburre y se ofrece a ser el chofer de las muñecas y aunque sus  hermanitas  lo  mandonean,  Pedro  siente  que  comparte y  tiene  un  espacio  allí…  El  padre  llega  y  observa  a  su  hijo varón  jugando  con  muñecas  …  ¡Pedro….en  esta  casa  no se  crían  maricos!  …¡sal  de  allí!  Y,  a  través  de  los  gritos, puede oír la amenaza paterna “¡primera y última que te veo jugando con tus hermanas!” 



Pedro  tiene  12  años,  piensa  que  ha  aprendido  a  estar  en soledad  …  come  y  nadie  le  interrumpe,  aprendió  a  ver  la vida  ajena:  el  T.V.,  las  películas,  se  siente    adicto  a  los video  juegos,  pero  pasó  algo,  sus  primitos  pequeños  se interesan por estos juegos y le demandan que les enseñe y que  él  los  inicie  en  los  secretos  de  esos  juegos,  ¡Pedro  es admirado y tomado en cuenta!.. 



Llega  el  padre  ¡Pedro!  ¡¿Qué  carajo  haces  allí?!...  ¡¿te crees  atrasado  mental?!...¡¿qué  hace  un  grandulón  como tu con niños de 6 años de edad?!... ¡ubícate! 



Pedro me pregunta ¿me ayudas a ubicar tu? 



Intentar  explorar  el  camino  a  la  formación  de  la personalidad  nos  permite  observar  que  este  se  va  a  tornar lleno de posibilidades y ninguna verdad absoluta. 
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A  través  del  trabajo  psicoanalítico,  podemos  enfatizar algunas  situaciones  que  pensamos  contribuyen  a  generar conflictos  internos  en  el  niño,  pero,  debemos  dejar  bien claro  que  “no  hay  disociación  más  peligrosa  que  la  de  los padres  malos  en  la  infancia  y  un  analista  idealizado  en  el momento actual” (H. Etchegoyen, 1988) 



La  realidad  externa  se  tiene  que  integrar  a  otros  factores que  hacen  que  un  niño  privilegie  un  acontecimiento  y  no otro.  Debemos  tomar  muy  en  cuenta  las  pulsiones  con  que este  viene  equipado.  Así,  pulsiones  y  experiencias  de  la realidad  transmitidas  como  recuerdos  se  mezclan  con todos  los  factores  de  las  series  complementarias estudiadas  por  Freud  y,  sobre  todo,    el  avance    hoy  en  el campo  de  la  genética,  para  dar  como  resultado  la estructura mental. 



Las  representaciones  de  uno  mismo  vienen  desde  un    otro (Bleichmar, 1978), por lo tanto, la familia es modeladora de las  actitudes  del  niño  a  través  de  las  palabras  con  las  que 

“aprende  a  captar  y  a  organizar  la  percepción  del  mundo  y también  a  través  de  la  familia”  incorpora  conceptos,  ideas imágenes,  bajo  las  cuales  se  ve  a  si  mismo  y  a  los  demás” 

(Bleichmar, 1978). 



Esta  dependencia  del  niño  con  los  conceptos  aportados por  los  seres  que  lo  rodean,  tienen  más  relevancia  si  son  
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vivenciadas  con  las  personas  a  las  cuales  le  atan  lazos afectivos estrechos… 



Palabras, juicios y acciones modeladoras  van  facilitando  al niño  la  formación  de  su  estilo  con  el  que  va  a  interactuar en el futuro. 



El niño va a construir su psiquismo con lo que su alrededor le  brinda:  sus  padres,  familiares,  con  su  individualidad  y además  el  agregado  de  que  a  su  vez  son  personas  que interrelacionan  entre  sí,  sobre  todo  en  el  discurso  familiar, ya  que  la  familia  es  el  campo  de  entrenamiento  para  el manejo  adecuado  del  discurso,  por  ejemplo,  debe  ser  el espacio  para  entrenarnos  en  el  manejo  del  desacuerdo: modelaje  para  el  niño  que  observa  la  argumentación  como una  forma  válida  de  relación,  donde  diferentes  puntos  de vista pueden exponerse y son permitidas las diferencias. 



Es  también  o  debería  ser,,  el  espacio  para  aprender  a manejar  la  ansiedad,  las  dudas,  las  interrogaciones,  sin lugar a la burla y la descalificación. 



La  familia  debería  proveer  al  niño  de  una  palabra impecable:  donde  la  ironía  no  lo  confunda,  la  burla  no  lo lastime, el hablarle chiquito no lo infantilice más, no donde los padres silenciosos enmudezcan al niño. 
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En  las  características  del  lenguaje  esta  el  llamado  “doble vínculo”,  situación  patológica  universal  que  se  refiere  que en  una  interacción  se  dan  dos  mensajes  contradictorios entre sí, pero los dos mensajes no están en el mismo nivel lógico.  Esto  hace  que  sea  muy  difícil,  a  veces,  detectar  la contradicción. 



Recuerdo  a  una  de  mis  primeras  pacientes  a  la  cual  le pregunté  “¿por  qué  te  enfermaste  Paula?”  y  ella  me  dijo 

“por  culpa  de  mi  mamá”.  Ya  me  había  familiarizado  con  el drama de la maternidad y la culpa universal, pero al hablar más  con  Paula  y  ¿por  qué?  Porque  yo  llevaba  la  ropa planchada al cuarto pero se me cayó en un charco de agua y  ella  me  dijo:  “muy  bien  hecho  Paula,  cada  vez  que  lleves la ropa limpia a guardar, déjala caer en el charco de agua”. 

Paula  agregó,  con  la  sabiduría  del  que  sufre:  “allí  mismo me  enfermé”  “yo  veía  su  cara  brava  y  molesta,  pero  me decía  que  estaba  bien  lo  que  había  hecho,  todavía  hoy  no lo entiendo”. 



La palabra organiza así el mundo interno del niño y allí los secretos  también  provocan  dificultad  en  la  psique  del  niño, puede  aparecer  el  tartamudeo  donde  podría  ser  que  el miedo  a  expresar  con  libertad  sus  emociones,  le  impida  la fluidez para hablar. 
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También  puede  ser  que  el  niño  que  tartamudea  no  sabe bien  de  que  se  trata  lo  que  quiere  expresar  porque  podría faltarle  una  actitud  alrededor  de  calma  y  traducción  de  sus sentimientos. 



(Aunque el tartamudeo se engloba con otros factores como la  zurdera  contrariada,  o,  aprender  dos  idiomas  al  mismo tiempo  si  se  es  muy  pequeño,  o  padres  que  hablan diferentes idiomas entre ellos). 



La  palabra  también  pide  la  escucha,  el  niño  necesita espacio  para  ser  oído….  En  sus  balbuceos,  el  marco  de  la tolerancia  para  no  adivinar  lo  que  dice.  Así,  se  instala  el otro como caja de resonancia donde expone sus ideas. 



Los  conflictos  parentales  van  a  incidir  más  allá  del lenguaje  y  así  las  emociones  también  son  copiadoras  y encontramos    al  padre  fóbico  quien  lee  al  mundo  desde  el miedo,  o  un  padre  depresivo  que  va  mostrando  la desesperanza  y  melancolía,  o  el    paranoico  que  habla  al niño de un mundo peligroso y el padre hipocondríaco quien con  su  miedo  en  el  cuerpo,  se  transforma  en  especialista en  percibir  las  señales  corporales.  El  padre  obsesivo compulsivo con su aislamiento afectivo y rituales, ubicando al hijo en carencia de fluidez emocional. 
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Otro  conflicto  desde  el  inicio  de  la  vida  del  niño,  es  la natural  dificultad  en  la  relación  madre-hijo  y  las  angustias de  separación  en  ambos  miembros  de  la  relación,  donde, poco  a  poco  se  va  a  instalar  la  capacidad  de  tolerar  la angustia en la madre y los inicios de la autonomía del niño: aquí  vemos  que  las  madres  sensibilizan  este  trecho  desde su  propia  perspectiva,  madres  muy  temerosas  reducen  el campo de acción del niño separado de ella, si ella no está, nadie  es  suficientemente  bueno  para  atenderlo  aun  en periodos  de  tiempo  muy  cortos.  Y  encontramos  madres narcisistas  que  agregan  sufrimiento  al  niño  ante  las dificultades  de  socialización  de  éste  y  llegan  a  expresan literalmente:  “me  duele  más  a  mí  que  a  él,  lo  que  el amiguito le hizo (¡?) 



En  esta  interacción  del  hijo  con  sus  padres,  se  va configurando  su  especial  psiquismo  a  través  del  juego  de proyecciones e introyecciones. 



Las  situaciones  referidas  las  colocamos  como  situaciones interpersonales,  pero  luego  que  estas  desaparecen,  se ubican  en  la  situación  intrapsíquica,  el  hecho  va  a  formar parte de su estructura psíquica. 



La  reflexión  es  que  la  historia  infantil-juvenil  va  a  estar marcada 

de 

múltiples 

e 

infinitas 

experiencias 

interpersonales  y  aquí  cada  ser  humano  privilegia  algunas 
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y  reprime  otros;  esto  porque  ya  venimos  con  unas condiciones marcada por nuestra genética, nuestra historia parental y sus particularidades, el momento del parto y sus vicisitudes  y  desde  esa  base  (Series  Complementarias,  S. 

Freud) se instalan las experiencias de vida. 



La  fragilidad  de  la  estructura  intrapsíquica  se  ve  reflejada en  que  aun  cuando  desaparezca  la  situación  interpersonal, traumática,  el  ser  humano  puede  continuar  respondiendo  a la  afrenta  infantil  con  todo  el  arsenal  defensivo  que provocó.  Así,  a  través  de  su  historia  constituyó  su  “yo ideal”  al  cual  desea  aspirar  y  donde  muchas  veces  es  tan elevado  que  no  alcanza  a  serlo,  aquí  estamos  originando una  expectativa  que  no  es  realizable  y  se  da  el  inicio  de  la pobre  imagen  de  si  mismo  de  un  depresivo  o  instalarse  la defensa  y  entra  en  una  posición  en  los  “sueños  diurnos”, donde  todo  es  posible  y  si  la  tensión  del  yo  ideal  continua puede llevarlo a crear un delirio megalomaníaco. 



La  familia  puede  equivocarse  al  “fallar  en  la  provisión  de satisfacciones  narcisistas  a  sus  miembros”    (Bleichmar, 1978)  y  al  no  premiar  los  logros  del  niño  con  elogios adecuados  y  solo  señalar  faltas  y  defectos  con  modelos difíciles  de  alcanzar.  Así  lastima  y  transmite  la representación de un yo insuficiente. 
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Otra  opción  que  puede  ser  igualmente  equivocada  es  la provisión  de  exceso  de  satisfacciones  que    da  el exagerado  uso  del  elogio  de  tal  manera  que  si  se  silencia éste,  el  yo  de  la  persona  se  siente  criticado  y  cuando  la evolución  del  niño  continua  y  aparece  algún  fracaso  entra en colapso narcisista. 



La  medida  más  equilibrada  sería  considerar  la  prueba  de realidad  y  desde  allí  ubicarnos  la  propia  valía  y autoestima. 



Tal  vez  resulta  difícil  marcar  la  línea  de    la  sanidad  pero definitivamente  el  hijo  no  es  el  destinado  a  proveer felicidad  al  padre  o  a  la  madre,  estos  deben  contar  con  su propio  proyecto  personal  integral  y  desde  allí  permitir  el proyecto propio para el hijo. 
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       XII. La búsqueda de ayuda  

              profesional: intervención               psicoterapéutica  


              en la adolescencia 

"Siempre  aparece  otro  "personaje"  en  las  entrevistas, que  se  llama  "adolescencia",  y  es  necesario  detectar cómo  es  la  relación  que  cada  uno  (entrevistado  y entrevistador) tiene con ese hecho social y en especial el propio adolescente”. 











Octavio Fernández Mouján 



"Siempre 

aparece 

otro 

"personaje" 

en 

las 



entrevistas,  que  se  llama  "adolescencia",  y  es necesario detectar cómo es la relación que cada uno (entrevistado  y  entrevistador)  tiene  con  ese  hecho social y en especial el propio adolescente”. 



Octavio Fernández Mouján 
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La  búsqueda  de  ayuda  profesional:  intervención psicoterapéutica 

en 

la 

adolescencia. 

Dos 


experiencias terapéuticas. 

En 


la 

adolescencia, 

período 

de 

ilusiones 

e 

incomprensiones,  los  padres,  deben  ser  muy  precisos para  reconocer  cuándo  la  crisis  juvenil  necesita  de  la intervención de ayuda profesional. 



Partiendo  del  principio  de  que  la  problemática  de  un adolescente  le  pertenece  a  la  familia,  de  que  es  un problema  de  todos,  la  búsqueda  de  ayuda  se  hace  más fluida porque se ve como una situación global que afecta a  todo  el  grupo  familiar.  Sin  embargo,  a  veces  el conflicto puede centrarse más en el joven mismo o en su área académica o en la comunidad cercana. 



Cuando  la  situación  está  centrada  en  el  joven  mismo  se observan diferentes facetas: 



Este  joven  problemático  se  fue  formando  desde  la infancia,  fue  un  niño  difícil,  inoportuno,  disruptivo, amparado  por  las  anécdotas  familiares  de  "yo  era igual...",  etc.  El  conflicto  de  la  niñez  se  agrava  en  la adolescencia. 

Aparece 

un 

adolescente 

ansioso, 
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intolerante,  indolente,  como  si  no  perteneciera  a  su grupo  familiar,  retador  consuetudinario  en  situaciones por  él  buscadas,  asustado  de  verse  crecer  sin  un ordenamiento, aterrorizado en su interior de ver como los demás,  especialmente  sus  padres,  le  creen  su  teatro,  su omnipotencia,  sus  odios.  El  grito  pone  sus  límites;  está además confuso, y aspira secreta pero apremiantemente, la presencia de un adulto que le aclare y lo detenga, que lo ayude a encontrar un camino con alguna armonía. Ese adulto puede ser el psicoterapeuta. 



También  puede  ser  un  joven  deprimido,  inseguro,  torpe, que comienza a separarse de sus actividades habituales, irritable  en  la  cotidianidad.  Los  padres  desde  su  lugar viven  la  empatía  para  el  sufrimiento  juvenil  el  cual  es detectado  dentro  del  adulto;  La  comunicación  con  el  hijo adolescente, se les hace necesaria. 



Aunque  el  joven  no  quiera  el  diálogo  hay  que  insistir  con bondadosa 

firmeza 

con 

la 

consigna: 

"estamos 

preocupados  todos  por  lo  que  te  está  ocurriendo".  Hay que  recordar  que  la  respuesta  negativa  no  es  indicador de  negación,  más  bien  refleja  la  soledad  del  joven,  que siente  que  hablar  no  tiene  sentido;  pero  si  se  recuerda que  es  un  problema  familiar  que  a  todos  pertenece,  se luchará con fuerza para resolverlo. 
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La  depresión  juvenil  viene  a  ser  uno  de  los  cuadros  más frecuentes  a  encontrar,  y  va  desde  la  depresión  reactiva a  una  experiencia  dolorosa  para  el  joven,  aunque  ésta sea  vista  como  insignificante  para  nosotros,  hasta  el inicio  de  una  enfermedad  mayor,  como  sería  la  psicosis con la pérdida del juicio de realidad. 



Otros  aspectos  difíciles  son  los  miedos.  Los  miedos universales  que  venían  formándose  en  la  primera infancia, como por ejemplo el miedo a la oscuridad, a los perros, otros animales, etc. 

lo  acorralan,  lo  dejan 

aislado,  lleno  de  excusas.  Muchas  veces  los  miedos  son reemplazos  del  sentimiento  de  retaliación  por  haber hecho  cosas,  como  ataques,  en  la  realidad  o  en  la fantasía,  a  sus  padres,  hermanos,  Ese  joven  aislado necesita también la ayuda psicoterapéutica. 



Se  hace  necesario  conversar  con  el  psicoterapeuta cuando  en  los  jóvenes  se  observan    cambios    de conducta    de    una    manera  brusca,  cuando  sus  hábitos cambian,  cuando  luce  desconfiado,  lejano,  cambia  de amigos,  el  mal  humor  impera,  y  aquí  la  drogadicción podría estar representada. 



Como  el  cuerpo  es  asiento  de  emociones,  aparecen enfermedades  en  él  que  tienen  un  sentido  en  ese lenguaje  del  cuerpo.  Así,  está  el  asma,  los  dolores 
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abdominales,  los  mareos,  el  vitiligo,  dificultades  en  el área  sexual,  entre  otras.  El  médico  pediatra  y  el  del adolescente  deben  saber  leer  ese  código  y  participar  de la  indicación  de  ayuda  emocional  para  reconocer  todas las  enfermedades  psiquiátricas  descritas  en  el  área juvenil.  Asimismo,  deben  reconocer  cuando  éstas  son indicadoras de una situación de mayor gravedad. 



¿Qué hacer ante esa necesidad de ayuda? 



El  joven  debe  ser  incluido  en  la  preocupación  y  la consulta psicoterapéutica con el experto; el engaño aquí, como  en  todo,  agrava  la  situación,  él  debe  ser  informado y  ayudado  con  la  comunicación,  el  tiempo  que  haga  falta para  que  él  acepte.  Hay  que  ayudarlo  a  que  acepte  ese primer contacto y pedirle que que él diga cómo se siente. 

Debe  contar  con  la  sensación  de  ser  entendido  y  de  que puede hablar. 



El  joven  debe  conocer  lo  que  es  la  ética  profesional. 

Debe estar seguro de que su relato queda allí, de que no hay  salida  de  su  información.  Esto  le  garantiza  el  poder explicar  y  explicarse.  A  los  padres  se  les  pide  que favorezcan  la  confidencia  y  que  respeten  el  silencio  del profesional, quien a su debido momento les incluirá en el tratamiento  y  los  informará,  con  el  acuerdo  del  joven. 
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Esto  puede  garantizar  el  Óptimo  desenvolvimiento  del encuentro psicoterapéutico. 



Indiscutiblemente  que  ante  tal  paso,  lo  más  probable  es que  la  familia  también  necesite  asesoramiento,  sobre todo  porque  no  son  simples  los  momentos  de  trabajo terapéutico  y  se  llevan  su  buen  tiempo:  en  línea  directa al tiempo en que se han ido formando los conflictos. 



Es  bueno  señalar  también  que  el  joven  puede  apoyarse en  su  terapeuta  ante  cualquier  asomo  de  límite  de  sus padres;  el  nombre  del  terapeuta  fluye  con  frecuencia  en el  hogar  durante  el  tratamiento.  Hay  que  saber  que,  a veces,  el  joven,  aunque  no  sea  cierto,  utiliza  el  nombre del  terapeuta  para  poder  hablar  con  su  familia  de  lo  que le está prohibido o de lo que es temido Finalmente,  como  se  dijo  al  comienzo,  el  joven  viene  a ser  el  representante  de  un  caos  familiar,  que  parece indicar que es el "único problema", "sin él todo está bien" 

y  es  aquí  donde  hay  que  intervenir  y  explicar  de  nuevo: 

¡El  conflicto  nos  pertenece  a  todos  y  todos  tenemos  que ver con él! 



Generalmente  un  joven  llega  a  tratamiento  traído  por  los padres,  y  más  aún,  a  éstos  les  ha  llegado  la  sugerencia o  indicación  precisa,  a  través  del  ámbito  escolar.  Sin 
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embargo,  en  algunos  casos,  el  joven  mismo  lo  pide. 

Cuando  es  así,  el  trabajo  terapéutico  se  hace  más  fluido y más productivo. 



Cuando  el  joven  tiene  menos  de  dieciséis  años  de  edad, es  recomendable  tener  un  primer  contacto  con  los padres,  quienes  a  pesar  de  ser  luego  los  "eternos culpables"  según  el  discurso  del  joven,  tienen  que  hacer con  el  terapeuta  una  alianza  de  trabajo,  donde  se  les esclarezca  que  el  vínculo  con  el  hijo  es  para  ayudarlo, pero  que  su  función  como  padres  no  se  paraliza  por  la presencia  del  terapeuta.  Este   puede  sugerir, pero no anular  las  normas  parentales,  este  cambio  en  el  manejo familiar  debe  ser  por  comprensión  y  entendimiento  del proceso terapéutico. 



Para  que  se  favorezcan  los  cambios  en  las  dificultades del  ambiente  familiar,  es  recomendable  que  el  mismo terapeuta  oriente  a  los  padres,  si  el  paciente  juvenil  lo permite.  Esta  orientación  favorece  que  se  esclarezca  lo que  está  ocurriendo  en  el  joven,  sin  violar  el  código  de silencio  ante  las  problemáticas  íntimas  del  paciente,  y siempre  con  la  aprobación  del  adolescente.  En  la mayoría  de  los  casos  los  padres  se  refieren  a  otro terapeuta  y  éste  considerará  el  número  de  sesiones  a realizar  con  ellos,  o  si  ameritan  la  iniciación  de  un tratamiento formal paralelo. 
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Otro  estilo  de  ayuda  es  la  participación  en  grupos  de orientación  de  padres.  Esta  experiencia  resulta  grata porque  permite  compartir  con  otros  las  dificultades  y sentirse,  como  padres,  acompañados  ante  el  desaliento que los conflictos familiares provocan. 



Es  importante  recordar  que  ningún  tratamiento  debería iniciarse sin que el joven lo acepte voluntariamente. 



El  resultado  de  un  tratamiento  con  adolescentes  se fundamenta,  en  la  capacidad  analítica  y  en  la personalidad 

del 

terapeuta, 

quien 

debe 

estar 

predispuesto  a  tratar  con  jóvenes  y  no  todos  tienen  esa predisposición. 



El  ejercicio  clínico  con  adolescentes  puede  traer  la tentación  de  caer  en  su  círculo  seductor,  complaciente, de creer que el paciente es como  "un  amigo  más"  que siempre  tiene  la  razón.  Lo  importante  es    ser    objetivo, comprensivo    y    tolerante    con      la  problemática  del adolescente. 



El  paciente  juvenil  tiene  la  capacidad  de  captar fácilmente  nuestras  inseguridades,  por  lo  tanto,  la  base de  una  personalidad  genuina,  con  valores  claros  y sensatos,  garantiza  la  alianza  de  trabajo.  Cuando  nos 
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referimos  a  ella  nos  basamos  en  la  parte  sana  de  toda persona,  capaz  de  auto  observación  para  entender  a  lo que nos estamos refiriendo como conflicto. 



También  debe  estar  alerta  el  terapeuta  de  adolescentes, de  no  asumir  el  papel  de  padre  enjuiciador,  ni  de  emitir sanciones  ante  la  conducta  del  joven.  Otra  particularidad del  trabajo  con  jóvenes,  es  recordar  que  éstos  están  en un  proceso  de  cambio,  de  continuo  desarrollo,  lo  que  los hace  sentir  como  si  fuesen  diferentes  pacientes  cada cierto tiempo. 



El analista de jóvenes debe estar preparado para esto, lo que  repercute  en  que  cambien  de  humor  y  de  carácter con acentuada frecuencia. 



Dos  experiencias  psicoterapéuticas.  Ejemplificación  del contacto psicoanalítico. 



La  primera  paciente  es  una  joven  de  catorce  años,  que viene a la consulta por presentar signos de depresión; se aísla  en  casa,  tiene  pocos  amigos,  se  siente  fea,  y  se dan  altercados  frecuentes  con  la  madre,  la  cual  le sugiere  la  búsqueda  de  ayuda  profesional,  por  estar  ella también  en  psicoanálisis  desde  hace  varios  años.  La joven  tiene  seis  meses  en  tratamiento,  asiste  tres  veces por  semana  y  es  una  grata  paciente.  Ha  venido 
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centrando  sus  relatos  en  su  apariencia  física,  se compara  con  mujeres  muy  bellas  y  ella  se  define 

"horrorosa". 



Elena  es  la  mayor  de  cuatro  hermanos,  dos  niñas  y  un niño  el  menor  de  todos;  ella  es  alta  para  su  edad,  se  ve desgarbada,  viste  en  las  consultas  el  uniforme  de  los jóvenes:  pantalones  blue  jean  y  franela,  lo  que  le acentúa  más  sus  incipientes  formas  de  mujer.  Su  rostro está  marcado  por  la  transición  a  la  adultez:  acné moderado,  lentes,  frenillos  en  los  dientes,  pelo desatendido.  Su  aspecto  nos  pone  a  pensar  en  su proceso de madurar, aún sin terminar. 



Ejemplifico  con  una  sesión  unos  días  antes  de  las vacaciones largas del mes de agosto: 



Llega a la sesión saludando con un beso en la mejilla, se sienta, está frente a frente, sin escritorio que interfiera. 



Luce  tranquila  y  dice  que  no  tiene  nada  que  contar, porque  ya  terminó  sus  clases,  se  ilumina  su  rostro  para decir que salió muy bien, pero que no sabe de qué hablar y guarda silencio. 



Esto  es  frecuente  en  los  adolescentes,  necesitan  que  se les  estimule  al  diálogo,  ya  que  muchas  veces  se  quedan 

 

209 

en silencio prolongado o necesitan respuestas precisas e inmediatas,  es  como  si  quisieran  tener  la  opinión  del analista para todas sus inquietudes. 



El  silencio  en  los  adolescentes  puede  ocurrir  cuando sienten  que  no  tienen  un  problema  que  solucionar  y  ven extraño el hablar en sesiones, con libre asociación, a ver qué ocurre. 



Elena    continúa      preguntándome    con    relativo    interés, qué   voy a hacer yo en las vacaciones. 



Necesita  detalles,  es  curiosa,  y  yo  trato  de  responderle en  líneas  generales  y  le  agrego  que  ahora  que  siente que no tiene mucho de qué hablar, prefiere que yo hable. 

Le  señalo  que  tal  vez  ella  cree  que  sólo  se  habla  de  lo ocurrido, de los hechos, cuando en verdad sé que es una joven  pensadora  y  que  tiene,  seguramente,  muchas ideas  para  decirlas  en  voz  alta.  Aquí  vuelve  Elena  a guardar  silencio,  pero  sonríe.  Al  rato  agrega  que  todo está  bajo  control,  que  piensa  en  su  viaje  familiar,  que está  contenta,  pero  aquí  se  detiene  y,  de  nuevo  calla; bosteza  varias  veces.  Se  nota  como  no  muy  animada  y allí le señalo que me habla de una supuesta alegría, pero que sus bostezos pudieran hablar de otra cosa. 
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Es  de  hacer  notar  que  las  conductas  preverbales  tienen mucha  importancia,  por  ejemplo:  las  llegadas  tarde,  el silencio,  los  movimientos  del  cuerpo,  el  levantarse  de  la silla, etc. 



Así  nuestra  joven  nos  habla  de  cierta  molestia,  de  algo que quiere salir, sus bostezos nos van dando pista, tiene cierta  preocupación  y  tristeza;  su  cuerpo,  además,  está como  escurrido  en  la  silla,  parece  no  caber  en  ésta,  sus largas  piernas  sobresalen.  Elena  continúa  en  silencio, juega  con  el  cintillo  que  lleva  en  el  cabello.  Yo  le  digo que,  tal  vez,  ella  sí  sabe  de  qué  hablar,  pero  no  sabe  si será de mi interés. Le agrego que no ha ocurrido nada en clases  porque  ya  está  de  vacaciones,  pero  que  la convivencia  en  su  casa  continúa  y  de  eso  podemos hablar. 



Elena  enseguida  se  endereza  en  la  silla  y  se  nota  con más  vitalidad  y  expresa  que  en  su  casa  está  todo  lo mismo:  "todo  es  para  mis  hermanos,    a    mí    me    piden cosas:  que  arregle,   que acomode mi cuarto, pero viera el  de  ellos",  "mi  mamá  los  consiente  mucho  y  además espera  de  mí  que  sea  como  ella.  Me  vive  diciendo  que mis  hermanos  son  chiquitos  y  debo  atenderlos  y  mi hermana  Yolanda,  hasta  habla  mal  de  mí,  yo  la  he escuchado,  ayer  la  oí  por  el  teléfono,  y  le  reclamé  a  mi mamá  pero  ella  sólo  dijo  que  eran  cosas  de  niña 
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chiquita,  pero  Yolanda  tiene  once  años,  no  es  justo..." 

aquí  Elena  se  pone  muy  triste  y  dice  que  no  quiere hablar  más  de  eso,  que  no  va  a  cambiar,  que  ella  no sabe qué hacer: "les pego, grito, y siempre termino como la  culpable".  En  este  momento  su  voz  tiene  rabia, impotencia y frustración. 



El  sentimiento  de  rabia  puede  tener  que  ver  aquí  con  lo acontecido  en  su  relato,  pero  tenemos  que  agregar  que en  la  adolescencia  existe  cierta  impaciencia  e irritabilidad  ante  las  dificultades  cotidianas,  provocado esto  por  las  ansiedades  confusionales  y  momentos depresivos de esta etapa. 



Yo  intervengo  en  la  sesión.  Le  digo  que  tiene  mucha desesperanza,  que  siempre  pasa  lo  mismo  y  que  ella  no sabe  qué  hacer  para  dejar  de  ser  siempre  la  culpable, como  ha  dicho.  Le  digo,  además,  que  siento  que  ella necesita  mi  ayuda,  pero  que,  tal  vez,  quiera  que  yo  haga otra  cosa  y  que  no  sea  sólo  hablar;  en  ese  momento Elena  me  interrumpe  y  me  dice  que  le  dan  ganas  de  que su  mamá  venga  a  la  sesión  y  se  siente  en  su  puesto,  y yo  me  atreva  a  decirle  lo  injusta  que  es,  y  allí  se  queda en  silencio.  Yo  vuelvo  a  intervenir.  Le  digo  que  también podría desear que yo le dijera más cosas a su mamá, por ejemplo  que  le  diga  cómo  se  siente  ella  de  triste,  y  que además  parece  que  necesita  que  yo  la  ayude  a  hablar 
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con  su  mamá,  más  aún,  necesita  que  yo  esté  presente; allí    hace  un    breve    silencio      y    agrega    con    la      voz muy   triste que   no   puede  traer  a  su  mamá  porque piensa  que  ella  va    a    escuchar      bien  aquí,  pero  que,  al llegar a la casa, le puede decir que está hablando mal de ella  y  que  eso  no  es  verdad;  aquí  se  pone  a  llorar.  Al rato  agrega  que  se  siente  muy  sola,  que  no  sabe  qué hacer,  ni  de  qué  hablar.  Me  pregunta  si  yo  entiendo  lo que  le  pasa.  Le  respondo  que  se  siente  muy  triste,  que está  confundida,  que  me  da  la  impresión  de  que  siente cosas  que  no  sabe  cómo  expresárselas  a  mamá  y  que posiblemente  también  conmigo  sienta  que  me  dice  cosas que  yo  tampoco  entiendo,  pero  le  agrego  que  yo  quiero ver  si  puedo  entender  y  que  necesito  que  me  cuente más, sobre todo el por qué sufre tanto. 



Elena llora con más intensidad y me dice: "Es que me he vuelto  como  torpe.  En  las  clases,  sí  sé  hablar,  salgo bien, pero en la casa es diferente. En las clases pasé de año,  en  la  casa  todo  continúa  igual".  Aquí  le  pregunto  a qué  se  refiere  con  que  todo  continúa  igual.  Me  responde que  a  que  ella  es  la  hija  grande  y  debe  entender,  y  me repite "bueno, eso, debo ser grande". 



Calla.  Le  digo  que  le  inquieta  no  saber  cómo  es  eso  de ser  grande.  En  el  colegio  es  como  más  sencillo,  pero  en la  casa  no  hay  cosas  como  los  exámenes,  por  ejemplo, 
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que  nos  dicen  que  pasamos  a  otro  año,  que  ella  no  sabe como es eso de hacerse grande. Aquí Elena se pone muy firme  en  la  silla  y  me  dice  "eso  es;  ¿es  que  yo  tendría que  hacer  algo?  quiero  que  me  entiendan,  a  veces  todo es  muy  complicado,  para  mis  hermanos  es  más  fácil, todo  se  les  perdona,  a  uno  como  que  lo  quieren  menos cuando  se  va  haciendo  grande;  fíjate  que  mi  mamá  va  al cuarto  de  los  chiquitos  y  yo  estoy  acostada  y  la  veo pasar frente a mi cuarto, y siento que los besa y a veces les  lee      cuentos    y  eso    me  pone  muy  triste,  yo  me quedo esperando a ver   si   entra   a   mi   cuarto   y  me dice  algo,   pero   sólo me saluda desde la puerta". 



Elena  está  ubicada  entonces  en  el  drama  del  comienzo de  la  adolescencia,  cuando  los  jóvenes  sienten  la tentación  de  crecer,  la  seguridad  de  no  necesitar  a nadie, aunque, al mismo tiempo, los anhelos del amor de los padres y de sus cuidados permanecen en ellos. 



En la sesión llora de nuevo. Le digo que continúa triste y que,  además,  pronto  dejará  de  venir  a  las  sesiones, entraremos  en  vacaciones,  así  que  también  estará  sin mí.  Le  hago  notar  que  en  ese  momento  me  está  diciendo que,  por  un  lado,  quiere  "pasar  de  grado",  lo  que  fuera del  colegio  puede  representar  crecer,  pasar  a  ser  mayor, ser  mujer,  pero  que  por  otro  lado  siente  tristeza  de 
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perder  lo  que  se  recibe  cuando  aún  somos  niños,  como los besos y los cuentos de mamá. 



Termina la sesión diciéndome: "no sé qué es mejor". 



El  segundo  caso  es  Fernando,  de  diecisiete  años, culmina  su  bachillerato.  Tiene  un  año  en  tratamiento. 

Viene  pidiendo  la  ayuda  terapéutica  él  mismo.  En  su infancia  recibió  tratamiento  con  otro  terapeuta,  por presentar terrores nocturnos. 



Su  motivo  de  consulta  es  básicamente  porque  se  siente solo,  no  sabe  cómo  mantener  amigos  y  pierde  novias fácilmente;  además  se  queja  al  sentir  a  la  madre  muy pendiente  de  él,  la  define  como  "la  vieja  controladora", dice  que  es  sola  y  amargada  y  con  frecuencia  tiene discusiones por las salidas nocturnas de él. 



Es    único    hijo  de    un    matrimonio    que    se  disuelve  al año      de  casados;  desde  ese  momento  vive  solo  con  la madre; el padre se mudó al extranjero y sólo lo ve en las vacaciones  escolares.  La  madre  es  hija  única  y  sólo tiene familiares lejanos. 



Al  padre  lo  define  como  "un  pobre  hombre"  y  habla  muy poco de él. 
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Se  trata  de  un  muchacho  buen  mozo,  alto,  preocupado por  su  aspecto  físico,  bien  cuidada  su  apariencia,  con frecuencia tenso y alerta en las sesiones a las que asiste con 

regularidad 

cuatro 

veces 

por 

semana. 

Su 

comunicación  es  bastante  concreta,  casi  siempre  trae problemas  urgentes  e  insiste  en  conocer  mis  puntos  de vista,  tiende  fácilmente  a  querer  verme  más  en  el  papel de amiga que de analista. 



Esta  es  una  sesión  del  inicio  de  la  semana,  a  mediados del  año  escolar.  Llega  saludando  cordial  y  enseguida dice  que  no  sabe  si  su  amigo  Carlos  está  con  él  por interés  y  agrega  que  "siempre  pasa  lo  mismo";  dice  que percibe  que  no  lo  aprecian,  que  en  el  fondo  lo  rechazan, que  cuando  lo  buscan  él  piensa  que  es  porque  le  han comprado  un  carro.  Relata  que  el  fin  de  semana  salió con  un  grupo  "por  allí'  y  dice  que  la  pasó  mal.  El conflicto  se  fundamenta  en  que  él  desea  liderar,  pero  al final sus ideas no son tomadas en cuenta y la mayoría de las veces le cuestionan sus mandatos. 



Fernando  quiere  organizar,  con  mucha  dureza  y  rigidez, las  salidas,  los  planes,  las  ideas,  todo,  lo  que  hace  que no  triunfe  en  su  intento  de  liderazgo,  por  lo  que  no  es tolerado  mucho  tiempo  por  sus  amigos  y  novias,  las cuales terminan peleándose definitivamente con él. 
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En la sesión habla  que  al  final  los  amigos  se  fueron para    otro  lugar  y  él  se  quedó  solo  con  Carlos,  esto  le dolió  mucho,  pero  enseguida  dice:  "me  hice  el  loco  y  no dije nada". Aquí hace silencio. 



Yo  le  señalo  que  aquí,  conmigo,  también  podría  hacerse el  loco  y  quedarse  callado,  cuando  en  verdad  podemos hablar de eso que le dolió mucho. 



Aquí  me  dice  que  se  sintió  de  nuevo  rechazado  por  sus compañeros,  que  eso  lo  pone  muy  angustiado,  pero  que no  debe  hacerle  caso  a  eso,  que  él  sabe  que  en  realidad ellos lo que le tienen es envidia, ya que él tiene más que ellos, y dice con fuerza: "esa es la verdad". 



Yo  le  insisto  en  que  la  verdad  también  podría  ser  lo  que me  ha  dicho  de  su  angustia  ante  el  rechazo,  aquí  me interrumpe,  y  me  pregunta  qué  habría  hecho  yo  si  me dejaran  sola  mis  amigos;  esto  lo  dice  hablando  muy rápido  y  me  insiste:  "a  ver,  vamos,  dime,  ¿qué  sentirías tu?" 



Yo  le  respondo  que  indiscutiblemente  ante  la  sensación de exclusión lo de esperarse es sentirse muy mal, que yo lo  entiendo  y  que  entiendo  también  que  tenga  que recurrir  a  pensar  en  sus  cosas  materiales,  que  pueden despertar envidia, para no sentirse así tan desvalido. 
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Yo sentía que tenía que insistirle sobre su mecanismo de defensa de poner el sentimiento de envidia ajena, ante el dolor  de  quedarse  solo.  Sin  embargo,  él  vuelve  a expresarse  de  sus  amigos  como  "unos  aprovechados, unos  necios",  agrega  que  para  qué  hablar  de  ellos,  que cuando  entre  en  la  Universidad  seguramente  encontrará personas  mejores,  que  si  se  pone  a  pensar  se  da  cuenta de    que    estos    amigos    de    ahora  no  hablan  nada importante, son aburridos y parecen tener menos edad. 



Aquí  observamos  el  sentimiento  de  suficiencia  al  que recurre  Fernando,  es  un  sentimiento  compensatorio  ante el  reconocimiento  de  su  dificultad  con  los  amigos.  En  él hay  una  marcada  traba  ante  la  socialización,  ya  que  no ha  podido  utilizar  vínculos  emocionalmente  plenos  de sentido  y  duraderos  con  las  personas  cuya  compañía  y atención busca activamente. 



Esto  parece  corresponder  con  la  real  ausencia  de  la figura  del  padre  y  de  su  sustituto.  Se  conoce  que  la calidad  de  la  relación  con  el  padre  puede  afectar  las interacciones  sociales  del  niño  con  otros  adultos. 

Además,  el  niño  separado  precozmente  de  su  padre siente  la  necesidad  de  un  modelo  distinto  de  acción; busca  el  modelo  en  los  compañeros  escolares,  a  los  que 
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luego  rechaza  para  no  continuar  exponiéndose  a  la exclusión por parte de ellos. 



Además,  existen  investigaciones  que  han  demostrado que  la  presencia  del  padre  aminora  también  la vulnerabilidad  y  el  sentimiento  de  soledad  por  parte  del hijo,  así  como  la  total  dependencia  con  respecto  a  la madre (J. Wallerstein, 1980). 



En  Fernando  se  observa  la  dificultad  para  ver  sus propios  errores  y  la  tendencia  a  poner  la  falta  en  los demás. Sin embargo, hay marcado sufrimiento porque no sabe  cómo  integrarse  en  un  grupo  y  al  mismo  tiempo necesita  bastante  de  ello.  Se  le  intenta  ayudar  a  estar más  organizado  mentalmente  para  poder  asumir  el anhelado  papel  de  líder  y  para  favorecer  el  crecimiento personal de todos los amigos de su grupo. Se le hace ver que  él  devalúa  a  sus  amigos  y  que  se  siente  rodeado  de 

"necios", 



En  la  sesión,  se  le  dice  que  él  parece  buscar  algo  en  los demás  que  al  final  no  le  brindan,  y  que  allí  viene  la desilusión.  El  agrega  que  no  sabe  si  tiene  o  no  amigos, siente que éstos se cansan pronto de él, y él no entiende el  por  qué,  y  dice:  "...  fíjate  que  Luís  dejó  de  llamarme  y ese  idiota  no  me  dejó  nada  al  final".  Observo  que  al hablar  su  voz  es  dura,  rápida,  luce  por  momentos  cruel. 
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Aprovecho  para  decirle  que  si  no  será  que  así  como  me está  hablando  en  este  momento,  con  su  fuerza  y  rabia, así  también  pudo  hablarle  a  Luís  y  a  sus  otros  amigos  y eso  podría  explicamos  algo  del  distanciamiento,  a  lo  que él  me  responde  enseguida:  "yo  soy  así,  pero  también  los otros hablan golpeado, yo no voy a ser el más idiota..." 



Guarda  silencio.  Pienso  que  para  Fernando  el  estilo  de comunicación respetuosa, serena, puede ser sinónimo de idiota. Así se lo digo, se ríe y me dice que yo creo que él anda  siempre  bravo,  pero  que  no  es  siempre  así,  "sólo cuando trato de defenderme". 



Aprovecho  para  señalarle  que  sería  interesante detenemos  aquí  para  pensar  de  qué  tiene  que defenderse él. Enseguida me contesta que no sabe, pero que  Ana  María  (su  novia  última)  le  había  dicho  que  no  lo aguantaba más, que era muy duro y engreído, que nunca daba explicaciones, que no la oía. 



Yo  le  contesté  que  me  estaba  diciendo  que  él  trataba  de defenderse  de  lo  que  sentía  eran  situaciones  de acercamiento  cariñoso,  pero  que  yo  lo  invitaba  aquí, conmigo, a revisar eso que dijo Ana María, por ejemplo. 



Aquí  Fernando  hace  una  pausa.  Al  rato  me  dice  que  con las  mujeres  no  sabe  cómo  comportarse,  que  a  lo  mejor 
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es verdad   que  no  las  escucha,  que  como  que  las prefiere de lejitos. Allí 

luce  triste;  esto  me  hace 

pensar  que  estamos  en  un  buen  momento  reflexivo. 

Fernando  se  está  atreviendo  a  ver  algo  en  él.  Aprovecho para  señalárselo  y  le  digo  que  entre  los  dos  podríamos tratar  de  entender,  pero  que  lo  importante  era  que  él  se estaba atreviendo a pensar en lo que él hacía y que esto ocasionaba  respuestas  en  los  demás,  por  ejemplo,  su dificultad  para  comportarse  con  las  mujeres,  con  las  que posiblemente  se  vinculaba  superficialmente,  "de  lejitos", porque temía quedarse atrapado en el vínculo. 



El  contesta  que  no  sabe  ser  distinto,  que  en  su  casa,  su mamá  es  igual,  que  nunca  lo  escucha  a  él,  sólo  siente que  da  órdenes.  Me  pregunta  si  no  será  que  él  es  igual que su mamá, pero que le parece horrible vivir como ella, sola y amargada. 



Yo  le  digo  que,  seguramente,  él  ha  copiado  cosas  de mamá, pero que me parece importante que él piense que es  triste  quedarse  solo,  y  que,  al  mismo  tiempo,  desea diferenciarse de ella. 



Se  queda  en  silencio  y  agrega  que  en  la  Universidad quiere  portarse  diferente,  tener  amigos,  pasarla  bien.  Yo le  agrego  que  él  está  reconociendo  su  necesidad  de  los demás.  Responde  que  cuando  es  domingo  es  tristísimo, 
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que  a  él  le  gusta  la  bulla,  la  gente,  que  el  domingo  pone música a todo volumen y así se siente menos solo. 



Yo  siento  aquí  inmensos  deseos  de  ayudarlo.  Lo  veo muy necesitado de vínculos más duraderos. Le insisto en que  él  me  está  diciendo  cuanto  necesita  de  los  demás, que  a  mí  me  lo  transmite  con  mucha  claridad,  pero  que tal  vez  no  ha  podido  transmitir  lo  mismo  a  sus  amigos, por  ejemplo,  de  lo  importante  que  pueden  ser  ellos  para él;  como  importante  puede  ser  también,  sentirme  cerca  y ver  si  de  mí  puede  tomar  un  modelo  que  le  permita comunicarse  diferente,  y  así  insertarse  en  el  mundo adulto de una manera más armónica. 



Termina la sesión diciéndome: "Es bien difícil". 
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                   XIII. Epílogo 

"Cuando se tiene un hijo, toda  

risa nos cala, todo llanto nos  

crispa, venga de donde venga. 

Cuando se tiene un hijo, se tiene  

el mundo adentro y el corazón afuera". 





Andrés Eloy Blanco 





"Cuando se tiene un hijo, toda risa nos cala, todo  llanto  nos  crispa,  venga  de  donde venga.  Cuando  se  tiene  un  hijo,  se  tiene  el mundo adentro y el corazón afuera". 



Andrés Eloy Blanco 
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Epílogo o una inexperiencia compartida. 

Una  mirada  al  mundo  del  joven,  desde  sus  comienzos, ha  sido  el  intento  de  estas  anotaciones.  El  joven  así observado  se  encuentra  rodeado  de  adultos  con  sus órdenes  y  sus  desórdenes;  de  allí  surge  con  su  propia identidad  que  es  el  resultado  de  sus  posibilidades emocionales. 



El  crecimiento  de  los  hijos  nos  refleja  la  idea  de  tarea con  esfuerzo  para  éstos  y  sus  padres.  En  los  padres encontramos  la  necesidad  de  ejercer  su  función  de  la mejor  manera,  de  allí  la  búsqueda  de  conocimientos  y orientación  para  su  mejor  ejercicio.  De  todas  formas,  el aprendizaje  viene  a  representar  la  superposición  de nuevas  ideas,  reflexiones  y  sugerencias,  sobre  el  estilo natural del funcionamiento en tal especial papel. 



Este  estilo  natural  viene  dado  por  la  tendencia inexorable  a  la  repetición,  así  se  crían  los  hijos  de  la misma  manera  como  fuimos  criados.  Con  angustia  se puede  comprobar  que  muchos  padres  se  dan  cuenta  que están reeditando discursos, sermones y estilo de relación con  sus  hijos,  como  en  su  niñez  y  adolescencia  fueron 
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tratados,  a  pesar  de  las  razonadas  críticas  que  ellos mismos hicieron en su momento. 



Con  esa  dosis  de  desesperanza  se  ha  intentado  definir actitudes del "buen progenitor". 



Si  en  la  infancia,  el  compromiso  de  actividades  múltiples para  ayudar  a  los  hijos  en  su  crecimiento,  nos  impedía evaluar 

la 

tarea, 

en 

la 

adolescencia 

podemos 

encontramos sin saber cómo actuar. 



Este  momento  vital  nos  tienta  a  querer  ser  "amigos  de los  hijos".  Esa  parece  ser  la  salida.  Representa  la comunicación  grata,  fluida  igualitaria,  pero  estamos  ante una  gran  dificultad,  porque  ser  "amigos  de  los  hijos"  nos aleja  de  asumir  el  rol  parental.  No  podemos  estar  en  el mismo nivel, existen diferencias entre padres e hijos. 



Ser amigo del hijo sería declararlo huérfano de padre. 



El  padre  amigo  se  transforma  fácilmente  en  el  padre  que 

"deja  hacer".  Esto  puede  encubrir  un  tácito  temor  al  hijo, a  su  grito  de  desacuerdo,  a  su  movimiento  rebelde  como respuesta natural ante las normas. 



El "dejar hacer" como símil del "padre amigo" lleva a una actitud de poco apoyo para el hijo, ya que al dejarlo a su 
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libre  albedrío,  lo  dejamos  también  a  su  entera  y espontánea  voluntad  y,  al  final,  posiblemente,  a  sus grandes equivocaciones. 



La  situación  de  crianza  de  un  hijo  es  seria,  difícil, dinámica.  Exige  el  papel  atento  de  funcionar  como padres  responsables  del  adecuado  crecimiento  del  hijo. 

Se  indica  que  el  padre  realice  observaciones  atentas, propicie  diálogos  productivos  ante  una  comunicación  con verdaderos  cambios,  escuche  reflexivamente,  tenga fuerza  interior  para  tolerar  las  dificultades  diarias  y conozca lo natural del proceso cambiante que va a exigir su necesaria  cantidad de tiempo. 



Nos  encontramos  también  con  que,  a  la  par  de  los cambios  en  el  hijo,  deben  irse  instalando  cambios  en  los padres.  De  esta  manera,  los  padres  de  hijos  pequeños no  resultarán  adecuados  con  su  mismo  estilo,  ante  sus hijos  adolescentes.  El  ser  padre  de  hijos  mayores necesita  la  capacidad  de  dejar  desarrollar  la  autonomía del  hijo  de    manera      gradual,      y      de      permitirles      su progresiva independencia. De esta forma, los padres van recuperando  su  mayor  espacio  persona  y  su  mayor espacio pareja. 



Cuando  el  movimiento  de  actuar  diferente  como  padres de  hijos  grandes,  no  se  da,  estamos  ante  padres  que 
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pueden  asfixiar  el  desarrollo  del  hijo,  y  que  pueden propiciar  dificultad  para  su  camino  como  adulto.  Un ejemplo  de  la  sutileza  de  tan  necesario  cambio  de postura  podemos  encontrarlo  en  el  uso  del  elogio;  el mismo  ligado  al  reconocimiento,  viene  a  ser  muy adecuado en el hijo pequeño, pero no lo es tanto con los hijos  adolescentes.  Muchas  veces  un  elogio  entusiasta  a la actividad exitosa del adolescente, encubre la duda que tenían sus padres ante su capacidad. Detrás del estímulo a su labor, el joven puede percibir el alivio de sus padres por  la  duda  que  se  resuelve  y  el  temor  que  albergaban sobre su adecuada realización. 



Como  padres  de  adolescentes  tenemos  que  administrar la  capacidad  para  aceptar  la  angustia  ante  lo  inacabado. 

El  joven  esboza  su  futura  personalidad  a  pedazos, apareciendo  la  natural  incertidumbre  en  los  padres.  Lo inacabado  no  sólo  conflictúa  al  joven  mismo,  sino  que mantiene  a  los  padres  en  vilo.  Los  padres  pueden conocer 

valiosas 

recomendaciones 

como 

la 

implementación  de  la  disciplina,  lo  que  garantiza  la incorporación de normas saludables para insertarse en el mundo  de  los  demás  sin  perder  su  propia  identidad. 

Pueden  reconocer  la  importancia  de  incorporar  la responsabilidad  en  la  vida  cotidiana.  Pueden  tener  la capacidad de permitirle la participación en las decisiones comunes  familiares.  Pueden  reconocer  la  importancia  de 
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facilitar  actitudes  que  lo  harán  entrenarse  paso  a  paso para  poder  separarse  y  asumir  su  independencia,  pero sobre  todo,    los      padres      deben      saber      que  el  joven necesita  del  amor,  ingrediente  insustituible  en  las relaciones humanas, un amor que permita garantizarle su integridad  como  persona  y  el  respeto  a  sus  diferencias individuales y a sus características particulares. 



Finalmente,  como  padres  tenemos  que  reconocer  que existen  momentos  de  sufrimiento,  y  que  el  dolor  aparece porque  no  se  comprende  al  hijo.  Más  aún,  casi  siempre nos  ocupamos  de  amar  al  hijo  y  pocas  veces  nos ocupamos de comprenderlo. 



Así  el  hijo  "Por  toda  su  educación  y  por  todo  lo  que  ve  y oye  en  torno  suyo,  absorbe  tal  cantidad  de  mentiras  y tonterías  mezcladas  con  las  verdades  esenciales  de  la vida,  que  el  primer  deber  del  adolescente  que  quiere  ser un  hombre  sano,  es  limpiarlo  todo"  (R.  Rolland,  1965)  y el  padre,  ante  tal  actitud,  debe  llegar  a  reflexionar  que los  hijos  pueden  volverse  mejores  o  peores,  no  sólo  por las  vivencias  de  su  crecimiento,  sino  por  lo  que  están conociendo de sus padres como personas. 



El  hijo  adolescente,  boceto  en  el  que  prevalecen  zonas indefinidas  y  misteriosas,  nos  conmueve  de  tal  manera, por  el  contraste  con  la  pasada  infancia  donde  su 
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comunicación  parecía  transparente,  y  la  juvenil  postura que  nos  obliga  a  tolerar  silencios,  ambigüedades  e interrogaciones. 





Posteriormente,  con  acentuada  personalidad,  ante  los atónitos  ojos  de  los  padres,  emerge  el  hombre  que parecía detenido como muñeco de trapo. 
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